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"El NOTICIERO", con problemas 
A nuestro querido colega zaragozano "E l Noticiero" le ha 
sido incoado un expediente administrativo por haber publicado 
un artículo alusivo al Sahara cuando, a pesar del anunciado 
levantamiento seguia siendo "materia reservada". El veterano 
diario conservador ocupa cada vez más destacado puesto como 
periódico de opinión, y aunque las suyas —con alguna excep-
ción— son muy distantes de las de ANDAI.AN. siempre hemoí 
encontrado alli , no sólo cordialísimos talleres sino dlacreto 
compañerismo. Ellos —y -Pueblo"— son, con escasísimas excep-
ciones, la únicn prensa regional que recoge nuestros problemas,, 
mientras otros silencian por sistema hasta nuestro nombre y 
mutilan informaciones nacionales en que se nos alude. A 6«toe. 
no les guardamos rencor y nos gustaría convivir y polemizar 
con ellos. 
! D e n t r o de quince d í a s . . . 
anikiláii n . 0 5 0 ! 
Extraordinario dedicado a 
LAS RfGIONES 




A N D A L A N es bueno y ei n ú m e r o 
sobre el campo a ragonés , en ge-
neral, t en ía un tono serio y ele-
vado, Y digo en general porque 
no todo alcanzaba el l ími te de lo 
deseable. Me refiero al a r t í cu lo 
sobre Los Monegros que, para 
quien no conozca la comarca 
puede servir de punto de orien-
tac ión , pero nada m á s . Me pare-
ce que hay mucho que decir so-
bre la s i tuac ión soc ioeconómica 
de estas tierras que el autor ha 
ignorado. A fuerza de generalizar 
ha olvidado cosas tan importan-
tes como el nacimiento de pue-
blos nuevos aunque esto no ha-
ya supuesto nada verdaderamen-
te renovador en la comarca y no 
haya pasado de ser una polftica 
equivocada a todos los niveles, al 
crear núcleos p e q u e ñ o s , sin posi-
b i l idad de una vida actual, por 
la d i spe rs ión de servicios y con 
una exp lo tac ión agraria que casi 
cae en el minifundio, Y m á s co-
sas, claro. ¿ C ó m o se' distribuye 
la riqueza y la propiedad de la 
tierra? ¿ P o r q u é el campesino de 
los pueblos de r egad ío no se de-
dica m á s a cultivos ho r t í co la s o 
forrajeros? ¿Qué: se ha hecho y 
se hace para que el labrador mo-
negrino sepa cult ivar algo m á s 
que cereal? ¿Por q u é la ganade-
r ía e s t á en crisis? ¿ P o r q u é la 
avicultura es una solución en mu-
chos lugares? ÍV as í un m o n t ó n 
m á s de interrogantes que p o d í a n 
y deb ían haber tenido cabida en 
el a r t í cu lo , pero lo ún ico que nos 
ha\ dado el autor son generalida-
des vagas y un estudio m á s com-
pleto de Monegri l lo, que no es 
significativo de forma absoluta. 
Pero ta l vez lo m á s notable es 
la ignorancia que el autor demues-
t ra de la ex tens ión de la comar-
ca. De repente, leyéndolo , yo, que 
vivo en los Monegros, me veo 
desplazada a no sé que otra co-
m á r c a , porque para el señor Ron-
c e ^ , Robres no e s t á en los Mo-
negros regados de Huesca. Habla 
de Alcubierre y Lanaja. Y yo me 
pregunto: ¿ d ó n d e incluye a Tar-
dienta, Torralba, Senés , Robres, 
F r u í a y M o n t a s u s í n ? Porque, si 
no me equivoco, son estos luga-
res que tienen m á s desarrollado 
el r egad ío ( lo de desarrollo es un 
decir, claro) y han sufrido una 
t r a n s f o r m a c i ó n m á s notable, 
aunque esto deba decirse con to-
do t ipo de reservas, al sobrevi-
v i r una estructura social y eco-
n ó m i c a y una mentalidad que di-
f icul tan el verdadero aprovecha-
miento de ese agua que pasa y 
no se queda. 
Que quien conozca de verdad la 
p r o b l e m á t i c a monegrina nos dé 
un estudio como hace falta, por-
que lo dado en A N D A L A N , lamen-
tablemente, no ha servido de mu-
"hcj. ANDALAN debe exigirse mu-
:ho m á s , aunque, como intento, 
el n ú m e r o del campo sea, en m i 
opin ión , uno de los mejores y m á s 
logrados del pe r iód ico . 






Acabo de leer con interés el nu-
moro 47 de ANDALAN que dedicáis 
principalmente a nuestro campo. Me 
aieqra y os aqradezco de corazón el 
inqente esfuerzo que realizáis, a la 
vez que os felicito también porque 
realmente el periódico es muy nove-
doso, sale de la rutina periodística y 
en su coniunto es constructivo y ha 
de realizar un qran bien. Me aieqra 
especialmente esa páqina 18 que casi 
ínteqra dedicáis a mis obras, fruto 
del continuo esfuerzo sobre la reali-
dad sociolóqico-aqraria de nuestros 
campos y de nuestros hombres a 
quienes principalmente quiero dedi-
car mis afanes v mi trabajo diario, 
Gracias por todo. En breve os podr-é 
enviar un estudio «El vino y la Se-
quridad Social en las bodeqas coope-
rativas» y mi «Compendio de Dere-
cho Aqrario» que me edita la Fun-
dación March. Mas, antes de termi-
nar, una observación que es obliqa-
da y que creo esperáis también de 
mí, pues esta carta no ha de ser 
sólo de alabanzas y qracias. son de 
justicia en ¡a ocasión que se me pre-
senta, sino de objetividad crítica, 
desde mi punto de vista, que res-
pecta por supuesto cualesquiera 
otros: 1.° A veces, en frecuentes tra-
bajos, las tendencias deslizan sobre 
la realidad, sin captar ésta, y enton-
ees se desvirtúa la verdad. En esto 
invitaría a ser valientes, sí, pero 
siempre con plena objetividad. 2.a In-
tuyo que cuando a veces se escribe 
sobre el campo, predomina la fan-
tasía utópica, desliqada de la autén-
tica vida de nuestros pueblos. En 
esto invitaría quienes no tienen la 
suerte de nuestro oriqen campesino 
en naturaleza y profesión, a saberse 
desprender de las abusivas e irri-
tantes formas y comodidades super-
urbanas, para saberse así inteprar 
con quienes de verdad y de modo 
directo cultivan la tierra y cuidan el 
panado, sin perjuicio,, claro está, de 
ir más allá... y dar jueqo a la vigo-
rosa imaqinación creadora de hom-
bres. 
Perdón si me excedo; enhorabuena 
a t i ' y a todo tu equipo y abrazos 
de vuestro siempre buen amipo, 
JUAN JOSE SANZ JARQUE 
Catedrático de Derecho Aqrario 




M u y s e ñ o r m í o : 
¿ S a b e una cosa?: En Aragón 
t a m b i é n tenemos sed. Sí , la te-
nemos met ida hasta en lo m á s re-
c ó n d i t o . ¡ E s t a m o s hartos de sed! 
Pero a pesar de todo esto, ¿no 
podemos decirlo! ;V7iva la demo-
cracia! 
Vienen estos comentarios en 
r e l ac ión con u n hecho que hoy he 
le ído en la prensa. V d . sabe que 
hace unos d ías se colocaron a am-
bos lados de la carretera de Bar-
celona, a la a l tura de Los Mone-
gros, unos carteles que h a c í a n re-
ferencia a nuestra sed. Bueno, 
pues dos o tres d ías d e s p u é s de 
su co locac ión ha llegado una or-
den del Minis te r io de Obras Pú-
blicas, creo, con tí mandato cB6 
que sean ret i rados dichos carte. 
les. ¡Es asombrosa la c é t e - i d a ^ 
con que h á reaccioriado í a k á m h 
n i s t r a c i ó n ! 
¡Si reaccionara as í a la hora de 
a r b i t r á r soluciones, o t ro gallo nos 
c a n t a r í a ! 
Creo que me estoy alargando 
demasiado y no quiero molestar-
le; pero antes de t e rmina r quie 
r o decirle que aunque soy un t é o 
nico de ta l le r , m i s padres han si-
do y son agricultores y por lo-
tanto conozco y v ivo sus proble-
mas. 
Desde hace t i empo leo A n d a l á n , 
y a comienzos del p r ó x i m o a ñ o 
espero suscr ib i rme a él. Desde 
a q u í les a n i m o a seguir en la 
mi sma l ínea de a c t u a c i ó n ; es un 
gran bien para Aragón tener a 
A n d a l á n . 
Le saluda atentamente, 
T . CIERO 
(Zaragoza) 
8 nuevos cursos de Matemáticas 
para E. 6. B. de A. AIZPUN 
EL PROBLEMA DE LAS MATEMATICAS YA NO ES PROBLEMA 
Un éxito garantizado para ei profesor 
Una facilidad increíble para el alumno 
Una serie experimentada y contrastada 
por más de cien profesores 
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Deseo recibir un ejemplar de los siguientes niveles: 
1.° 2.° 3.° 
LIBRO DE C O N S U L T A 
LIBRO DE T R A B A J O 
LIBRO DEL P R O F E S O R Z . ' .Z Z'ZZ 
Con el 50 por 100 de descuento 
4,° 5.° 7« 8.» 
p r i m e r a n i v e r s a r i o 
«Cerca de 300 personas han 
sido detenidas durante el fin de 
semana...» 
«Le Monde», 28 de agosto 
«...nos hacían caminar duran-
te ki lómetros llevando sacos de 
arena o de piedras.. .» 
Carta de Luis Corvalán, 
preso en ia isla Dawson 
Un año ha trascurrido desde los 
acontecimiento del 11 de septiembre 
en Chile. El recuerdo de lo ocurri-
do sigue golpeando con fuerza la 
conciencia y el corazón de ios de-
mócra ta s del mundo entero; hechos 
como JS arriba mencionados lo rea-
vivan constantemente. Un pueblo 
aplastado por las armas; un gobier-
no elegido democrá t icamente , derri-
bado por la- fuerza; todas las liber-
tades y derechos humanos suprimi-
dos; el crinfen, la traición, las cár-
celes, la repres ión y la tortura tie-
nen su representac ión en el nuevo 
poder fascista. Una de las experien-
cias m á s hermosas de transforrr|ación 
socialista, que se estaba realizando 
por ui a vía profundamente democrá-
tica, fue ahogada en sangre. Los chi-
lenos y todos los pueblos no olvi-
darán esto j amás . 
Oe Chile pod ía escribirse -r-se 
e s t án escribiendo— muchos libros. 
Aquí y ahora, algo que se hace ne-
cesario, en t ré otras cosas, es el res-
tablecimiento de la verdad en toda 
una serie de he-hos, que han sido 
s is temát ica e interesadamente defor-
mados u ocultados por los autores 
del golpe. 
Contra Salvador Allende ha habido 
una campaña de lo más bajo y ras-
trero, usando de la calumnia y la di-
famación, tratando de destruir el sím-
bolo de un Presidente que murió he-
roicamente en defensa de la libertad. 
Esa intención tenía la versión sobre 
el pretendido suicidio. Ahora se tie-
ne mucha m á s información sobre lo 
ocurrido en el Palacio de la Moneda 
el día del putsch. La versión directa 
de Beatriz, la hija de Allende, que 
estuvo varias horas con su padre y 
d e m á s , defensores del edificio presi-
dencial. Las palabras que el propio 
Allende gravó para radio Magallanes, 
que no llegaron a difundirse, pero 
que hoy es tán registradas en disco; 
palabras que producen honda emo-
ción y hacen subir la rabia a ia gar-
ganta, y a las que pertenece el si-
guíente pasaje: 
«Trabajadores de mi patria: 
tengo fe en Chile y su desti-
no. Superarán otros hombres 
este momento gris y amargo, 
donde la traición pretende im-
ponerse. Sigan ustedes sa-
biendo que mucho más tem-
prano que tarde, se abrirán 
fas grandes alamedas por 
donde pase el hombre libre 
para; construir unà -sociedad 
mejor», 
^ Hay otro aspecto de lo sucedido 
en Chile del que aquí ha habido poca 
información: ia intervención de tos 
i m f b n A o s contra el d o l i é r m P d e 
Unidad Popular y su papel én el gol-
pe que lo derr ibó. Se há habUtdo 
algo de. la intervención de la Inter-
national Teiephone and Telegraph y 
casi oJamente esq. A estas-altu/as 
se sabé mucho m á s . Especialmente 
esclarecedor es el libró de Arpiando 
Uribe, que fue ministro-consejero en 
Washington y vivió directamente lo 
qüe cuenta. La decisiva actividad 
americana para derribar el Gobierno 
de AHende queda patente y exhausti-
vamente -demostrada. Actividad que 
se,lleva a cabo en todos los frentes: 
poljtK:Q,4í.ronómicp j militar. Reali-
zada siempre epf; combinación con. la 
reacción chilena. Todos jos servicios 
ámencánc contribuyen a ello: el 
Pentágono, ia CIA, el Departamento 
-le Estado, la Casa Blanca. Se recu-
rre a todos los medios: la asfixia f i -
nanciera exterior, la intervención en 
el mercado del cobre, condiciones 
durís imas en la negociación de la 
deuda exterior, introducción clandes. 
tina e divisas, desorganización del 
aparato productivo, huelgas corporati-
vistas teledirigidas, sabotajes, atenta-
dos... Cuando todo ello no basta para 
acabar con el Gobierno de la Unidad 
Popular, se pasa a la «conspiración 
directa destinada a provocar el gol-
pe militar en Chile, por intermedio 
del Pentágono y de acuerdo con cier-
tos militares chilenos». Uribe publica 
(Omín de p l á n t u . ) 
un resumen de los documentos se-
cretos sobre el Plan del Pentágono 
que preparó el golpe por la parte 
americana, Ei organismo que realiza 
todo es la «Defensa Inteiiigence 
Agency» (servicio de información l i -
gado a] Pentágono) y ia «Naval Inte-
iiigence Agency». Colaboran dentro 
de Chile un centenar de oficiales y 
suboficiales americanos altamente 
especializados. El 11 de septiembre, 
el levantamiento sedicioso se reali-
za desde las maniobras conjuntas 
«Unitas» y la flota americana sos-
tiene a los golpistas. 
Los fascistas chilenos, que acco-
deq al poder de la mano de una po-
tencia extranjera y violando la lega-
lidad establecida por el pueblo en 
votaciones -libres, quieren presentar 
ante la opinión una faz patriótica y 
nacional. Para ello pretenden hacer 
pasar .al ÍSebieroe Allende como de-
pendiente de naciones extranjeras; 
ese objetivo tuvo la publicación ten-
denciosa de algunos párrafos de una 
caria confidencial que Fidel Castro 
envió a Allende en julio del 73. Pero 
el propio Fidel, en un acto de soli-
daridad con Chile realizado en la Ha-
bana poco después del golpe, hizo 
público el texto íntegro de esa car-
ta; en ella ofrecía a Allende la coope-
ración de Cuba en lo que fuese ne-
cesario y le expresaba su lealtad de 
amigos. Lo único que puede inferirse 
de la çarta es el espíritu solidario de 
los cubanos- Con ello, ia patraña ha 
quedado cumplidamente desmontada 
y. Io£ hecJíiQS Jiaa mostrado clara-
mente quiénes son los vendepatrias. 
Pese al dolor que trae el recuerdo 
de lo ocurrido en Chile hace un año 
y el sufrimiento actual del pueblo 
chileno, este artículo no podría ter-
minar sino con una expresión de 
confianza en que el futuro hará jus-
ticia. Por eso el mejor co'ofón será 
las nrooias palabras del Presidente 
muerto: 
«Así se escribe la primera pá-
gina de esta historia. Mi pue-
blo y América escribirán el 
resto». 
Salvador Allende, 11 de 
septiembre de 1973 
VICENTE CAZCARRA 
amlalán 
M i p u e b l o t r a i c i o n a d o 
I I V I I pueblo ha sido el m á s traicionado de este tiempo. De los 
" * desiertos del salitre, de las minas submarinas del ca rbón , 
de las alturas terribles donde yace el cobre y lo extraen con tra-
bajos inhumanos las manos de m i pueblo, surg ió un movimiento 
l iberador de magni tud grandiosa. Ese movimiento llevó a la pre-
sidencia de Chile a un hombre llamado Salvador Allende para 
que realizara reformas y medidas de justicia inaplazables, para 
que rescatara nuestras riquezas nacionales de las garras extran-
jeras. 
Donde estuvo, en los pa íses m á s lejanos, los pueblos admi-
raron al presidente Allende y elogiaron el extraordinario plura 
l i smo de nuestro gobierno. J a m á s en la historia de la sede de 
las Naciones Unidas,. en Nueva York, ce e scuchó una ovación 
como la que le br indaron al presidente de Chile los delegados 
de todo el mundo. Aquí, en Chile, se estaba construyendo, entre 
inmensas dificultades; una sociedad verdaderamente justa, ele-
vada sobre la base de nuestra soberan ía , de nuestro orgullo 
nacional, del h e r o í s m o de los mejores habitantes de Chile. De 
nuestro l ádo del lado de la revolución chilena, estaban la cons-
t i tuc ión y la ley, la democracia y la esperanza. 
Del o t ro lado no faltaba nada. Tenían arlequines v polichl 
nelas, payasos a granel, terroristas de pistola y cadena, monjes 
falsos y mil i tares degradados. Unos y otros daban vueltas en el 
carrousel del despacho. Iban tomados de la mano el fascista 
Jarpa con sus sobrinos de «Pat r ia y Liber tad» , dispuestos a 
romperle la cabeza y el alma a cuanto existe, con tal de recupe 
rar la gran hacienda que ellos llamaban Chile... 
Allende nunca fue un gran orador. Y como estadista era un 
gobernante que consultaba todas sus medidas. Fue el antidicla-
dor, el d e m ó c r a t a principista hasta en los menores detalles. Le 
tocó un pa ís que ya no era el pueblo b isoño de Balmaceda; en-
c o n t r ó una clase obrera poderosa que sabía de q u é se trataba. 
Allende era un dirigente colectivo; un hombre que, sin salir de 
las clases populares, era un producto de la lucha de esas clases 
contra el estancamiento v la co r rupc ión de sus explotadores. Por 
tales causas y razones, la obra que real izó Allende en tan corto 
t iempo es superior a la de Balmaceda; m á s aún , es la m á s im-
portante en la historia de Chile. Sólo la nacional ización del cobre 
fue una empresa t i tán ica , y muchos objetivos m á s que se cum-
plieron bajo su gobierno de esencia colectiva. 
Las obras y los hechos de Allende, de imborrable valor na-
cional, enfurecieron a los enemigos de nuestra l iberación. El 
s imbolismo t rág ico de esta crisis se revela en el bombardeo del 
palacio de gobierno; uno evoca la Bl i tz Krieg de la aviación nazi 
contra indefensas ciudades extranjeras, españolas , inglesas, rusas; 
ahora sucedía el mismo crimen en Chile; pilotos chilenos ata-
caban en picada el palacio que durante dos siglos fue el centro 
de la vida c iv i l del país . 
Escribo estas r á p i d a s l íneas para mis memorias a sólo tres 
d ías de los hechos incalificables que llevaron a la muerte a mí 
gran c o m p a ñ e r o el presidente Allende. Su asesinato se mantuvo 
en silencio; fue enterrado secretamente; sólo a su viuda le lúe 
permi t ido a c o m p a ñ a t aquel inmorta l cadáver . La vers ión de o» 
agresores es que hallaron su cuerpo inerte, con muestras visibles 
de suicidio. La vers ión que ha sido publicada en el extranjero CH . 
diferente A renglón seguido del bombardeo aé reo entraron en 
acción los tanques, muchos tanques, a luchar i n t r é p i d a m e n t e 
contra un solo hombre: el presidente de la repúbl ica de Chile, 
Salvador Allende, que los esperaba en su gabinete, sin mas com-
pañ ía que su gran corazón , envuelto en humo v llamas. 
Tenían que aprovechar una ocas ión tan bella. Hab ía que ame-
t ra l lar lo porque j a m á s renunc ia r ía a su cargo. Aquel cuerpo lúe 
enterrado secretamente en un sitio cualquiera. Aquel c a d á v e r 
aue m a r c h ó a la sepultura a c o m p a ñ a d o por una sola mujer que 
llevaba en sí misma todo el dolor del n v n d o , aqu-Ha gloriosa 
fi2iira m u - r l a iba ac nbi lhula v cksn.d >/ «da por la< balas de 
las a m o t n l l a d o m s do los noldodot de Chile, que Otra ve/ hab ían 
traicionado a Chile. _ „ „ . , , . , , , « 
en « C i ' n l -so q i f h? vivido» 
{Mimar las ) 
r.íltt St-lx v Barra! 
4 
H U E S C A : la dama y los caballeros 
Ustedes perdonarán «. este cronista que ocupe 
el espacio habitual con dos temas casi intrascen-
dentes. Ahora, de cualquier «chorrada», y perdo-
narán la vulgaridad de la expresión, se pueden 
extraer jugosas y serias conclusiones. Esta disgre-
sión viene al caso para justificar el que a estas 
alturas pretenda comentar las declaraciones, cuan-
do menos divertidas, que efectuó al «único dia-
rio de la provinica oséense» una de las mal ra-
lesas, después de las fiestas, y puntualizar una 
amable carta que me han enviado dos peñis tas en 
réplica a un artículo mío aparecido en el número 
del 15 de agosto. 
El asunto de la dama es una de las cosas más 
divertidas que han ocurrido en la ciudad desde 
hace algún tiempo. Resulta que una de las maira-
lesas, algunos días después de finalizados las fies-
tas, concedió unas declaraciones al diario «Nueva 
España», en las cuales se dolía del comportamien-
to que la Comisión de Fiestas había tenido para 
con ellas, y adornaba su exposición con algunos 
detalles pintorescos, y en ocasiones hasta maca-
bros. Concluía efectuando una declaración de prin-
cipios en la que se sentaban las bases, de rebote, 
de lo que podría ser el primer brote en la región 
del movimiento «woman's Ub». La jovenclta (18 
años bien aprovechados) afirmaba tajantemente la 
inutilidad de un cargo como ese, y decía que s¡ 
las chicas de 'a ciudad pensaran como ella ya no 
habría más mairalesas. Vamoo, «que si lo s é no 
vengo». Lo curioso de este caso no son las pala-
bras de Ta moza, con ser realmente curiosas, sino 
la reacción a nivel cficial que é s t a s han tenido. 
La chica, al fin y al cabo, se quejaba de una serie 
de defectos de organización que se resumían en 
el simple hecho de que no las habían tratado como 
merecen los honores del cargo Y vaya usted a sa-
ber los motivos Inmediatos y personales de la ra-
bieta (algunos malpensados creen que el «quid» 
de la cuestión es tá en la excesiva equiparación 
democrática entre tas bellezas oficiales y las de 
las peñas) que la llevó a decir alguna cosa que 
más que en un periódico debía haberse dicho en 
la Comisaría o en el Juzgado de Guardia. Pero lo 
Interesante ha sido la reacción oficial. Cuando 
todo el mundo creía que las víctimas de la anda* 
nada Iban a soltar una feroz réplica defensiva, res-
pondieron con un prudente silencio oficial. Y digo 
oficial porque yo mismo pude escuchar, a nivel 
privado y por boca de un miembro de la Comisión 
de Fiestas, que las malandanzas de la irascible Jo-
ven no eran del todo exactas. 
El caso a estas alturas se ha detenido en el 
artículo que un euil municipal dedicó, en su habi-
tual colaboración dominical desde el diario antes 
citado, a Mari Carmen Urzola, la mairalesa en 
cuestión. El articulista, con un estilo digno de las 
más encopetadas justas político-periodísticas, le 
daba un doloroso palmetazo, adornado de las m á s 
bellas palabras, al tiempo que asentaba las bases 
reglamentarias del espíritu de servicio que debía 
aureolar a las chicas que ostentaran el cargo. 
Y hasta ahora esto es todo. No mucho pero s í lo 
suficiente para de.nostrar que, a falta de polémi-
cas de altos vuelos, en las provincias también sa-
bemos divertirnos y jugar a eso de las declara-
ciones explosivas y las réplicas contundentes, lite-
rarias y corrosivas dentro de un orden. 
Respecto a ios dos caballeros peñis tas , nuevos 
quijotes desfacedores de entuertos, sólo diré que 
estoy de acuerdo en lo que dicen, pero que dis-
crepo en lo que no dicen. Concuerdo con ellos 
en que las frases del señor Foncillas fueron pro-
mesas de historia, porque mal iríamos si no pudie-
ra hacer historia un ejecutivo du la «Telefónica». 
Son estos señores los que pueden hacerla, y a 
nosotros, pobres periodistas, sólo nos toca el mo-
desto papel de contarla a los lectores Interesados. 
Si la cosa fuera al revés , seguramente estas l íneas 
no tendrían razón de ser y ni ustedes, caballeros 
peñis tas , : ' yo, incivil plumífero, andaríamos en 
estos bretes. Lo de los precios de los bonos de 
baile y ias entradas de los toros, lo conozco un 
poco ya que fui de los que se rascaron el bolsillo 
en la cantidad de 1.700 pesetas para poder dis-
frutar de las fiestas. Y estoy plenamente de 
acuerdo en que, comparándolo con el resto del 
país, es barato. Pero discrepo en relación con lo 
que no dicen, ya que ustedes se olvidan de con-
tar cuáles eran esos precios el año pasado. Y hay 
una cierta diferencia. 
La continuidad de la labor de las peñas durante 
el resto del año no exige mayor comentario y me 
exime de explicaciones el remitir al lector • la 
prensa diaria. Hasta este año sólo una peña desa-
rrollaba actividades culturales, ahora, y confirma-
do, serán dos. 
Aunque si sus actividades dependieran de la 
subvención municipal, con todo el golpe de taqui-
Haje de la Copa Latina de Beisbol, galas del Jar-
dín de Verano, Plaza de Toros, etc., me parece 
que no iba a llegar ni para pipas. 
E. IGLESIAS LACAMBRA 
C O C I N A 
R E G I O N A L 
A R A G O N f S A 
CABEZAS D E CORDERO A L HORNO 
{Para cuatro personas) 
INGREDIENTES 
Dos cabezas de cordero 
150 gramos de carne magra de cerdo. 
50 gramos de manteca. 
Un huevo. 
Un diente de ajo 
Un limón 
Media cucharadita de pimentón picante. 
Sal. 
MODO DE HACERLÁS 
Las cabezas se abren por la mitad, se limpian, se les espoi 
vorea un poco de sal y se rellenan con la siguiente prepa 
ración: La carne de cerdo se pasa por la capoladora y se 
fríe luego en manteca de cerdo sazonándola con sal, ajo > 
perejil picado y eí pimentón; cuando está bien frita se le 
añade algo más de la mitad del huevo batido y se mezcla bien. 
Este relleno se reparte entre las dos cabezas que se atan 
con bramante para dar sensación de que están enteras. Se 
untan por fuera con un poco de manteca y se rocían con 
zumo de limón. Engrasad dos hojas de papel de barba o de 
estraza y envolved en ellas las cabezas, luego se ponen a 
asar al horno a fuego no muy alto. Se acompañan con patatas 
nuevas, doradas, o con ensalada. 
CONSERVAS 
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E C H E V E R R I A 
Dos terceras partes de los bie-
nes de todo aragonés que muera 
dejando descendientes legítimos han 
de recaer precisamente en ellos, y 
sólo en ellos. Quien tiene descen-
dientes ha ie tener en cuenta sus 
derechos en toda disposición patri-
monial, de modo que, en vida, no 
puede hacer donaciones a extraños 
que excedan del tercio llamado de 
libre disposición y, para el caso de 
muerte, su testamento o pacto suce-
sorio ha de estar hecho de tal modo 
que no se infrinja esta «legítima co-
lectiva» (así llamad*' por serlo colec-
tivamente a favor de todos los des-
cendientes) de dos tercios del caudal. 
El caudal en el que se miden los 
dos tercios para ver si los descen-
dientes han recibido lo que les co-
rresponde no es, simplemente, el 
Importe de los bienes del causante 
en el momento de su muerte, sino 
que sobre este Importe se ha de ha-
cer una resta y una suma. Se r e á l i 
al Importe de todas las deudas que 
tenía el causante: es decir, se de-
duce e' pasivo del activo para hallar 
el valor líquido de la herencia. A este 
valor líquido se suma el de las do-
naciones que el causante hizo en 
vida. 
Si hechos estos cálculos resulta 
que los descendientes —o uno cual-
quiera de ellos, como veremos— han 
recibido ñor cualquier título (como 
herederos o legatarios en el testa-
mento o pacto sucesorio, en virtud 
de sucesión abintestato en los bie-
nes de que el testamento o pacto no 
dispone, o por donaciones en vida 
del causante) los dos tercios del 
caudal, no hay infracción de la legí-
tima colectiva. En otro caso, se po-
drá pedir en lo necesario la reduc-
ción de las liberalidades hechas a 
favor de no descendientes: primero 
las hechas en el testamento (institu-
ción de heredero o legados a extra-
ños) y, si aún no hay suficiente, las 
hechas por donaciones en vida. 
HEREDKRO UIMIOO 
Como sabemos, en Aragón, desde 
el fuero de testamentis civium de 
1311, toda la herencia puede ir a 
parar a uno solo de los descendien-
tes, porque también en este caso re-
sulta que más de dos tercios de ta 
herencia han recaído en lolr*riescen-
dientes (aunque en cabe/a de uno 
solo de ellos). Al respecto advierta 
el art. 119 de la Compilación que 
«esta lagítima colectiva puede distri-
buirla el causante, igual o desigual-
mente, entre todos o varios descen-
dientes, o bien atribuirla a uno solo». 
Los bienes pueden incluso dejarse a 
uno de los nietos, aun viviendo su 
padre y tervendo tíos hijos del cau-
sante. 
Por tanto, individualmente, para sí 
mismo, cada uno de los hijos ape-
nas tiene derecho a nada: basta con 
que cualquiera otro de los descen-
dientes hayi recibido bienes en 
cuantía superior a IOJ dos tercios in-
dicados para que él nada pueda pe-
dir. Coi una pequeña excepción (qua 
viene a ser subrogado de aquellos 
diez sueldos Jaqueses de qua se ha-
blaba tradicionalmente): si en la dis-
tribución de los bienes hereditarios 
queda en situación legal da pedir ali-
mentos —porque no e s t á en situa-
ción de mantenerse con sus bienes 
o su trabajo— podrá reclamarlos da 
los sucesores del causante, en pro-
porción a los bienes recibidos. 
LOS HIJOS LEGITIMOS 
Don Vidal de Canallas, clérigo y 
canonista» hizo un flaco servicio a 
los hijos extramatrlmoniales al pri-
varles, en la Compilación de Huesca 
de 1247, de toda parte en la herencia 
de sus progenitores. «Por motivos 
morales», según suele decirse. Con 
anterioridad a 1247 los hijos Ilegíti-
mos tenían en Aragón amplios dere-
chos sucesorios. Desde entonces, 
apenas ninguno. 
La Compilación —y hay que decir 
que por obra de la Comisión de Có-
digos madrileña, no de la de Juristas 
aragoneses— concedió a los hijos 
naturales ur. t ènue derecho de ali-
mentos (si los necesitan) que, con-
curriendo con descendencia legítima, 
ni siquiera podrá exceder del tercio 
de ios fru »r del caudal. Y eso sólo 
a los hijos naturales, es decir, los 
nacidos fuera de matrimonio de pa-
dres que al tiempo de la concepción 
de aquéllos pudieron casarse, sin 
dispensa o con ella; no, por tanto, 
los adulterinos o los Incestuosos. 
Creo que, «por razones morales», 
procede reformar el Derecho arago-
nés vigente —en este punto m á s 
atrasado que el ya retrógrado Código 
c iv i l—, concediendo a los hijos ex-
tramatrlmoniales derechos sucesorios 





A R A G O N 
M E D I A N A : 
Misa prohibida 
J o s é Luís Cuartera, pár roco de Me-
diana de Aragón, fue uno de los que 
dimitieron en relación con el «caso 
fabara» ; pero en los d í a s que ocu-
rrieron los hechos se encontraba fue-
ra del pueblo; por eso al volver, el 
18 de aqosto, comunicó a los feligre-
ses su decis ión. Una asamblea parro-
quial celebrada aquel día decidió que 
el padre Cuartero siquiera celebran-
do la misa, aunque fuera del templo. 
De esta forma el día 25 orqanízaron 
la Eucaristía en plena plaza pública, 
asistiendo unas 200 personas, a pe-
sar de la oposición del alcaide. El 31, 
el sacerdote recibió un oficio de é s t e 
prohibiéndole «ce lebrar acto alquno 
reliqioso dentro del casco urbano y 
al aire libre». El mismo sábado se 
pregonó que al día s íqu ien te habría 
misa en la parroquia. Y la hubo, por-
que acudió un canóniqo desde Zara-
goza. Un numeroso grupo de vecinos 
acordó que el padre Cuartero cele-
brara por la tarde en una cochera, 
para evitar conflictos. Varios núme-
ros de la Guardia Civil de Fuentes de 
Ebro fueron destacados a Mediana. 
El dominqo por la tarde y en rela-
ción con estos hechos, fue interro* 
gado el párroco dimitido por el sar-
gento jefe del puesto de Fuentes, 
Este mismo hizo llamar el día 2 a 
seis mujeres de Mediana, reuniéndo-
las en el salón de sesiones del Ayun-
tamiento y en presencia del alcalde, 
para hacerles algunas preguntas 
acerca de Ja conversac ión que habían 
mantenido con. el canóniqo citado. 
Efectivamente las seis interrogadas 
(erneo casadas — d é lias que sólo dos 
acudieron acompañadas de sus mari-
dos pues los otros tres se encontra-
ban trabajando en el campo a aquella 
hora— y una soltera) habían habla-
do con el canóniqo en cues t ión para 
encargarle que transmitiese a mon-
señor Cantero la opinión de los ve-
cinos del pueblo, solidarizado con la 
postura de su párroco. Se comenta 
insistentemente en Mediana que la 
actitud del alcaide acerca de estos 
hechos pudiera estar relacionada con 
anteriores enfrentamientos que ha te-
nido con el padre Cuartero cuya la-
bor, por lo visto, lió le qús t a á la 
primera autoridad municipal con cu-
yas opiniones, por cierto, no parece 
estar de acuerdo la mayoría de los 
vecinos. 
ENCiNACORBA: 
¡Tan caro tríunfalísmo! 
El pasado d í a cinco, en medio 
de las fiestas patronales, se inau-
guraron diversas obras llevadas a 
cabo en Encinacorba en los ú l t i 
mos t iempos: r e p a r a c i ó n de las 
escuelas, de la iglesia, casa para 
ej m é d i c o , matadero munic ipa l , 
a lumbrado p ú b l i c o y pavimenta-
c ión de la plaza de la Vi rgen y 
de la calle Mayor, T a m b i é n fue 
descubierta una l áp ida en el nue-
vo monumento a los Ca ídos . En 
el mi smo acto se i m p o n í a una 
c o n d e c o r a c i ó n al director de la 
Ciudad Sanitaria de la Seguridad 
Social de Zaragoza, s e ñ o r Gasea, 
na tura l de Encinacorba. 
mim 
los vecinos con sus pagos). Algo 
no funciona en nuestro sistema 
cuando los vecinos de un pueblo, 
que pagan tantos impuestos co-
mo cualquier o t ro ciudadano (si 
no m á s ) , tienen que sufragar de 
su propio bols i l lo la casi total idad 
de las obras que se realicen en 
su localidad, Y encima obsequia-
ron con un vino a los invitados.. . 
ZUERA: 
Fiestas y cultura 
En Zuera ya han pasado las 
fiestas y hay que felicitar a la Co-
mis ión de Festejos por haber in-
troducido actos culturales en el 
programa, pues ha habido una ex-
pos ic ión . concurso de p intura y 
y ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
EF to ta l .de obVas Realizadas ha 
supuesto una inve r s ión que supe-
ra los cuatro millones de pesetas, 
una cant idad impor tan te para el 
pueblo, Pero resulta aleccionador 
copocer c ó m o se han allegado es-
tos fondos. Vean: 325.000 pesetas 
de la D i p u t a c i ó n Provincial , 50.000 
del Estado, otras 50.000 del Movi -
miento, 318.100 del Ayuntamiento 
de Encinacorba y 3.434.004 apor-
tadas por los propios vecinos. Des-
de luego, ya se pueden hacer dis-
cursos t r iunfal is tas para inaugu-
rar unas obras, que han sido pa-
gadas por los vecinos en m á s de 
un 80 por ciento (y é so sin con-
tar con el dinero munic ipa l que, 
al f i n y al cabo, aportan t a m b i é n 
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Horar io de v i s i t a y nuevas inscripciones: De 11 a 1 
fo tograf ía * cqn .mucha part ici-
pac ión de vecinos de Zuera, - ha 
actuado el teatro Estable y tam-
bién la pol i fónica "Miguel Fleta", 
fion mucha asistencia en ambos 
e spec t ácu los . Se nota el trabajo 
de los miembros m á s jóvenes de 
dicha Comis ión . Una iniciat iva a 
seguir por otros pueblos. 
Estamos en fechas de fiestas y 
en é s t a s es t radicional que los gru-
pos de amigos hagan sus p e ñ a s 
y monten su local para inv i ta r a 
la gente, para hacer sus juergas 
y t a m b i é n para t a l l a r , pues bien, 
esta ú l t i m a d ive r s ión parece que 
no gusta a algunos padres y cuan-
do los padres son alcaldes, puede 
ser que hasta hagan uso de su 
autoridad. Ta l es el caso de Gu. 
rrea de Gál lego desde el a ñ o pa-
sado, el ú l t i m o d ía de las fiestas, 
tuvieron que cerrar todas las pe-
ñ a s por orden del alcalde —que 
tiene hijas en edad de merecer— 
con gran descontento de toda la 
juventud que, parece ser, quiso 
organizar una protesta aunque a l 
f ina l todo el mundo se fue a dor-
mi r . Este a ñ o se decía que tampo-
co las iban a dejar abrir , pero 
"por lo que sea" a ú l t i m a han 
dado el permiso. Claro que no de-
j a de asombrar que un alcalde de 
tan r íg idos principios "morales" 
haya permi t ido que su comis ión 
ocupe toda una tarde de fiestas 
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fabla uey: 
FUERZA NUEVA.. ¡ESBAFAOA! 
¡Pos si que...! Agora mos 
veyemos en boca d'ixa publi-
cac ión cuasi sobrenatural 
—ya ye difícil a l c ò n t r a r e en. 
t re os humans chen tan güe-
ña , tan anchelical, tan espri-
"tual— como ye Fuerza Nue-
va... Escribiendo'l neme, sólo 
qu'o nome, me tremolan as 
mans de r e sponsab i l i dá à yo, 
que soi mui to menos ancheli-
cal y güeno . Sin dembargo, 
no quiera trasqui-me ixa res-
p o n s a b i l i d á y de mui güen 
i m p l á z —y creigo que ye una 
ob l igac ión fe-lo— vol à ' icir 
cuatro cosetas. 
N'o numero de 31 d'agosto, 
ixa maravi l la d'a prensa na-
cional mos deixa à caj^er d'un 
burro , porque, craro, con os 
malos no vale ni a ca r idá , 
sino qu'o remeyo ye o to-
cho ...y à plantare tieso. Y 
t ó viene à cuento d'o secues-
t r o d'o cartel de Huesca, No 
l 'amuestran à os suyos le-
tors ni o describen, ni sis. 
quiera icen que yera n'a su-
plemento d'o dito numero de 
Huesca. No icen cosa, pero 
mos acomparan à atro cartel 
d'una revista que se deixa en-
trevier que ye «Por Favor» , 
tan fiero, tan horroroso que 
«. . .nos hallamos un mal día 
ante nuestras narices, que 
r á p i d a m e n t e nos t apamos» . 
Pos, a ve rdá , c nuestro cartel 
. no í e n e b a ,atra. cosa. qü 'o lora-
se ma l qu'o fumo .o fumar ro 
d'o- t i po gran, pos. os p robéz 
que correban no creigo qu'o-
lorasen a atra cosa qu ' à su-
dor, 
Pero a mala fe d'o comen-
tar io no remata as t í . Antipar-
t i de mete-se con tóz nusatros 
y no entender c ó m o profesors 
d 'un ive r s idá —os atros tene-
mos menos d' impoi umeia, 
por o que sf* vey— «...deja-
ran figurar su nombre en se-
mejante anuncio de gran ta. 
m a ñ o con un «chiste gráfi-
co» sucio y asqueroso. No po-
lítico, no religioso, no demo-
crá t i co ni an t edemocrá t i co , 
sino simplemente asquero-
so.. .» Allora, ¿qué vera o 
nuestro cartel? ¿Qué ye una 
a sque ros idá ta ixes áncheles 
de F. N.? Me parex qu'os le-
tors d'ixa revista no leyen 
ANDALAN y con l'informa-
ción dada s 'habrán feito una 
ideya d'o cartel qu ' i r á d'al-
cuerdo con a suya imavina-
ción. . . con o que, de seguro, 
no quedaremos bien p a r á u s . 
A parc ia l idá d'a in formación 
ye erara y, qui menos, se fará 
I'ideya de que mos dedicamos 
à fer pornogra f ía u a meter 
que seigan— n'as nuestras 
fuellas 
Siñors de FN, si quereban 
mete-se con ixa « m a r r a n a d a » 
d'a revista «Por Favor», tien-
gan decencia d'icir c ó m o ye 
o nuestro cartel y no deixa-
lo à l ' imaxinación d'os suyos 
letors, porque, allora, irnos 
de capeza. 
A N C H E l CONTE 
VOCABULARIO 
Esbafada, sin .fuerza;, none, 
tiombre tremolare, temblar; 
trasquit, , tragar, ^engullir; de¡ 
güen impláz, con mucho gusi 
l o , . de. . buena gana; remeyo, 
reraedÍQ> tocho, garrote;, yerk 
meso, estaba inejiiido; fiero; 
feo; fumarro, cigarro; probéz^ 
pobrecitos; olorar, oler; ast í , 
ahí ; ant ipart i , a d e m á s ; alloraj, 
entonces; seigan, sean; fue-
llas, hojas; irnos, vamos. 
m m 
3 
v i v e 
a l d í a 
l o s p r o b l e m a s 
d e A R A G O N 
P R A C T I C O Y E G R f f l " U I T O D E ? B A N C O Z A R A G O Z A N O 
SOLICITA L A CARPETA: 
i TE INTERESA! 
D e n u e s t r a d e d i c a c i ó n c o n s t a n t e a l o s p r o b l e m a s d e l c a m p o , 
n a c e e s t e n u e v o s e r v i c i o q u e a y u d a r á a c o n o c e r m e j o r 
e l r e s u l t a d o d e t u t r a b a j o e i n v e r s i o n e s . 
S o l i c i t a l o s C U A D E R N O S D E C O S T E S , d e a q u e l l p s c u l t i v o s 
q u e l e i n t e re sen , e n c u a l q u i e r a d e n u e s t r a s s u c u r s a l e s 
e n t o d o e l p a í s . 
BANCO ZARAGOZANO 
sHMlnlán 
EN LA POLEMICA SOBRE CENTRALES NUCLEARES 
I 
¿ P O R Q U E C A L L A A R A G O N ? 
E l pasado d í a 1, como ha i n -
f o r m a d o toda la prensa del p a í s , 
l a A s o c i a c i ó n E s p a ñ o l a para la 
O r d e n a c i ó n del Med io Ambiente 
c e l e b r ó en San S e b a s t i á n una me-
sa redonda sobre centrales nu-
cleares. An te r io rmen te A E O R M A 
h a b í a in ten tado o r g a n i z a r í a en 
M a d r i d , pero no ob tuvo permiso, 
a s í que tuvo que ser e l C o m i t é 
Guipuzcoano de la A s o c i a c i ó n 
qu i en l a convocara, con la ayuda 
d e l p rocurador f a m i l i a r Escudero 
Rueda. Que el tema de las nuclea-
res preocupa, y seriamente, a m u -
chas regiones, es una rea l idad 
que pudo comprobarse en la re-
u n i ó n que, s ignif icat ivamente, fue 
precedida j u s t o la v í s p e r a p o r 
o t r a , convocada nada menos que 
p o r Ibe rduero en Bi lbao , para 
can ta r las excelencias de la ener-
c í a nuclear y a f i r m a r que todos 
los c i en t í f i cos que se oponen a las 
centrales que u t i l i z an este t i po de 
e n e r g í a e s t á n desprestigiados. Ahí 
queda é s o . Por c ier to que var ios 
d i rec t ivos de la gran empresa h i -
d r o e l é c t r i c a , que asist ieron a l a 
r e u n i ó n de San S e b a s t i á n , se ne-
garon a in te rven i r en é s t a pretex-
tando que h a b í a n sido invi tados 
c o m o « o b s e r v a d o r e s » . P o l é m i c a 
s í , pero den t ro de u n orden y en 
nues t ro terreno, debieron pensar. 
T A M B I E N ARAGON 
Fue m u y i m p o r t a n t e escuchar a 
los representantes de las diferen-
tes localidades donde el capi ta l 
e l é c t r i c o e s p a ñ o l — f i e l cl iente de 
las « g r a n d e s » norteamericanas 
(Westinghouse o General Elec-
t r i c ) — pretende ins ta lar centrales. 
Iiucieare?,,. c ó m o no e s t á n de 
acuerdo con tales proyectos, c ó m o 
temen las consecuencias nocivas 
de la c o n t a m i n a c i ó n nuclear —que 
se produce o, en el m á s opt imis-
ta de los casos, es imposible de-
mos t ra r que no se produce—, y 
c ó m o han luchado y luchan con-
t r a las empresas promotoras de 
este t ipo de centrales. Aseó (con 
la bata l la perdida) , L 'Amet l la , Tu-
dela, Deva (un ejemplo de eficacia 
a seguir). . . Y t a m b i é n hablaron 
representantes de Aragón , pues, 
aparte de las otras centrales que 
se han construido, se construyen 
o se piensan cons t ru i r j u n t o a l 
Ebro , en nuestra r e g i ó n se pro-
yectan dos: E s c a t r ó n (ENDESA, 
E l é c t r i c a s Reunidas y E N H E R ) y 
S á s t a g o ( U n i ó n E l é c t r i c a , FECSA, 
E l é c t r i c a s Reunidas y E n e r g í a s e 
Indus t r ias Aragonesas). B ien j u n -
tas... y a u n paso de Zaragoza. 
E l representante de E s c a t r ó n tu-
vo una i n t e r v e n c i ó n m u y breve: 
« N o tenemos la m á s m í n i m a in -
f o r m a c i ó n . . . E l pueblo es favora-
ble a que se instale la c e n t r a l » . 
Su laconismo corresponde perfec-
tamente a la ignorancia que del 
tema existe en A r a g ó n , Nadie sabe 
o nadie quiere saber nada y, lo 
que es m á s deplorable, se e s t á 
jugando sucio con los habitantes 
de ambas localidades. E n Esca-
t r ó n , po r ejemplo, promueven la 
centra l nuclear las mismas em-
presas que ahora explotan la tér -
mica y han colocado a l pueblo 
en una disyunt iva imposible de 
salvar: les dicen «nos llevamos 
la t é r m i c a a Andor ra y ( é s to , 
realmente, no lo dicen) como con 
los humos y residuos que hemos 
producido durante a ñ o s os hemos 
ar ru inado defini t ivamente vues-
tros campos, E s c a t r ó n se queda 
sin^ nada. ¿Que r r í a i s que os ins-
t a l á r a m o s para sust i tuir la una 
central nuc lea r?» ¿Qué pueden 
responder los vecinos?; lo que d i , 
j e ron en San S e b a s t i á n , que es-
t á n de acuerdo, Claro que no re-
paran en que la t ecno log ía nu-
clear e s t á tan especializada que, 
cuando la central funcione, sólo 
c o n t r a t a r á entre los vecinos del 
pueblo a unos cuantos peones y 
a las mujeres de la limpieza; as í 
que la muerte del pueblo, pese a 
la central, se p r o d u c i r á m á s pron-
to o m á s tarde. 
PROCURADORES 
Y PROCURADORES 
Con S á s t a g o , pese a que el gru-
po de empresas promotoras es di-
ferente, e l sistema seguido para 
ganarse el favor de los vecinos se 
parece mucho: «Si ponen una 
central en E s c a t r ó n , que e s t á a q u í 
a l lado, vais a tener que sufr i r 
todos sus inconvenientes y no dis-
f r u t a r é i s de ninguna de sus ven-
tajas, ¿ p o r q u é no ot ra aquí . . . ?» 
Sobran comentarios. 
La r e u n i ó n de San S e b a s t i á n 
fue impor tan te aunque sólo fuera 
por el hecho de que pudiera ce. 
lebrarse. ¿ P o r q u é en el Pa í s Vas-
co sí y en A r a g ó n no? Pues, entre 
otras razones, porque j un to a los 
directivos de AEORMA se senta-
r o n tres procuradores en C o r t é s 
(de r e p r e s e n t a c i ó n fami l i a r ) de 
Guipúzcoa , Vizcaya y Navarra. 
Aquí, en Zaragoza, t a m b i é n tene-
mos a o t ro procurador fami l ia r 
interesado en el tema de las cen-
trales nucleares: don Juan Anto-
n io Cremades Royo, director ge-
neral de E léc t r i cas Reunidas de 
Zaragoza —única empresa que 
part icipa en ambos proyectos, el 
de E s c a t r ó n y el de Sás tago—! 
N o obstante, la p r eocupac ión 
por el peligro nuclear empieza a 
calar entre los aragoneses y pr in-
cipalmente entre los habitantes 
del Bajo Aragón. Ya se han in i -
ciado los contactos, y es posible 
que muy pronto se constituya el 
C o m i t é Regional de AEORMA . 
Aragón, quien, j un to a alguna otra 
asociación aragonesa que t a m b i é n 
es t á a punto de salir a la luz pú-
blica, p o d r í a llevar adelante una 
c a m p a ñ a de sensibil ización popu-
lar acerca del tema. Es urgente, 
no sea que, como en tantas otras 
cosas, las centrales que rechacen 
otras regiones vengan a instalarse 
aquí . Es demasiado lo que se es tá 
poniendo en juego como para que 
al pueblo a ragonés no se le dé 
vela en el entierro de las cen-
trales nucleares. 
L I C E O G O Y A 
Centro de estudios profesionales 
Baltasar Grac ián , 7, Tlf. 354368-343686 
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I a n d a r i á n 
e d u c a c i ó n v a p o r 
i l i l i i i i i 
¿qué pasa con las 
construcciones 
escolares? 
Hasta ei momento nadie ha podido contestar a la pregunta: 
¿ C u á n t a s plazas de E.G.B. n e c e s i t a r á Zaragoza para 1975? No 
existen estudios concretos que planifiquen, en la medida en que 
esto es posible, la a p o r t a c i ó n de los movimientos migrator ios 
del campo a r a g o n é s a nuestra ciudad. Se estima que el aumento 
de la pob lac ión escolar s e r á nada menos que un 15 por 100 del 
to ta l del caudal migra tor io , pero, la verdad, sin ninguna base 
f i rme y, sobre todo, sin conocer q u é zonas e leg i rán los emigran-
tes para su asentamiento. Así, aunque el caudal de plazas de 
E.G.B. fuese suficiente en nuestros barrios —que no lo es— ten-
d r í a m o s que enfrentarnos al problema de que algunos centros 
se s o b r e s a t u r a r í a n mientras en otros s o b r a r í a n plazas. Mientras 
tanto, se 'estima que un diez por ciento de la pob lac ión escolar 
de los barrios se encuentra ma l escolarizada, en edificios que 
no r e ú n e n las debidas condiciones, acondicionados —en muchos 
casos— con la i m p r o v i s a c i ó n que nos caracteriza. 
INSTITUTO 
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Z A R A G O Z A 
N o nos b a s t a r í a n todas las 
p á g i n a s de este n ú m e r o para 
dar cuenta de la complej idad 
de problemas que sufre l a 
E n s e ñ a n z a en nuestros ba-
r r ios . N o hay datos, por o t ra 
parte, demasiado recientes: 
casi todos arrancan del cen-
so de 1970. Por o t ra parte, las 
cifras que disponemos sobre 
la p o b l a c i ó n escolar zarago-
zana —cifras del pasado cur-
so, por ejemplo— hacen refe-
rencia a la etapa pre-escolar 
o a la E.G.B. «en b r u t o » : sin 
dedicar a los barr ios un apar-
tado que bien merecen. De las 
cifras que presentamos en los 
cuadros só lo hay que decir 
que se comentan solas y que, 
curiosamente, dejan fuera a 
barr ios tan representativos 
—y conflictivos— como los de 
la Q u í m i c a o Torrero . Son 
esas inconsecuencias a d m i n i » 
t ra t ivas que han reconocido a 
Torreci l las o Garrapini l los co-
m o barrios mucho antes que 
a la Q u í m i c a o las Fuentes. 
E n cuanto a l panorama de 
las edificaciones escolares, 
creemos que merece un tra-
tamiento aparte. 
1. —En 1973 h a b í a seis co-
legios nacionales pendientes 
de subasta: cuatro en la Ro-
ma reda; uno en Ba r r io Oli-
ver y o t ro en Alférez Rojas. 
E l valor to ta l era de unos 
ciento quince millones de pe-
setas, lo que m o t i v ó que las 
obras quedaran desiertas sin 
l ic i tador ante la subida de 
las materias pr imas para la 
c o n s t r u c c i ó n , etc. Se aumen-
tan los presupuestos pero, 
igualmente, no se tiene en 
cuenta el factor precio y vuel-
ven a quedar desiertos. U l t i -
mamente, han vuelto a salir 
las obras a subasta —hay que 
hacer notar que las obras de-
bieran haber comenzado en 
1973—, s egún hemos ido le-
yendo en la prensa. Ahí hay 
tres m i l ochocientos cuarenta 
puestos pendientes de un h i lo . 
2. —Algo parecido ha suce-
dido t a m b i é n con dos amplia-
ciones previstas para los dos 
colegios nacionales del Ba-
r r i o de las Fuentes: e s t á n de-
tenidas por problemas econó-
micos del contrat ista que se 
hizo cargo de ellas. Sin em-
bargo parece que el Ayunta-
miento ha empezado a to-
marse en serio este problema. 
3. —Los dos colegios de Ebro 
Vie jo —1.300 plazas en to ta l— 
e n t r a r á n en funcionamiento 
el p r ó x i m o curso tras haber 
estado cerrados —inexplica-
blemente— varios a ñ o s . 
4. — H a b í a un proyecto de 
colegio nacional —en fase de 
proyecto, bien entendido— 
para la calle Predicadores, 
pero ha quedado detenido por 
Bellas Artes, que considera la 
faehada valiosa. E l coste to-
tal a s c e n d í a a 20 millones de 
pesetas que, t a l y como es-
t án las cosas, p o d r í a n ser in-
suficientes en un futuro 
p r ó x i m o . 
5. —Tampoco se ha acome-
tido la a m p l i a c i ó n del Cole-
gio T o m á s Alv i ra —valor de 
9 mil lones de pesetas— ya 
que todo e s t á pendiente de 
reso luc ión minis te r ia l . 
6. —Se hablaba de crear 
ocho colegios nacionales m á s 
en los barrios, pero no existen 
ni siquiera los correspondien-
tes proyectos y no se puede 
pensar que entren en funcio-
namiento, de acometerse ya 
las obras, antes de dos cur-
sos. 
E n resumen: la c reac ión de 
puestos escolares e s t á de mo-
mento francamente «a la de-
fensiva». La cortedad de los 
Un informe de: 
J o s é Juan CHICON y 
Rafael FERNANDEZ 
ORDOÑEZ 
presupuestos no da m á s que 
para rellenar los agujeros 
m á s visibles. De planificar, 
por el momento, nada de 
nada. 
Vf l lamayor tiene u n creci-
miento estabilizado con po-
cos alt ibajos en su censo. E l 
aporte p r inc ipa l —procedente 
de Anda luc ía— se compensa 
con la e m i g r a c i ó n de muchos 
de sus miembros a Zaragoza 
capital . 
E l c a r á c t e r del barr io , emi-
nentemente agr í co la , hace 
que la mu je r se encuen-
tre m u y poco incorporada al 
t rabajo (apenas u n 5 por 100) 
CUADRO 1. — ZARAGOZA Y SUS BARRIOS (1) 
To ta l barr ios : 23 (2) 
Tota l habitantes: 113.750. 
Crecimiento mt iy progresivo: 9. 
Crecimiento progresivo: 1. 
Crecimiento estacionario: 7. 
Crecimiento regresivo: 6 (3). 
Mayor tasa de crecimiento; (4) 
Menor tasa de crecimiento: (4) 
Casablanca: m á s 162' 5 % 
Santa Isabel: m á s 105'9 % 
Castellar: 0 % 
Torrec i l la : menos 9 % 
(1) Vál ido para 1970. 
(2) Faltan Química , Fuentes y Tor re ro . 
(3) Dedicados preferentemente al sector p r í m a r i p . 
(4) Con re l ac ión a 1965. 
CUADRO 2. — POBLACION ESCOLAR E N 1970 
De 2 a 5 a ñ o s 
10.848 
T O T A L : 29.124. 
De 6 a 9 a ñ o s 
9.495 
De 10 a 13 a ñ o s 
8.781 
CUADRO 3. — POBLACION ESCOLAR E S T I M A D A PARA 1975 
De 2 a 5 a ñ o s 
14.290 
TOTAL: 39.315. 
De 6 a 9 a ñ o s 
13.105 
De 10 a 13 a ñ o s 
11.920 
CUADRO 4. — PUESTOS ESCOLARES E N 1970 
E d u c a c i ó n pre-escolar 
3.780 
(1) Sumados p r imer y segundo ciclo 
E d u c a c i ó n General Bás i ca 
(Obligatoria) (1) 
14.790 
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l a E D U C A C I O N 
f K te ¡i., 
Este suplemento especial se envía como obsequio de 
EDITORIAL SAHTILLANA a todas las Escuelas de Aragón 
y Soria, con nuestro saludo y aliento. 
1 
' A r acabar los estudios en la Es-
cuela Normal, al recién-tituiado le 
espera un panorama sobrecogedor. 
De pronto se le presentan los fan-
tasmas <M paro, del subempleo, el 
mlnlsueldo y, s ó l o . unos cuantos, 
aquellos con expediente académico 
sobresaliente, tienen el trabajo que 
han elegido y un sueldo decente, ya 
son maestros estatales. Pero, ¿y los 
d e m á s ? A los d e m á s no les queda 
sino revalidar su t í tulo, concedido 
por el Estado, cara el Estado, a tra-
v é s de las dichosas oposiciones o 
bien apencar con lo que les toque 
en suerte. 
¿Por q u é ocurre esto? La respues-
ta ves obvia y, s i no, ahí e s t án m á s 
de un millón de niños sin escoiari-
zar: el Estado no es capaz en este 
momento de resolver el problema de 
escolarizaclón y por ende, el des-
empleo, paro y minisueldo de mu-
chos, muchís imos maestros. El pro-
blema, pues, se palia mediante la 
Iniciativa privada, mediante la indus-
tria de la educación que, como toda 
industria en esta nuestra sociedad 
capitalista, fo único que pretende es 
Itacer mayor su tasa de beneficios 
a base de aumentar ingresos ( léase 
cobrar al alumno por todo lo habido 
y por haber) y disminuir costes (léa-
se, escatimar lo que se pueda en 
sueldos y material pedagógico) . No 
obstarte s e r í amos injustos al no 
observar que en materia de edu-
cación fue antes la iniciativa privada 
que la de los Estados. 
Pues bien, al salir de la Escuela 
Normal unos engrasan el número 
del escalafón, otras se ofrecen a las 
empresas de la educación, otros son 
contratados por el Estado y otros 
se quedan sin trabajar para lo que 
han estudiado trece (mal número) 
a lbs de su vida o quedan parados. 
Los que quedaron en su profesión 
empiezan pronto a preguntarse mu-
chas cosas. ¿Por qué ios maestros 
del Estado pueden enseña r en cinco 
horas lo que yo en seis? ¿Por qué 
yo cobro é s t o y en el colegio de 
ahí lado cobran tanto m á s , y en 
el d é m á s allá m á s aún y en el 
otro...? ¿Por qué me habrán dicho 
que hay m á s de cinco esperando mi 
puesto de trabajo? ¿Por qué me han 
dicho que no aplique esta técnica 
o aquella metodología, tan caras 
son?... Y pronto empiezan a olvidar-
se de' los alumnos porque tienen 
que comer y no pueden preparar 
las clases porque hay otras... par-
ticulares. Se deja de estudiar, de re-
novarse.» 
Y, de pronto, un día, aparece en 
el diario ia noticia esperada: oposi-
ARTAI 
A B I E R T O A T O P O S L O S E P U C & D O R E S 
U N S I M I N A R I O 
DE P E D A G O G I A 
(El del Colegio de Licenciados del Distrito 
Universitario de Zaragoza) 
E l Seminar io de P e d a g o g í a del 
Colegio de Doctores y Licenciados 
es una real idad desde el pasado 
mes de ab r i l . U n entusiasta g rupo 
de profesores (licenciados y maes-
t ros ) se r e ú n e con regular idad to-
das las semanas para t r a t a r una 
serie de temas ya programados 
directamente relacionados con la 
p r á c t i c a educativa. 
Concretamente «Las relaciones 
p r o f e s o r - a l u m n o » y «Los alumnos 
dif íci les» han sido las dos ú l t i m a s 
cuestiones abordadas y de las que 
se ha hecho una p e q u e ñ a s í n t e s i s 
con su b ib l iog ra f í a . 
E l Seminar io funciona, pues, a 
base de unas sesiones de t rabajo 
semanales en las que, con las 
aportaciones de todos, se in ten ta 
profundizar en e l tema en c u e s t i ó n , 
s in aislarlo nunca del contexto 
soc io -económico-po l í t i co . Es preci-
samente este enfoque global l o 
que caracteriza y o r ien ta los t ra-
bajos del grupo. Exis te en todos 
los componentes del m i s m o la 
jdea c lara de la necesidad de es-
tablecer relaciones l o m á s am-
pl ias posibles t an to con las es-
t ruc turas s o c i o - e c o n ó m i c a s como 
con las i d e o l o g í a s y mentalidades 
dominantes . S ó l o de esta manera 
se evi ta e l pe l ig ro de l a especia-
l i zac ión excesiva con l a consi-
guiente p a r c i a l i z a c i ó n y fragmen-
t a c i ó n de una t e m á t i c a que exige 
de p o r sí una p r o f u n d i z a c i ó n tan-
to en p s i c o l o g í a como en pedago-
gía . E n este sentido han or ientado 
mucho los t rabajos del Seminar io 
Permanente de P e d a g o g í a del Co-
legio de Licenciados de Valencia. 
Para e l curso en puertas los 
proyectos son e l de con t inuar con 
las sesiones, a ser posible con 
nuevas incorporaciones de licen-
c i a d o s y maestros, organizar pe-
q u e ñ o s ciclos de d i d á c t i c a de las 
diferentes materias , como ya se 
h izo con e l que d i r i g i ó nuestro 
c o m p a ñ e r o Gonzalo B o r r à s sobre 
H i s t o r i a del A r t e y p reparar al-
gunas j o m a d a s (stages los l l a m a n 
los franceses) a l es t i lo de las que 
organizan en Valencia y que t a n 
eficaces son de cara a l in tercam-
b i o de conocimientos y experien-
cias. 
Es de resal tar que l a par t ic ipa-
c i ó n en e l Seminar io e s t á abier ta 
a todos los e n s e ñ a n t e s (licencia-
dos y maestros) s in m á s requis i to 
que e l i n t e r é s p o r e l tema. 
Gabinete de P e d a g o g í a 
de l Colegio de Licenciados 
EDITORIAL SANTI L L A N A , S. A . 
prepara un importante 
C U R S I L L O DE PREESCOLAR 
( t e ó r i c o - p r á c t i c o ) 
Técnicas de la enseñanza de la lectura 
y escritura y programación de actividades 
Días 8 ,9 , 10 y 11 de octubre 
MATRICULA E I N F O R M A C I O N : 
César M . Balbín 
P a r c e l a c i ó n Barcelona, bloque 4, casa 2 - 3.° dcha. 
T e l é f o n o 340570 
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Unceta 101. 9.° C T e l é f o n o 341392 
Z A R A G O Z A 
a i u k i l á u 
E L M A E S T R O , F A C T O R DE C A M B I O 
O t r o curso comienza y de nue-
vo A N D A L A N quiere a b r i r l o con 
la p u b l i c a c i ó n de u n n ú m e r o ex-
t r a o r d i n a r i o dedicado a los lemas 
educativos. Hace u n a ñ o ya lo es-
t r e n ó a s í y duran te todo el curso 
nuestra a t e n c i ó n a los problemas 
de la e n s e ñ a n z a ha sido constan-
te, p o r eso ahora A N D A L A N quie-
re p rofundizar en un tema dedi-
cado sobre todo a l maes t ro y su 
p r o b l e m á t i c a . Es preciso aclarar, 
no obstante, que si se produce es-
ta c o m p a r t i m e n t a c i ó n en el tra-
t amien to de los temas se debe no 
t an to a que consideremos que los 
p rob lemas de maestros y licencia-
dos sean dis t in tos , sino a necesi-
dades de espacio. E n real idad pa-
ra nosotros, como para cuantos 
siguen con a t e n c i ó n no interesa-
da la p r o b l e m á t i c a de la ense-
ñ a n z a en nuestro p a í s , la existen-
cía de la c o m p a r t i m e n t a c i ó n je-
rarquizada en el edi f ic io educati-
vo e s p a ñ o l es un anacronismo, 
p roduc to de unas relaciones de 
p r o d u c c i ó n que no se a ins tan a 
las necesidades educativas del 
p a í s . A N D A L A N quiere volver a 
pronunciarse con toda c la r idad , 
en la m i s m a l ínea que lo han he-
cho los Colegios de Licenciados 
y Doctores m á s d i n á m i c o s , en la 
necesidad de avanzar hacia la 
c r e a c i ó n de u n Cuerpo Unico que 
agrupe a todos los educadores, 
sea cual sea su especialidad. 
E l magis te r io ha sido una de 
las profesiones que m á s vivamen-
te han suf r ido los avatares de 
nuestra h i s to r i a reciente. P r á c t i -
camente la guerra c i v i l d e j ó sin 
maestros a la casi t o t a l idad de 
las zonas rurales . L a nueva polí-
t ica educativa supuso de ent rada 
unas r i g u r o s í s i m a s medidas de 
con t ro l respecto a los maestros. 
Los maestros, p o r estas razones y 
otras, han sido quienes han lleva-
do la peor par te en todo el pro-
ceso de m o d e r n i z a c i ó n de la en-
s e ñ a n z a . A pesar de las aparentes 
medidas de p r o t e c c i ó n adoptadas 
por la Ley General de E d u c a c i ó n , 
para la E n s e ñ a n z a General Bás i -
ca, la real idad muestra que de 
todos los sectores de la e d u c a c i ó n , 
el magis ter io , r u r a l o urbano, es-
ta ta l o p r ivado , sigue teniendo los 
controles m á s duros y las restric-
ciones m á s severas. Por eso es ne-
cesario que cambie todo para que 
nada siga como e s t á . 
¿Acaso se p r e t e n d í a que los 
maestros s i rv ie ran s ó l o para p r o 
duc i r dóc i l e s subditos fieles, con-
formes y resignados con todo lo 
que les dieran? Fueron tan tr istes 
los l ib ros de texto que se pudie-
r o n u t i l i za r . Ahí e s t á esa E n c i e l o 
pedia de Alvarez del a ñ o 1942, o 
esas car t i l las , analizadas por E. 
G a s t ó n en A N D A L A N , n." 24. Ahí 
e s t á el ceremonial que acompa-
ñ a b a al hecho educativo de la 
p r i m e r a infancia y el respeto in-
d iscut ido a la au tor idad . Con el 
pretexto de « f o r m a r » hombres , 
porque el á r b o l de joven puede 
enderezarse (el inven tor de la 
frase y todos los que la han apli-
cado no p o d í a n mos t r a r m e j o r 
que para ellos los hombres son 
plantas), la m a n i p u l a c i ó n ha si-
do to ta l . 
¿ S o n estos los maestros que Es-
p a ñ a necesita? Evidentemente^ no. 
Y no hay que inventar un nuevo 
maestro cambiando planes o mo-
di f icando leyes. A d e m á s de eso 
hay que darte a los maestros la 
l i be r t ad de movimien tos necesa-
r i a para acometer la enorme y 
socialmente necesaria tarea de la 
e d u c a c i ó n . Y no hay que inven-
ta r los porque e s t á n a q u í : en los 
pueblos y aldeas, en los bar r ios 
o en los colegios. Los maestros 
deben liberarse de la carga re-
presiva que les han echado enci-
ma para que la e d u c a c i ó n que 
i m p a r t a n no sea represiva. Los 
maestros deben cambiar para po-
der hacer cambiar . 
Los maestros pueden y deben 
c o n t r i b u i r a cambiar el paisaje 
de E s p a ñ a . E n la c iudad y en los 
pueblos el papel del maestro pue-
de a d q u i r i r u n rango social i m -
por tante , si en vez de v i v i r de es-
paldas a la real idad se Incorpo-
ran decididamente ai proceso de 
cambio de la sociedad e s p a ñ o l a . 
Los maestros deben ser a u t é n -
ticos activistas cul turales en pue-
blos y barr ios . Porque el maestro 
no só lo vive en un m u n d o de n i -
ñ o s , t a m b i é n tiene una m i s i ó n que 
c u m p l i r en el de los adultos, aun-
que é s t a no e s t é remunerada eco-
n ó m i c a m e n t e . Deben e n s e ñ a r , pre-
cisamente n s e ñ a r a los adultos 
que todo puede cambiar , a favo-
recer la u n i ó n de sus conciudada-
nos y a enseñar l e s a defender sus 
derechos mos t rando c ó m o defien-
den los suyos propios. 
E n su p rop ia p r o f e s i ó n deben 
e l imina r las e s t é r i l e s r ival idades 
con otros c o m p a ñ e r o s que t am-
b i é n se ganan la vida e n s e ñ a n d o . 
Y, por ú l t i m o , respecto a los 
n i ñ o s , su m á x i m a a p o r t a c i ó n s o 
cial s e r á el poner l a p r i m e r a pie-
dra para crear ciudadanos, ciuda-
danos e s p a ñ o l e s a la par que eu-
ropeos. Ayudas a f o r m a r de ver-
dad personas equi l ibradas y ca-
paces de apor ta r al enr iquecimien-
t o de la v ida po l í t i ca , c u l t u r a l , 
e c o n ó m i c a , o p r o d u c t i v a de fei-
p a ñ a s e r á , sin duda, una bella ta-
rea que h a b r á que acometer rñéé 
tarde o m á s temprano. 
E s t a d o , b u r g u e s í a y e d u c a c i ó n 
1. B U R G U E S I A Y E D U C A C I O N E S T A T A L 
A diferencia de su vecina Francia, de su me-
nos vecina I t a l i a , o de los ejemplos que ofre-
c ieron Ing la te r ra o Alemania , E s p a ñ a p e r d i ó a 
lo largo de su siglo X I X la pos ib i l idad de lle-
gar a una e s t a t a U z a c i ó n de la e n s e ñ a n z a . Tras 
las etapas revolucionarias de 1830 y de 1848, 
los r e g í m e n e s europeos v ie ron l a necesidad de 
crear una e n s e ñ a n z a laica y estatal destinada 
a ser e l m e j o r apoyo de las sociedades surgidas 
en este p e r í o d o y en los siguientes. Francia, 
aprovechando l a o r g a n i z a c i ó n n a p o l e ó n i c a , i n i -
ciaba su etapa de r e fo rmi smo b u r g u é s en plena 
Tercera R e p ú b l i c a , alentando e l e s p í r i t u nacio-
nal is ta de las nuevas generaciones. I t a l i a afian-
zaba su u n i f i c a c i ó n creando una escuela na-
cional . E n general, l a b u r g u e s í a europea deter-
minaba central izar en manos del Estado la edu-
c a c i ó n de sus continuadores y una constante 
p r e o c u p a c i ó n por l a p e d a g o g í a —heredera de 
las inquietudes de l a I l u s t r a c i ó n — era la tón i -
ca de todo el siglo, sust i tuyendo qu izá , a l igual 
que e l nacionalismo, a una fe religiosa i r recu-
perable, E s p a ñ a , en tanto, h u é r f a n a de una ver-
dadera r e v o l u c i ó n burguesa, estaba ahogada 
entre los hombres de la R e s t a u r a c i ó n y por el 
peso de su o l i g a r q u í a aferrada a una Iglesia 
que se puso incondicionalmente a defender los 
intereses de las clases dominantes, una meso-
c r à c i a ident i f icada con la b u r g u e s í a y una bur-
g u e s í a adscri ta a los modos de una aristocracia 
en e l candelero quienes dejaron escapar la po-
s ib i l idad de organizar su sistema educativo con 
las bases laicas y racionales que la existencia 
de una a u t é n t i c a b u r g u e s í a segura de sí mis-
m a hubiera podido suminis t rar le . 
2. E L L A I C I S M O : OPORTUNIDAD PERDIDA, 
E n plena euforia de «La Glo r iosa» , en 1868, 
los debates se cent ran en to rno a u n l ibera-
l i s m o docente cuya meta es def in i r el derecho 
de todo ciudadano a ejercer l ibremente la do-
cencia, perdiendo de nuevo los burgueses revo-
lucionarios una nueva posib i l idad de estatali-
zac ión . Unicamente los hi jos de los contendien-
tes del 68 o de las luchas carlistas pasaron, a 
t í t u l o ind iv idua l , por centros de e n s e ñ a n z a es-
ta ta l : ü n a m u n o , Baro ja , Maeztu, Va l l e - lnc lán , 
Benavente... Pero las deficiencias de la misma 
— f o r m a c i ó n del profesorado, r e t r i b u c i ó n del 
m i s m o , inf raes t ructura de las escuelas...— des-
cuidada hasta la desidia por el estado, la hizo 
rechazable para buena par te de la b u r g u e s í a 
bien-pensante, preocupada por el fu tu ro social 
de sus hi jos . Cualquier e s p a ñ o l s a b í a c u á l e s 
iban a ser las relaciones de sus v á s l a g o s si 
frecuentaban este o el o t r o colegio religioso, 
relaciones prolongadas allende los a ñ o s escola-
res mediante la c r e a c i ó n de las Asociaciones 
de ex-alumnos. Para la b u r g u e s í a e s p a ñ o l a lle-
var a sus hi jos a Jesuitas, a Escolapios, a Co-
razonistas, equ iva l í a a una d e c l a r a c i ó n de nivel 
adquis i t ivo, como a f i rma atinadamente un acé-
r r i m o defensor de la e s t a t a U z a c i ó n educativa, 
el l i be ra l Conde de Romanones, en su ges t ión 
como m i n i s t r o de I n s t r u c c i ó n Púb l i ca . Nues-
t r o p a í s acog ió con los brazos abiertos el a r r i -
bo de las ó r d e n e s religiosas que entre 1880 y 
1910 abandonaron Francia como resultado de 
las leyes secularizadoras del m i n i s t r o Jules 
Ferry (1880 y 1882). 
Los caciques m á s representativos, protecto-
res y protegidos de los religiosos, t ronaban en 
el Congreso a favor de la e n s e ñ a n z a religiosa 
acudiendo a cuantas razones de índo le m o r a l 
o a c a d é m i c a a t inaban a esgr imir . E l m i s m o 
Pidal y M o n , cacique asturiano, defensor de los 
Jesuitas y p r o m o t o r de la U n i ó n C a t ò l i c a (1880) 
se a t r e v i ó a decir —como consta en los Docu-
mentos del Senado del 10 de a b r i l de 1902, 
p. 122— que hasta que se presente a examen 
«el Estado debe ignorar que el a lumno l ibre 
ex is te» . 
3. LAS POCAS E X C E P C I O N E S , 
La g e n e r a c i ó n de 1914 —los Ortega y Gasset, 
A l b e r t i , P é r e z de Ayala, Azaña. . .— cursaron ya 
decididamente estudios en centros religiosos. 
Unico sus t i tu t ivo que ex i s t i ó en e l p a í s , hasta 
la d é c a d a de los cincuenta, para quienes no 
a s i s t í a n a centros estatales. H e r m a n á n d o s e cro-
n o l ó g i c a m e n t e casi con la etapa descri ta exis-
t ió en E s p a ñ a una curiosa experiencia peda-
gógica , la de la I n s t i t u c i ó n L i b r e de E n s e ñ a n -
za y su Inst i tuto-Escuela, s ó l o v á l i d a a niveles 
m u y restr ingidos y clasistas. Allí a c u d í a n los 
hi jos de la b u r g u e s í a l i be ra l para in tegrar una 
é l i t e —aunque m u y b ien formada— impos ib le 
y combat ida hasta sus ú l t i m o s momentos . L o 
cual no obsta para que no sea lamentable el 
expolio que de sus posesiones y hasta obras 
se ha perpetrado con pos te r io r idad a 1939. 
Qu izá fue C a l a t u ñ a donde la b u r g u e s í a esta-
ba m á s cons t i tu ida —y la c r e a c i ó n de una con-
ciencia regional , cuando no nacionalista, i m p u l -
saba con m á s ahinco a p rog ramar una refor-
m a educativa para la t i e r ra— el lugar donde 
m á s c u a j ó la p r e o c u p a c i ó n p e d a g ó g i c a . E x i s t í a 
el precedente de ensayos como la acogida que 
tuv ie ron los m é t o d o s montessorianos, f r u t o , in -
dudable de esta p r e o c u p a c i ó n nacionalista. L a 
labor educativa que d e s a r r o l l ó l a Mancomuni -
tat fue una experiencia consoladora y t run -
cada en 1939. 
4. U N P R E S E N T E EQUIVOCO. 
E n la actual idad, superado e l bache que su-
puso el c ierre masivo de centros estatales a l 
í i na l i za r nuestra contienda c i v i l , l a escasez de 
puestos docentes es a larmante . E l p rop io M i -
nisterio de E d u c a c i ó n y Ciencia habla de casi 
7Ü0.Ü00 puestos sin cub r i r . E l acceso a los pues-
tos de t rabajo por par te del enorme censo de 
licenciados y maestros en paro forzoso, es di-
t i c i l í s imo , pese a las recientes —e insuficien-
tes— convocatorias, todo l o cual agrava y d i -
t icu l ta el p rob lema. 
La e r e c c i ó n de nuevos centros estatales nos 
parece una urgente y p r i m o r d i a l necesidad, 
que cuenta con la decidida y eficaz o p o s i c i ó n 
de muchas ó r d e n e s religiosas, algunas de las 
cuales han logrado hasta acogerse a Polos de 
Desarrollo. 
Frente a la enorme d i f i cu l t ad , e impos ib i l i -
dad en la m a y o r í a de los casos, en que se 
halla l a sociedad e s p a ñ o l a hoy, para enviar a 
sus hi jos a centros con marchamo estatal, pe-
d i r í a m o s una a u t é n t i c a t o m a de conciencia y 
r á p i d a a c t u a c i ó n de los organismos pert inen-
tes. N o se t ra ta de obl igar a nadie a acogerse 
a la e n s e ñ a n z a nacional. Se t r a t a de posibi-
l i t a r este acceso a cuantos a s í l o deseen. Que 
el dinero del Estado sea para sus centros, pa-
ro modernizar su mate r i a l , para emplear a los 
t i tulados que él m i s m o crea. Que vaya, de una 
vez, a t e rmina r con esas aulas, privadas o no, 
con alumnos de varios cursos mezclados; con 
bancos de dos plazas que ocupan tres; con esos 
lili 
a i N k i l i í n 
A los problemas globales que 
afectan a todo el sistema edu-
cativo español hay que añadir 
otros como los que se le pre-
sentan al maestro rural en la 
vida cotidiana y que quizá no 
han sido tratados hasta ahora 
suficientemente. 
Cuando tras haber pasado 
una oposición cada vez m á s 
dura logras plaza en un peque-
ño pueblo —yo llevo ejerciendo 
cuatro años y siempre he esta-
do en núcleos inferiores a mil 
habitantes— te encuentras en 
un ambiente completamente di-
ferente al que hasta entonces 
has conocido. Si en la escuela 
no hay casa o és t a la ocupa el 
médico o el secretario has de 
buscarte alojamiento, aunque, 
eso sí, la Delegación del Minis-
terio te abona para esto, cada 
dos meses, {168 pesetas! 
Una cuest ión que pronto te 
llama la atención al comienzo 
de tu estancia en el pueblo es 
la subvaloración del maestro 
respecto a otros «cargos» como 
los citados; debido a que hay 
un exceso mucho mayor de 
maestros no se valora la labor 
que desarrollamos porque se 
tiene la certeza de que si te 
vas s e r á s rápidamente sustituí-
do, cosa que no suele ocurrir 
tan au tomát icamente con otros 
puestos como los de médicos , 
secretarios o practicantes, por 
ejemplo. 
Una vez en la escuela has de 
enfrentarte a las deficiencias 
del edificio —que en algunos 
casos son muy graves— y que 
podrían solucionarse con la co-
laboración de los padres con el 
maestro, pero é s t a suele brillar 
por su ausencia. Si insistes en 
tus peticiones para conseguir 
recreos o terrenos acotados en 
los que puedan jugar los niños 
sin peligro o en que te pongan 
calefacción en la escuela —aun-
que sea simplemente una estu-
fa de serr ín o leña— o en la 
reparación de cristales o pare-
m a e s t r a 
d e 
p u e b l o 
des en peligro, sueles chocar a 
menudo con la burocracia local 
que es lenta y remolona, y esto 
te pone en una situación deli-
cada. 
La falta de material escolar 
es frecuente, y si quiere solu-
cionarse ha de ser a costa de 
horas extraordinarias del maes-
tro que si tiene ganas de tra-
bajar ha de confeccionarlo por 
su cuenta. La inadecuación de 
los programas y cuestionarios a 
las necesidades del medio ru-
ral corre pareja a la escasa va-
lía de los libros de texto esco-
lares, y la solución de estas de-
ficiencias ha de hacerse a títu-
lo individual y sin colaboración 
de ninguna clase debido al ais-
lamiento en que te encuentras, 
siendo és t a otra rèmora m á s a 
la efectividad de nuestra labor. 
La falta de alicientes de la 
vida de los pueblos hace que 
muchos maestros opten por re-
sidir fuera de ellos, acudiendo 
diariamente durante el curso, 
pero si se quiere hacer una ta-
rea útil es necesario vivir allí 
para intentar integrarte en la 
medida de tus posibilidades en 
la vida del pueblo y de esta 
forma conocer sus problemas y 
poder acercarte a los padres 
para tener una mayor comunica-
ción con ellos. Sin embargo la 
«vida social» en el medio rural 
suele reducirse a la asistencia 
rutinaria a los bares, donde al 
comienzo te tratan con una ex-
cesiva deferencia que te aleja 
de la gente y esto todavía difi-
culta m á s nuestra labor, pero 
además , si en el corto período 
de tiempo de un curso has l o 
grado avanzar en la tarea, lo 
m á s fácil es que al siguiente 
año debas i . ' a otro sitio, y mn> 
toncos, vuelta a empezar. 
En la labor propiamente do-
cente el maestro incurre, tam-
bién, en una serie de defectos 
como son la visión estrecha da 
muchos temas que e s t á motiva-
da en gran medida por le defi-
ciente formación que se recibo 
a lo largo de L carrera, el ex-
cesivo apego a unos programas 
elaborados a mucha distancia 
de la realidad, lo que hace que 
junto a visibles lagunas existan 
unidades didáct icas que e s t á n 
de más , o bien el encasillamien-
to en una serie de prejuicios 
—a veces sin darse cuenta— y 
que aparentemente se desean 
combatir, aunque primero debe-
rá perderlos el maestro si quie-
re que su labor sea eficaz. 
Todo esto hace que las llusio. 
nes —a veces un tanto inge-
nuas— con que llegas a un pue-
blo con tu oposición recién ga-
nada entren en crisis, pero esta 
si tuación hay que superarla y 
pasar a otra postura m á s realis-
ta en la cual a d e m á s de cono-
cer tus limitaciones se descu-
bren posibilidades objetivas 
nuevas de trabajar en la trans-
formación del entorno que te 
rodea y que hacen que merezca 
la pena seguir luchando por 
conseguir una sociedad diferen-
te en la que, entre otras cosas, 
el maestro rural pueda ejercer 
su función en unas condiciones 
m á s adecuadas. 
CHARO FERRER 
pisos s ó r d i d o s donde las mentes aprenden a 
ver en la ciencia una enemiga de su espon-
taneidad o su na tu r a l a l e g r í a , en manos de 
profesores s in la debida t i t u l a c i ó n o m a l re-
t r ibu idos , cuando no ambas cosas a la vez. 
L a sociedad e s p a ñ o l a de nuestros d í a s , la 
sociedad bien-pensante, como la de hace unos 
lustros, op ta p o r la s o l u c i ó n que se anto ja so-
c ia lmente m á s rentable : garant izar el f u t u r o de 
sus h i jos a p a r t i r de una de terminada y con-
creta i n s t i t u c i ó n que ejerce la docencia —Opus 
Del , en t idad rel igiosa de preciso prest igio , etc.—. 
Nuest ra sociedad o l i g á r q u i c a , cont rad ic tor ia , 
medrosa y resignada, sigue apostando p o r los 
m i s m ^ fines: los que le f i j a una é l i t e d o m i 
nante y persuasiva. L a sociedad e c o n ó m i c a m e n -
te d é b i l , la de la esperanza, la que desea y 
precisa encomendar a sus hi jos a la docencia 
estatal, debe dejarlos en la calle, por falta d f 
plazas. 
5. U N F U T U R O S O M B R I O 
Si tuv ie ra que darle alguna vez al estado un 
«s logan» , é s t e s e r í a : « I n v i e r t a en l a docencia 
y asegure su ve jez» . ¿ Q u é m e j o r servicio a l a 
sociedad que f o r m a r a sus ciudadanos, que 
ofrecer condiciones dignas de t raba jo a sus 
asalariados? ¿ Q u é m e j o r seguridad para una 
n a c i ó n que saber a sus m i e m b r o s —a todos— 
en p o s e s i ó n de una buena i n s t r u c c i ó n ; capaces 
de conocer y elegir l i b r e y responsablemente; 
expor tando f í s icos en lugar de peones n o es-
pecializados; l legando a no tener que expor ta r 
ma te r i a l h u m a n o n i s iquiera a niveles de ba ja 
cua l i f i c ac ión profesional? 
Q u i z á una buena p o l í t i c a de d i v u l g a c i ó n de 
la e n s e ñ a n z a e v i t a r í a miedos como e l de qu ien 
me confesaba temer que con l a i n s t r u c c i ó n y 
el saber se le co r rompie ran los h i jos . Cuando 
alguien teme poner las verdades en manos de 
quienes le e s t á n encomendados es porque, en 
ei fondo, sospecho que sus convicciones se 
asientan sobre pi lares gastados. 
M a r í n - D o l o r e s A L B U C 
6 a m l a l á n 
L a E D U C A C I O N 
Üi^a de ' las ramas de las ciencias e c o n ó m i c a s que 
estudian los recursos humanos que m á s se ha de-
sarrol lado en los ú l t i m o s quince a ñ o s ha sido l a eco-
n o m í a de la e d u c a c i ó n . Conceptos como el de capi ta l 
humano referidos a l con iun to de conocimientos dis-
ponibles para ser empleados y que son el resultado 
de la i n v e r s i ó n en e d u c a c i ó n se han d i fundido am-
pl iamente y se admi te s in d i s c u s i ó n que las mejoras 
de la cal idad de la fuerza de t rabajo —que e s t á n en 
f u n c i ó n de los recursos que se destinen a este f i n -
t ienen efectos impor tan tes sobre el crecimiento cco-
nómiGp.. s iempre que el sistema educativo e s t é con-
venientemente planif icado. 
Aimqtie" u n a n á l i s i s de la e d u c a c i ó n en t é r m i n o s 
meramente e c o n ó m i c o s es insuficiente al no tener 
en cuenta una serie de consecuencias sociales que 
de el la se der ivan pero que son m u v dif íci les de cuan-
tifÍGar,, vamos a comenzar con este enfoque el estu-
di© del sistema educativo e s p a ñ o l . 
RECURSOS M U Y ESCASOS 
A la,hQra de-analizar l a rea l idad educativa de nues-
t r o p a í s l o p r i m e r o que salta a l a v is ta es la escasez 
de medios con que se cuenta para hacer frente a 
unas necesidades crecientes, debido a que una de las 
consecuencias del desarrol lo e c o n ó m i c o es l a mayor 
demanda educativa que se genera. 
S i una de las c a r a c t e r í s t i c a s del sistema fiscal es-
p a ñ o l es — a d e m á s de su regresividad— la penur ia 
de recursos debido a l b a l o n ive l de p r e s i ó n recauda-
to r i a existente en c o m p a r a c i ó n con ot ros p a í s e s , a 
esto hiay que a ñ a d i r l a escasa d o t a c i ó n que tradicio-
n a á m e n t e >se destina a l M i n i s t e r i o de E d u c a c i ó n y 
Ciencia que h izo que hasta 1963 no l legara a perci-
M r s iquiera u n 10 % del t o t a l presupuestario. Este 
porcentaie fue aumentado hasta 1971 en que l l egó a 
ser d e l 1570 % pa r a volver a d i s m i n u i r d e s p u é s y es-
t a r actualmente en e l 1470 % . 
L » af i fmaGión — m u v d i fundida p o r cier to— de que 
E d u c a c i ó n y Ciencia es e l M i n i s t e r i o que m á s dota-
c i é n recibe es una ve rdad a medias porque s i se 
tiene en cuenta que en ot ros p a í s e s hay Min i s t e r i o 
ele Defensa que engloba l o que en E s p a ñ a son tres 
Minis te r ios ( E i é r c i t o , M a r i n a v Aire) v e r í a m o s que 
esta es l a pa r t i da que m á s recursos percibe s e g ú n 
1@& datos coaespixidientes a l a ñ o ac tual : 
Min i s t e r i o Mi l lones 
% del to ta l 
presu-
puestar io 
E i é r c i t o 
M a r i n a 
Aire .. . 
To ta l Defensa Nacional 











(Fuente: Min i s t e r io de Hacienda. 
Presupuestos de 1974). 
Esta fa l ta de medios de termina que incluso una 
par te de la p o b l a c i ó n que e s t á en edad escolar ca-
rezca de puestos suficientes, e v a l u á n d o s e en el cur-
so 1970-71 el n ú m e r o de n i ñ o s sin escuela en 1.190.736, 
ci f ra que equivale al 13 % del t o t a l de a lumnos en 
edad escolar. 
Ante la insuficiencia de los recursos que l legan des-
de el sector p ú b l i c o forzosamente han de c u b r i r las 
famil ias en la medida de sus posibil idades las defi-
ciencias que se presentan, pero esta f o r m a de inten-
ta r solucionar el p rob lema nos l leva a plantearnos 
o t r a c u e s t i ó n : l a existencia de una a u t é n t i c a selecti-
v idad que depende de las posibilidades e c o n ó m i c a s 
famil iares . 
OPORTUNIDADES M A L R E P A R T I D A S 
E l pleno c u m p l i m i e n t o del tan manoseado pr inc i -
pio de igualdad de oportunidades se manif iesta como 
una a u t é n t i c a necesidad si se quiere lograr u n apro-
vechamiento m á x i m o del potencial humano de que 
dispone el p a í s . 
E n la medida en que por su procedencia social de-
terminados estratos vean impos ib i l i t ado —o m u y d i -
f icul tado— su acceso a los diferentes niveles educa-
t ivos se e s t á produciendo u n despi l farro de recursos 
hablando en t é r m i n o s puramente e c o n ó m i c o s , y si 
a d e m á s tenemos en cuenta consideraciones de ius t i -
cia social el ca l i f ica t ivo a emplear s e r á , desde lue-
so, bastante m á s duro . 
ü n indicador que suele ut i l izarse para estudiar l a 
m o v i l i d a d social es el del porcentaje de h i jos de t ra-
baiadores que acceden a la univers idad con r e l a c i ó n 
al t o t a l de p o b l a c i ó n univers i ta r ia , y aunque hay se-
rias discrepancias entre unas apreciaciones y ot ras . 
m 
I 
Un informe de 
José Antonio BlESCÁS 
algo más que una 
inversión rentable 
todos los indic ios apuntan a que e s t á comprendido 
entre el 2 v el 6 p o r ciento, siendo en el caso de las 
escuelas t é c n i c a s superiores m á s vis ible el clasismo 
va que de sus a lumnos s ó l o el 2,5 % es h i i o de 
trabajadores manuales. Estos datos que p o d r í a n co-
nocerse con p r e c i s i ó n f á c i l m e n t e si se tuv iera inte-
r é s en el lo p o r par te de los organismos oficiales, 
ponen de manif ies to la fuerte d i s c r i m i n a c i ó n existen-
te en nuestro p a í s en f u n c i ó n del or igen rocial . 
Una a u t é n t i c a igualdad de oportunidades só lo s e r í a 
efectiva, a d e m á s , si en cada estrato social hubiera 
las mismas posibil idades de desarrol lo desde los p r i -
meros a ñ o s de la infancia va que se ha demostrado 
que el desarrol lo de la intel icencia del n i ñ o se rea-
liza a t r a v é s de sus relaciones con el medio social 
v p o r tanto e s t á directamente in f lu ido por é s t e ; de-
b ido a l o cual para que existiese ieualdad de opor tu -
nidades se d e b e r í a p a r t i r de una s i t u a c i ó n social 
mucho m á s equi ta t iva que la nuestra. 
LA M U J E R D I S C R I M I N A D A 
Pero no es la procedencia e c o n ó m i c a el ú n i c o fac-
to r selectivo, va que la escasa i n t e g r a c i ó n de la mu-
ier —sobre todo en la e n s e ñ a n z a superior— pr iva al 
sistema educat ivo de alcanzar el n ive l de eficiencia 
que se l o g r a r í a con u n to t a l aprovechamiento del po-
tencial humano disponible v que s u p o n d r í a que el 
50 "'ó de la p o b l a c i ó n es tudiant i l en todos los nive-
les fuera femenina. E l cuadro siguiente es suficien-
temente elocuente respecto a nuestra s i t u a c i ó n en 
c o m p a r a c i ó n con otros p a í s e s : 
P a í s e s 
% de mujeres sobre el 
t o t a l de estudiantes 
en e n s e ñ a n z a superior 
Francia 
Rusia 
Estados Unidos , 
Suecia ... 
I t a l i a 







(Fuente: I n f o r m e Foessa) 
A estos datos h a b r í a que a ñ a d i r las dif icultades 
que encuentra l a m u j e r a la hora de d e s e m p e ñ a r u n 
t rabajo, debido a que s ó l o u n 33 % de n i ñ o s com-
prendidos entre dos v seis a ñ o s e s t á n escolarizados 
en nuestro p a í s , v l a pos ib i l idad de u t i l i z a r guarde-
r í a s es t a m b i é n m u y escasa, con lo cual la matern i -
dad s u p o n d r á para ella u n o b s t á c u l o en su t rabajo 
muchas veces insalvable. 
; C U A N D O SE I N V E S T I G A R A E N E S P A Ñ A ? 
262 mi l lones de d ó l a r e s (63 m á s que en 1972) le 
c o s t ó a nuestro p a í s en el pasado a ñ o su subdesarro-
11o t e c n o l ó g i c o en f o r m a de salida de divisas por 
T^ago de asistencia t é c n i c a v royalt ies . Como hasta 
ahora ha sido m u y rentable para las empresas espa-
ñ o l a s l a a d q u i s i c i ó n de patentes extranjeras se ha 
descuidado l a i n v e s t i g a c i ó n v cada vez es mavor la 
distancia que nos separa en este terreno de los paí-
ses m á s industr ia l izados . 
A esta s i t u a c i ó n ha con t r i bu ido t a m b i é n la fal ta de 
apoyo de l sector p ú b l i c o que ha destinado cantida-
des r id icu las a los presupuestos de i n v e s t i g a c i ó n , 
con l o cua l E s p a ñ a es e l p a í s que menos recursos 
destina a esta f ina l idad de todos los p a í s e s que inte-
gran la OCDE, s e g ú n puede verse en el cuadro si-
guiente que corresponde a datos de 1965: 
MrtM. 
P a í s e s 
D ó l a r e s gastados 
en i n v e s t i g a c i ó n 
por persona 
gastado en 
i n v e s t i g a c i ó n 
Estados Unidos 
Suecia 
C a n a d á 








1,0 0 2 
T u r q u í a 
E s p a ñ a . . 
» A la cola de esta tabla de v e i n t i d ó s p a í s e s , es t ibEl 
impulsa r cuanto antes e l desarrol lo c ien t í f i co qne 
p e r m i t a poder contar a l g ú n d í a con una tecaolosm 
propia a la vez que se creen puestos de trabak> para 
una gran cant idad de licenciados que a l n o encontrar 
salidas en este campo han de dedicarse forzosamente 
a la e n s e ñ a n z a aunque hayan rec ib ido una fasma-
c ión encaminada en o t r a d i r e c c i ó n . 
L A N E C E S I D A D D E U N C A M B I O 
Aunque só lo se han esbozado algunos de los puo-
blemas que afectan a l a e d u c a c i ó n en E s p a ñ a , todo 
lo an ter ior pone de manif ies to l a necesidad toreen-
le de una serie de medidas encaminadas a potenciar 
nuestro sistema educativo, comenzando p o r vam. ma-
vor d o t a c i ó n presupuestaria —sin l o c u á l las legres 
educativas de poco sirven— que p e r m i t a con ta r con 
recursos suficientes para que existiese « n a eomple-
la c s c o l a r i z a c i ó n v una a u t é n t i c a igualdad de opor-
tunidades que facilitase el acceso a los niyeles « S i -
cativos superiores á cantidades cada vez mayores de 
estudiantes pertenecientes a los diferentes estratos 
sociales. 
E n el curso pasado h a b í a en E s p a ñ a de 750 a 800 
univers i tar ios p o r cada 100.000 habitantes, mien t ras 
que la media europea alcanza los 1,400, l o cua l pone 
de manif iesto que no sobran estudiantes s ino que 
lo que le ocurre a nuestro sistema educativo es q u é 
fa l ta profesorado, instalaciones, ma te r i a l , etc., y que 
en lugar de l i m i t a r el acceso a l a e n s e ñ a n z a supe-
r i o r a t r a v é s de leves de selectividad lo que d e b e r í a 
lograrse es que E s p a ñ a deiara de ser el p a í s europeo 
que menos presupuestos dedica a l a e d u c a c i ó n pro-
porcionalmente , porque estos recursos n o s ó l o s e r í a n 
rentables d e s d e d í pun to de v is ta e c o n ó m i c o s ino que 
s u p o n d r í a n ú n § s posibilidades de desarrol lo perso-
nal que hoy no existen para la m a y o r í a de ia po-




REPRIMIDOS? s e x o 9 
"El niño llega a conocer el sexo no 
como una cosa que tiene, sino que se 
le impone desde afuera de acuerdo con 
un concepto adulto, no con un concepto 
• i r r 
. Al .coloquio asisten: Miquel .López 
Hors, psiquiatra y director del Insti-
tuto PsicoanalíticD de Zaraqoiza; En-
Hque Gastón, sociólogo y profesor 
de la Universidad de Madrid; Enrique 
Rojo, profesor de E. G.B. y director 
de las Escuelas de Sart Valero; Ma-
nolo Mateos, profesor de bachiller 
y COÜ en la Saqrada Familia: Elena 
Fernández, ex-jefe de estudios del 
Instituto Mixto «Piqnatelli (una de 
las cuatro personas arbitrariameme 
«cesadas» hace unas semanas]; Ma-
ifisa. Santiago, licenciada en Pedaqo-
gía y coordinadora de E. G.B y par-
vulario en el colegio de Santo To-
más de Aquino. Y quien esto rèsu-
met, con el temor de deiar en las cin-
tas lo m á s fresco v vivo de cuanto 
•se dije. 
LA PRIMERA DIFICULTAD 
El. Fernández. —¿Por dónde empe-
zar? ¿O'ueremos hablar de educación 
(SBxual. de coeducación, de feminis-
/no y mechismo en la enseñanza.. .? 
M . López Hors —Primero habría 
?'|{/e plantear ¿qué es el sexo y qué brfnas hay dé vivir el sexo? Los 
Wños cuando nacen no establecen 
una diferencia tan «moral», tan acu-
sáda en cuanto a su separación. Hay 
que ver en qué medida a ellos se 
jes ¡mpone una diferencia sexual con 
una. sensación de pecado, de «mora-
lidad», como situación previa, Y có-
fhoj el piño llega a conocer el sexo 
no como una cosa que tiene, sino 
tiufc sé le impone desde afuera de 
acuerdo con un'concepto adulto, no 
con un concepto infantil. Cómo, por 
ejemplo, que el tener pene o no te-
nerlo, sea un factor social de ver-
güenza, de pudor, y no como una 
cosa natural. Al niño se le empieza 
a ^rear esta situación á niveles en 
que la coeducación aún nó se plan-
tea, a los dos o tres años. Antes de 
que vaya a la escuela v pueda com-
partir la vida con otros niños. 
11. F. —-Es que además hay una 
serie de, cosas que le marcan al niño 
^Dèquefio: , iueqos-,-- -voGac-ión—J^tura. 
vesfldos...' v'que inciden fuertemente 
en su psicología. 
En condiciones normales, todo en la 
mujer funciona como mujer, hasta el 
último cabello. 
M . o. —Pero eso no da un com-
Dortamíento social distinto. 
E. R. — M i experiencia de varios 
años de director de un centro mixto 
de EGB me dice que los niños y ni-
ñas tenían un papel muy distinto. 
Ouizá es que desde muy pequeños 
va les había orientado así y tengáis 
razón. 
NO HAY POR QUE SEPARAR 
E. F, —La escuela ¿ t iene que re-
forzar el papel de cada sexo? 
E. R. —Entiendo que la educación 
específ icam: i te masculina para los 
niños y femenina para las niñas, no 
"Primero h a b r í a que plantear: ¿ q u é es el sexo y q u é formas 
hay de v i v i r el sexo?". — (López Hors) . 
E. Rojo. —No estoy de acuerdo. 
Hay un determinismo sexual: la niña, 
desde que nace, se siente inclinada 
por su naturaleza hacia los gustos v 
formas de mujer. 
M. Santiago. —Disiento: no es por 
su naturaleza sino por el entorno 
cultural, que le oblina a ello. 
L. H. —Ya Margaret Mead relata 
cómo en muchos pueblos son las 
mujeres las que llevan a cabo tareas 
«de hombres» y viceversa. Eso de 
que las mujeres son «por naturaleza» 
femeninas, es un cuento chino. Hay 
muchos homosexuales que tienen un 
extraordinario austo. sentido estéti-
co, etc «femenino»... 
E. R. —Precisamente por eso 
Guando un-homosoxual lo es, es por-
que responde en sus formas al modo 
tradicional de entender lo tememno-
implica una necesidad de separación 
de la educación. Una educación se-
xualizada llegará a ser más completa 
si se realiza conjuntamente. 
L. H; —Pero es que tú planteas 
que la feminidad y ma ^ulinidad van 
como una. cosa biológica, inherentes 
al Individuo; si eso fuera siempre 
así , nó habría ningún problema; lo 
biológico no tendría nada que ver con 
la cultura. Pero es que a los niños 
les gustan las muñecas también y a 
las niñas las pistolas. Y es que la 
qente actúa de müchas maneras, in-
cluso sin hacer referencia a lo se-
xual-qenjtal. Por ejemplo, la homose-
xualidad, es simplemente, ante todo, 
una actitud de pasividad. Una persq,-
na que es obsecuente frente a su 
¡efe, es un «homosexual»: todas las 
actitudes de pasividad ante situado-
u c a a o n 
m s «trtorttafias. son homosexuales, 
por una respuesta de miedo (no quie 
ro decir «marica», eso es otra cosa] 
Pienso que el tono de la sexualidad 
oue estamos hablando aquí es el de 
ese ser hombre o no serlo, enfren-
tarse o no. 
LA COEDUCACION RECHAZADA 
El. F. —Una pregunta sigue en pie. 
La sociedad de los adultos, ¿de gue 
manera es reflejada, exagerada, en 
la escuela? 
E. Gastón. —La pregunta debería 
aer más directa, y dando por su-
puestas muchas cosas. ¿Qué habría 
que recomendar que se hiciese en 
las escuelas de un país tan antipla 
cer. tan reprimido y tan obsesivo co-
mo es España? 
Elena Fernández. —La cuest ión es 
que coeducar es educar conjunta-
mente. Y esta cosa tan sencilla de 
decir ha sido s i s t emát icamente re-
chazada desde la guerra civil , con 
una legislación muy dura. Y no sólo 
en las escuelas: en las iglesias, en 
las playas. La coeducación ha sido 
tachada de sistema ¡udeomasónico 
por uno de los grandes autores fa-
langistas. 
L. H. —Pero no se trata de una vi-
sión del tema por, digamos, el pa-
sado fascismo. Hoy. en una sociedad 
democrát ica , se trata sin embargo de 
controlar a los demás . Y la mejor 
forma de controlar es evitar la pa-
reja. La pareja que crea angustia: es. 
ai fin y al cabo, la unión del padre 
y la madre y la sociedad del hijo, el 
excluido. En el fondo de toda situa 
ción sadomasoguista. lo gue es tá 
oculto es una situación paranoide: un 
miedo a ser perseguido, a ser co-
aido, a ser dominado. La única forma 
de escapar del dominio es controlan-
do a los demás . El complejo de 
Edipo. decía el mexicano Cárdena, es 
al r evés : es un complejo de Abra-
ha;n. porgue es el padre el gue qun 
ría matar al hijo y no al revés . El 
padre trata de «matar» al hijo: con-
tenerle, retenerle, para evitar que 
alqún día le «mate», al crecer Y tie-
ne que castrarlo, que hacerlo homo-
sexual. Es el sistema de repres ióa . 
la figura de autoridad 
Hay una cosa muv curiosa: del 39 
al 50. en España, todos los hombres 
han sido «machos», y las mujeres 
muy «hembras». Y llega el 50, el 55. 
Y las cosas empiezan a ser más in-
definidas. Y pienso ¿no será gue la 
tatencia homosexual negada ha con-
trastado con una generación siguien-
te en que los hijos aparecen mucho 
más «femeninos» y las hijas más 
«mascul inas»? 
EDUCACION SEXUAL NO ES SOLO 
INFORMACION 
M . S. —Pero ¿qué inconvenientes 
o qué ventajas a todo esto pueden 
suponer el que en una escuela se 
hatja coeducación o no? ¿Por qué no 
hay coeducación y cuando la hay. 
cómo es? ¿En qué consistiría una 
auténtica educación sexual, no sólo 
información? 
M. Mataos. —Recordemos que la 
educación —sexual y en gene ra l -
es un amaestramiento, una domesti-
cación cultural, y completamente 
vinculada a un momento histórico, a 
una sociedad. 
E. R. —La educación sexual es un 
aspecto muy amplio. No se trata sólo 
de Informar sobre el acto sexual, la 
procreación. 
L. H. —Ojo: cuando se habla de 
educación sexual, la represión es la 
del maestro. El único problema fren-
te a la espontaneidad y el conoci-
miento que los niños tienen de o 
relativo a la sexualidad, es el senti-
miento de culpa que se es impregna 
d e s p u é s . Ellos ven las cosas con aran 
naturalidad. En un pueblo la cosa es 
muy simple; no crea conflictos Por 
ejemplo, la masturbación. Una rela-
ción con personas no Implica culpa; 
de suyo, la culpa se le impone. En 
la masturbación el problema es !a 
imaginación. Y algo parecido podría-
mos decir comparando pueblo y ciu-
dad: en la ciudad todo es más sór-
dido, crea más culpa porgue ha sido 
más reprimido. 
MIEDO A PERDER EL CONTROL 
M. S. —Pero el problema de la' 
coeducación es más problema en 
casa. Las familias temen gue fuera 
desaparezca su control. 
El. F. —La enseñanza mixta es 
nermitida como mal menor, por ne-
cesidades económicas . Es la socie-
dad, las familias, las gue se resisten 
en muchos casos. Sobre todo para 
las hijas 
L. H. —En la zona selvática del 
Brasil, donde he trabajado, conocí 
muchas relaciones que aquí nos 
parecen terribles, sobre el papel 
•entre padres e hijas. Y en Fran-
cia. Y en España: hay costumbres 
hechos, que asombrarían puestos s 
la luz. Es decir; es como una nega-
ción, a nivel de autoridad, de que 
existe el sexo, como si la autoridad 
no tuviera sexo o no quisiera tener 
lo o demostrarlo. O como si quisiera 
tener el derecho de elegir cómo tie 
nen gue ser las cosas. Y los padres 
lo mismo: tenemos gue organizar un 
sistema de control para evitar que 
los hijos sean libres y... luego pase 
lo que pase. Además nuestros hijos 
son nuestros. 
M . S, -—La coeducación asusta, en 
ese sentido. Padres que no les im-
porta enviar a los chicos a una clase 
mixta, llevan las niñas a las monjas. 
¡Así no se pueden hacer clases mix-
tas! 
MIEDO AL AMOR 
L, H. —Y eso es lo normal. Como 
en una familia. Los . hijos conviven 
con naturalidad... si nadie les separa 
en exceso. Hay algo más qrave aún 




r •:CIT, I , 
"A lo mejor lo unís coherente so-
bre e d u c a c i ó n SCA/.V// en R s p a ñ a 
es uo decir nadn." 
(E . G a s t ó n ) 
miedo está en el sexo, el coito, el 
embarazo, v yo creo que sin embar-
go la base, la re;.Si.- v.. . ._o 
está en la afeclividad. en el compro-
miso afectivo de smcr. El m:;:..'o ca 
los educadores que separnn está en 
que ellos no se hnn comp-omclido 
afectivamente con sus alumnos, ni 
con su mujer, ni con sus padres, ni 
con nada. 
El. F. —¿En que medich, 
educador vierte su;; propio 
mas o. por el contrario, le imponen 
una conducta? 
M. M. —Con frecuencia, 
cho guj müóWcá c 
no podrían hacer las cosas de otra 
manera. Hay una ci,cri:o.v:r;; euuca.i-
va, impuesta y muv mreeda. y f s 
muy difícil salirse de el!S, y no sólo 
a nivel de superar i . s ¡ . ; o o el 
propio colegio donde t rabí, i a. Para 
empezar se encucn'ra, por ejemplo, 
con una clase donde todo son chi-
cos, y eso no depende de él, en ese 
momento. 
E. G. —Sí. y en una situación asf 
lo que pasa es que dan ganas da 
no hablar, de no decir nada. A lo 
mejor lo más coherente sobre edu-
cación sexual en España, es quedar-
se estupefactos, no decir nada. La 
coeducación es alno así como la res-
piración: un axioma. Quizá val-
dría la pena mostrar los dispara-
tes que se deducen de la no coedu-
cación. Alqunos se ven bien claros. 
Por ejemplo, los reflejados en el re-
ciente trabajo que publicamos en 
«Ciudadano» sobre los parques en 
Benidorm. En otra investigación, aún 
no publicada, dirigida a los educado-
res del distrito de Zaragoza, se hi-
cieron una serie de preguntas para 
detectar el nivel critico en profeso-
1« a n d a l i l i n res y profesoras. Y se vio un gran 
desfase: la mujer era siempre mu-
cho más fácil de contentar. Yo valo-
ro poco el argumento de lo natu-
ral. Hay una socialización muy 
fuerte desde el mismo nacimiento, y 
la educación de mujeres (ya in-
fluidas en su familia y por la socie-
dad) si encima es realizada por mu-
jeres y sólo entre mujeres, la cues-
tión se perpetúa . 
MODIFICAR EL PODER POLITICO 
M . M . —Esa ideología la impona 
al conjunto de la sociedad un siste-
ma de producción interesado en per-
petuar esas divisiones, porque le 
convienen, y dispone de un aparato 
organizativo y coercitivo que lo de-
fiende. Si modificamos el poder po-
lítico, es indudable que todo ese 
aparato pondrá en manos de quienes 
lo modifiquen la posibilidad de re-
formar estos criterios. 
E. F. —Habríamos de insistir más 
en la forma cómo se inculca la pa-
sividad en la mujer, cómo se refuer-
zan las circunstancias conservadoras. 
M . M . —Nuestra sociedad es de 
carácter varonil, organizada por el 
varón. Y en su beneficio, claro. 
E. G. —Lo que esto crea es un 
clima de relaciones autoritarias que 
predominan sobre las relaciones ra-
cionales. Entre el principió de auto-
ridad y el de racionalidad e s t á todo 
montado para que venga el primero: 
marido sobre mujer, padres sobre hi-
jos, maestro sobre alumnos. Incluso 
los alumnos entre sí viven en un 
clima de relaciones no racionales. 
Eso no es que favorezca o no a un 
sistema político, sino que es con-
secuencia de ese determinado sis-
tema. 
E. F. —No podemos movernos so-
bre utopías , islas desiertas y labo-
ratorios. Estamos aquí y ahora. Y ve-
mos la experiencia de muchos cen-
tros que ya coeducan y en los que, 
por una u otra razón, apenas se da 
otra coeducación real que la que 
ellos se dan a sí mismos, en su con-
vivencia. 
E. R. —Las cosas, sin embargo, 
han cambiado mucho en los últ imos 
diez años . Yo recuerdo que, cuando 
estaba de director de las escuelas 
de San Mateo de Gállego, no cos tó 
nada convencer a padres y autorida-
des: se solicitó por unanimidad; a 
nivel del pueblo no hubo ningún pro-
blema. Pero tuvimos que repetir el 
expediente tres veces y yo no pude 
ver conseguida la autorización. 
ELLOS LO ESTAN SUPERANDO YA... 
L. H. —Lo curioso es que los chi-
cos de 16 ó 18 años , s í nos oyeran 
hablar ahora, se mondaban de noso-
tros, porque es tán de alguna manera 
superando esta situación. Ellos es tán 
realizando una transformación terri-
ble... sin contar con los adultos. Tie-
nen superados muchos problemas, se 
ríen de nosotros. 
El. F. —Y ¿qué hacemos hasta los 
16 ó 17 años? ¿Les dejamos y ya es-
pabilarán? 
M . M . —Yo es que no creo que 
la mayoría de esa edad sea ya inde-
pendiente y madura. 
L. H. —Quizá no lo sean: pero son 
más que nosotros, m á s honrados, 
más «decentes», sin descender a 
anécdotas . 
E. F. —En cuest ión sexual. Pero 
mientras- tengan que vivir en un sis-
tema, no pueden salirse de él , y si 
el sistema es dlstlnto-de •Uoft. s tan-
« R e c o r d e m o s que la e d u c a c i ó n 
(sexual y en general) es u n amaes-
t ramiento , una d o m e s t i c a c i ó n cul-
tu ra l .» 
(Manolo Mateos) 
« P a d r e s que n o Ies i m p o r t a en-
v ia r a los chicos a una clase mix-
ta, l levan a las n i ñ a s a las mon-
jas. ¡Así no se pueden hacer cla-
ses en coeducac ión !» 
(Marisa Santiago) 
« H a c e pocos a ñ o s , en San Ma-
teo de Gá l l ego tuv imos que re-
pe t i r tres veces e l expediente so-
l ic i tando l a c o e d u c a c i ó n , y a ú n 
a s í no l o c o n s e g u i m o s . » 
(Enr ique Rojo) 
« E l defecto de los j ó v e n e s es 
que no t r a t a n de cambia r ese 
m u n d o que no les gus t a .» 
(Elena F e r n á n d e z ) 
pre tendrán una frustración. 9 de-
fecto que les veo es que no tratan 
de cambiar ese mundo con el que 
se encuentran. 
L. H. —¿Tú crees que ellos van a 
mejorar el mundo? Te dicen que lo 
cambies tú, que ellos es tán muy 
bien. Los echas de casa: se van al 
portal; del portal, se van a la esca-
lera; del río a la llanura, de España 
a Francia... ¿A defender qué? : ¿nues-
tros ideales? ¿los ideales republica-
nos?: no les da la gana. 
E. F. —Yo no digo los nuestros: 
los suyos. 
E. G. —Aquí la afirmación no es 
general izable. Entre el adolescen-
te que a los 14 años tiene que irse 
a trabajar para mantener a la familia 
y el estudiante mantenido, sólo hay 
una semejanza: la edad. No es una 
categoría generaiizable la variable de 
edad. 
EL PROLETARIADO NO TIENE ESTOS 
PROBLEMAS 
L. H. —Tienes razón. Lo que pasa 
es que aquí estamos hablando de 
educadores y los educadores tienen 
alumnos. Alumnos ricos, en general. 
El proletario no tiene muchos de 
esos problemas. Incluso tiene un 
concepto mucho más europeo que el 
estudiante. 
E. F. —No estoy de acuerdo: he 
tenido alumnos en un nocturno, que 
venían rendidos de trabajar y se es-
forzaban de verdad. 
L. H. —¿Con idea de montar un 
taller o de hacer la revolución? 
E. F. —Pues había de todo. Pero, 
en todo caso ¿por qué ellos son más 
conscientes, m á s responsables? 
L. H. —Porque tienen menos dine-
ro. Si tuvieran mucho... irían al psi-
coanalista. 
El. F. —La coeducación es un pro-
blema de los educadores. La gran 
ansiedad se le produce al educador 
un poco reflexivo y responsable que 
ve las clases separadas, los padres 
despistados; la situación m á s cómo-
da es sin duda la jerárquica tradicio-
nal en que el maestro e s t á seguro 
en su tarima. 
E. G. —Una respuesta es que el 
educador aprenda a respetar la per-
sona y la libertad de esos alumnos. 
L. H. —Sí porque ellos tienen algo 
muy importante: son m á s capaces de 
expresarse. Pero no son capaces de 
renunciar ni de hacer nada por s í 
mismos. A nuestros alumnos, a las 
personas que queremos y en las que 
volcamos nuestros afectos y también 
nuestras frustraciones, tratamos de 
llevarlos por el buen camino; pero 
por el «buen camino» de la educa-
ción restrictiva que nosotros hemos 
tenido. Ellos podrían preguntamos, 
¿y vosotros, qué nos vais á enseña r? 
El. F. —Sigo pensando que, sin 
embargo, hay una gran mayoría de 
niños, adolescentes y ¡óvenes que 
sufren la situación actual y lo pasan 
muy mal. Que es tán pidiendo a gri-
tos ayuda, claridad, comprensión. . . 
La conclusión general del coloquio 
es que, dado el contexto en que se 
formaron la generalidad de los edu-
cadores, es mucho m á s lo que tienen 
que enseña r los alumnos a los pro-
fesores acerca de la educación se-
xual, que los profesores a los 
alumnos. 
R e c o g i ó l a entrevista: E L O Y 
F E R N A N D E Z C L E M E N T E 
(Fotos: Rafael Navar ro) 
sniilatóii i i 
El fracaso escolar en la E . G. B. 
por Santiago Molina 
Sin duda alguna, el í nd i ce c o m ú n m e n t e acep-
tado por los estudiosos del fracaso escolar, 
como indicador m á s valioso del m i smo en 
cualquier sistema de e n s e ñ a n z a , suele ser el 
numero de a lumnos que se ven obligados a 
repet i r curso: o lo que es lo mismo, el n ú m e r o 
de chicos que. por unas razones u otras, se 
ven obligados a quedarse en la cuneta, mien-
tras que o t ros c o m p a ñ e r o s siguen ascendiendo 
por la escabrosa p i r á m i d e del sistema esta-
blecido. S i nos atenemos a la l eg i s l ac ión v i -
gente e s p a ñ o l a y a d e m á s aceptamos dicho i n . 
d icador como vá l ido , hemos de reconocer que 
nuestro sistema escolar es uno de los mejores 
del m u n d o en lo que se refiere a la E n s e ñ a n z a 
General B á s i c a , pues por algunos mot ivos que 
a c o n t i n u a c i ó n comentaremos, en nuestra 
E. G. B . no hay repetidores desde hace algu-
nos a ñ o s . S i son a s í las cosas, la pregunta 
clave se hace evidente por s i m i s m a : ¿ E s que 
nuestros actuales a lumnos de E. G. B . son m á s 
inteligentes que los de otras é p o c a s , o es que 
nuestro sistema escolar ha mejorado tanto en 
los ú l t i m o s t iempos, que aun los a lumnos me-
nos dotados encuentran los medios adecuados 
para superar eficientemente los niveles exigi-
dos en cada curso escolar por la superioridad? 
Las respuestas, s i usted sigue leyendo estas 
lineas, las p o d r á deduci r por s í mismo. 
Como es bien sabido de todos, desde hace 
irnos a ñ o s a esta parte, a l a lumno de E . G. B . 
se le p romociona de curso en curso, no tanto 
por los conocimientos adqui r idos a l f i na l del 
a ñ o escolar, sino por el hecho de c u m p l i r un 
a ñ o m á s cada a ñ o . Es decir, un n i ñ o no e s t á 
en tercero de E . G. B . porque sepa m u l t i p l i c a r 
o porque conozca los pr incipales cabos v gol-
fos de E s p a ñ a , s ino s implemente porque en 
ese a ñ o haya c u m p l i d o los ocho anos de edad. 
O dicho de o t r a fo rma , un n i ñ o de ocho a ñ o s 
e s t a r à en tercero de E . G. B. , independiente-
mente de que sepa leer o de que no sepa leer. 
Asi , p o r razones to ta lmente e x t r a a c a d é m i c a s 
—como veremos a c o n t i n u a c i ó n — hemos con-
seguido i m p l a n t a r en nuestro sistema educa-
t ivo vigente el no va m á s de los pedagogos 
nor teamericanos: "e l sistema de e n s e ñ a n z a in -
div idual izada p o r grupos h e t e r o g é n e o s " . L o cual 
viene a ser lo m i s m o que decir que el ideal 
es que se agrupe a los n i ñ o s en r a z ó n de la 
edad c r o n o l ó g i c a de los mismos y no en fun-
c i ó n de l n ive l de conocimientos que cada uno 
tiene. E l que u n n i ñ o sepa m á s que o t ro , eso 
no i m p o r t a con t a l de que posean la m i s m a 
edad, ya aue e l maes t ro se p o n d r á a l n ive l 
de cada a lumno , dado que posee las t é c n i c a s 
adecuadas y los medios necesarios a su alcance 
c o m o para poder dedicar a cada n i ñ o el t i empo 
que sea para que cada uno avance a su r i t m o . 
Y l legado a este punto , m á s de cua t ro lecto-
res se p r e g u n t a r á n : ¿ P e r o acaso ha cambiado 
tan to nues t ro s is tema educacional re la t ivo a 
la E . G. B . -r-antes e n s e ñ a n z a p r i m a r i a a se-
cas—, y se ha me jo rado t an to la p r e p a r a c i ó n 
del maes t ro c o m o para poder atender i n d i v i -
dua lmente a cada uno de los cuarenta o de 
los c incuenta a lumnos que tiene en su clase?... 
— H o m b r e , q u é quiere us ted que le d iga ; ya 
sabe usted que n i son todos los que e s t á n , n i 
e s t á n todos tos que son. S i m e l o pe rmi t en 
ustedes, antes de seguir adelante, les voy a 
hacer una confidencia que a su vez a m i me 
hizo t m a l t o d i r ec t ivo de l M i n i s t e r i o de Educa-
c i ó n cuando t o d a v í a conservaba su m i n i r r e i -
nado, que fue cuando SÉ? puso en marcha esto 
de promocionar a los alumnos de la E . G. B . 
en r a z ó n de la edad na tura l del chico. Resulta 
que nuestro Gobierno necesita muchos mi l lo -
nes del Banco M u n d i a l en p r é s t q m o para echar 
a andar lo que entonces se d e n o m i n ó "la re-
forma educativa": dichos mil lones llegaban 
mmtualmente hasta que un d ía a a l g ú n avis-
pado ferifalte del Banco M u n d i a l se le o c u r r i ó 
comprobar que el n ive l de deserciones escola-
res en nuestro p a í s era de los m á s altos del 
mundo. E n un pr inc ip io , el ta l avispado em-
pleado p e n s ó que la r a z ó n estaba en que los 
e s p a ñ o l e s é r a m o s uno de los pueblos m á s tor-
pes de la humanidad y por eso no é r a m o s ca-
paces de superar los niveles m í n i m o s exigidos 
para aprobar cualquier curso escolar. Llegado 
a tan def in i t iva c o n c l u s i ó n , d e c i d i ó someterla 
a la a p r o b a c i ó n de ese potente Banco M u n d i a l , 
donde los restantes miembros del consejo di-
rect ivo le h ic ieron ver que lo que fal laba a q u í 
entre nosotros no era la inteligencia de los 
e s p a ñ o l e s , sino el sistema educativo implanta-
do. E n def in i t iva : o se mejoraha nuestro sis-
tema educativo, o se acababan los c r é d i t o s . 
Natura lmente , la dec i s ión m á s barata y m á s 
cor ta fue la e l a b o r a c i ó n de un Decreto desde 
arr iba , exigiendo que desde entonces promo-
cionar an todos los a lumnos de nuestra E. G. B . , 
aunque no hubieran alcanzado los niveles mí-
n imos exigidos. Luego v e n d r í a n unos parches 
denominados " e v a l u a c i ó n cont inua y recupera-
ciones", y el asunto quedaba a s í v is to para 
sentencia. Y la sentencia va saben ustedes c u á l 
fue: la re forma s i g u i ó adelante y los mi l lones 
s iguieron llegando con la m i s m a puntua l idad 
que antes del percance. 
Quienes entonces no estaban de acuerdo con 
que se encubriera de f o r m a tan b r u t a l y ma-
cabra el p rob lema del fracaso escolar en la 
E . G. B . . y que a d e m á s p o d í a n haberse dejado 
escuchar, no g r i t a ron , en espera de que el 
t i empo les iba a dar la r a z ó n de que s in l legar 
a una a u t é n t i c a r e fo rma de nuestro sistema 
educativo actual , desde tos niveles p r imeros 
hasta tos ú l t i m o s , el fracaso de los muchachos 
menos dotados se no ta r ia de manera m á s alar-
mante a l f i na l de la E n s e ñ a n z a General B á s i c a . 
Los a ñ o s han pasado y es el caso que ese f i n a l 
nos ha cogido de improv i so en el a ñ o escolar 
que ahora empezamos con la puesta en funcio-
namiento del curso octavo de la E . G. B . M u -
chos colegios que entonces aceptaron la ob l i -
g a c i ó n de p romocionar a sus a lumnos inde-
pendientemente de que supieran determinadas 
cosas, de buen o de m a l gusto, ahora saben 
que u n buen porcentaje de sus muchachos y 
muchachas no va a poder obtener el r e c i é n 
estrenado t í t u l o de "Graduado Escotar", y ante 
la pos ib i l idad de quedar m a l ante los padres 
v ante ta sociedad en general, i gua l que en su 
momento h ic ie ron tos jer i fa l tes de a r r iba , no 
han dudado en t i r a r p o r e l camino m á s fác i l 
para el los: expulsar de sus autos a todos aque-
l los chicos y chicas que han llegado a l octavo 
curso de E . G. B . s in a l o m e j o r saber leer 
o escribir , poco m á s o menos. Pero como n o 
hay m a l que p o r b ien n o venga, a cier tos cole-
gios que actuaban en precar io desde e l p u n t o 
de v is ta e c o n ó m i c o , e l a l u v i ó n de posibles 
a lumnos de octavo de E . G. B . tes ha sacado 
tas c a s t a ñ a s de l fuego, sobre iodo a sabiendas 
de que los padres de estos a lumnos v a n a te-
ner que aceptar r e s í g n a d a m e n t e todo cuanto 
tes echen encima en l o que se refiere a exi-
gencias e c o n ó m i c a s . 
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La Psicología y la Escuela: 
llevar agua en un cuenco 
" . . . razonamiento lógico . . . 80... verbal . . . 90.., 
(pues q u é bien. A ver si estudias m á s , ma jo )" . 
Pepe ha sacado menos inteligencia que su her-
mana. Ya s a b í a yo que era m á s torpe. . ." "...ma-
la... a d a p t a c i ó n emocional. . . q u é q u e r r á decir 
eso... si e s t á siempre tan t ranqui lo y tan for-
mal . . . " B ien ; pues mal . N o es eso. En t r e otros, 
se han provocado comentarios de este t ipo , 
en padres que quedan demasiado seguros o 
perplejos o preocupados. Desde hace un t iem-
po la Ps ico log ía se ha di fundido en bastantes 
sectores a t r a v é s de sus aplicaciones en el 
campo escolar; m á s en las ciudades, m á s en 
colegios grandes, m á s en centros pr ivados que 
oficiales. Su e x t e n s i ó n es deseable, su conve-
niencia cada vez m á s apreciable; es u n pode-
roso ins t rumento que t a m b i é n en la E d u c a c i ó n 
ha de ayudar mucho. Ahora bien, esta d i fus ión 
no siempre se ha hecho con las garantios de-
bidas. 
La Psicologia, ciencia del compor tamiento , es 
una ciencia joven —que no es lo m i s m o que 
inexperta—. En r igor no es una sola ciencia; 
hay en ella diversos campos, enfoques, m é t o -
dos. Ha recibido impulso de varias fuentes, 
donde a la vez tropieza con algunas tendencias 
acaparadoras y celosas de la c r i a tu ra ; c r ia tu ra 
que ha crecido mucho, aunque a veces se le 
quiere mantener con vestidos de n iña , de los 
que ya quedan cortos. L a " ren tabi l idad" —en 
muchos sentidos— de sus aplicaciones p r á c t i -
cas no es p e q u e ñ a . Y tiene u n buen trecho 
por delante. Su evoluc ión , como es na tura l , ha 
sido dis t inta en dist intos pa í se s . E n el nuestro 
ha ido lentamente, hasta ahora, en el terreno 
escolar v en otros, costosamente, con pocas fa-
cilidades. 
E n la E d u c a c i ó n tiene mucho que aportar ; 
interesa que lo haga bien. E n sentido amplio , 
en cuanto puede favorecer el proceso por el 
que una persona llegue a orientarse m e j o r a 
si misma en su vida. M á s c e ñ i d o a l mundo 
escolar, en cuanto colabora con los educadores 
con sus t écn i cas propias (estudios y actuacio-
nes directas individaules y de grupos, en con-
tacto con alumnos, profesores, tutores, fami-
l ias . . . ) . Desde luego, no se t ra ta de echar tests 
a diestro y siniestro, s in m á s (que, ciertamen-
te, son dif íc i les de manejar bien, como es di -
fícil u t i l i za r sus resultados, a l f i n y a l cabo m á s 
impor t an t e ) . N o se reduce a l uso de tests, lo 
m á s popularizado. N i se t ra ta de conocer de 
golpe las entretelas del sufr ido observado y 
apl icar f ó r m u l a s defini t ivas y tranquil izantes. 
Y conviene que sea u n t rabajo cont inuado en 
equipo con el conjunto de profesionales de la 
e d u c a c i ó n , dent ro de los l í m i t e s confidenciales 
del trabajo. 
Si s iempre no es as í , o no ha podido ser as í , 
¿ q u é se puede decir? Bien , es posible l levar 
agua en un cuenco. S e r á m á s fác i l o m á s difí-
c i l . Puede ser costoso alcanzar el agua, el cuen-
co puede tener a l g ú n defecto, etc. Pero es 
posible, en p r inc ip io . . . s i no se l leva el cuenco 
boca abajo, claro. Algo as í , m á s enredado, pasa 
con el t rabajo en Ps ico log ía , en general. E l ins-
t rumen to s e r á me jo r o peor, s e g ú n los casos. 
Pero lo que se haga con él es o t r o problema. 
Se l l e v a r á mucha o poca agua, depende; el 
caso es saber q u é se e s t á haciendo y c ó m o . Y 
a q u í hay actualmente dos t ipos impor tan tes de 
problemas. 
Por un lado, el medio a menudo no fac i l i t a 
l levar lo b ien : c l ima y exigencias del t raba jo 
ofrecido, base e c o n ó m i c a , medios en general.. . 
(como ejemplo, esto condiciona él uso de al-
gunos informes, dando lugar a comentarios co-
m o los del p r inc ip io , p o r ser una manera m á s 
aceptada de poder cobrar, que tampoco viene 
mal , aunque es una f o r m a poco conveniente y 
hay o t ras) . Por o t r o lado, ¿ q u i é n l leva e l cuen-
co? Bastantes veces no lo hacen personas con 
p r e p a r a c i ó n espec í f i ca ps i co lóg ica . N o s ó l o 
a q u í , s ino en las á r e a s " h u m a n í s t i c a s " en ge-
neral, parece que cunde especialmente la opi-
n i ó n de que se puede saber mucho enseguida 
o con una l igera p r e p a r a c i ó n , con las actuacio-
nes consiguientes. Como los resultados son de 
c o m p r o b a c i ó n compleja , se prestan a activida-
des de aficionado. 
E n este sentido, los estudios s i s t e m á t i c o s o f i -
ciales de P s i c o l o g í a han evolucionado en nues-
t r o p a í s , no s in dificultades, hacia una fó rmi i -
la m á s completa , aunque t o d a v í a no todo^ l o 
satisfactoria que se puede esperar. H a n a t r a í d o , 
po r c ier to, u n gran n ú m e r o de alumnos, que se 
encuentran con unas esperanzas de buen "por-
veni r" y u n dif íci l presente. Que él n ive l de 
e n s e ñ a n z a no e s t é m u y a l l á , salvo excepciones, 
que u n t í t u l o n o sea g a r a n t í a absoluta de 
eficacia, que se necesiten d e s p u é s profundiza-
c ión y experiencia personales, que haya que 
contar especialmente a q u í con la prudencia 
del profesional que ha de usar estas t é c n i c a s , 
son problemas m á s acuciantes en este campo, 
pero no p r iva t ivos suyos. 
Claro es, tampoco los conocimientos psico-
lóg icos y sus t é c n i c a s abarcan todas las i m p l i -
caciones de la real idad humana — y raramente 
lo pretenden—. N i 'unos estudios determinados 
monopol izan toda la real idad ps i co lóg ica . As í . 
por una parte, hay u n mov imien to de mayor 
exigencia de r igo r y p r o f e s i o n a l i z a c i ó n en eç te 
t ipo de trabajo, basado en el p r o p i o crecimien-
to. Por ot ra , el t rabajo p s i c o l ó g i c o requiere 
un puesto entre los profesionales que quieren 
acercarse a esa real idad; u n puesto mayor 
de lo que a algunos t o d a v í a les parece, n i i m -
p o r t a n t í s i m o n i s e g u n d ó n , sino todo lo con-
t r a r io ; un puesto de c o m p a ñ e r o en una r e í a , 
c ión fecunda y armoniosa. Pues ya tiene cosas 
importantes que ofrecer. E n f i n , como suele 
decirse, todo se a n d a r á . ¿ T o d o se a n d a r á ? 
•>Cuándo, y a q u é r i tmo? Q u é a l menos sea 
bastante. 
A. T. 
C o n f n t i f e Planchará, e n Coimbra: 
Para Portugal: L I B E R T A D C O M P L E T A 
DE E D U C A C I O N Y E N S E Ñ A N Z A 
(En fodos los grados y bajo todos sus formas) 
A l igual que en o í r o s cuestiones de la v ida nacional, las con-
diciones generales de nuestra sociedad, desde las e c o n ó m i c a s a 
las inst i tucionales, crean o b s t á c u l o s pol i t icos y p s i co lóg i cos a 
la i n t e r v e n c i ó n de los m á s capaces. E l resentimiento, la descon-
fianza y el escepticismo cuando no la a p a t í a , corroen sorda-
mente la v ida del p a í s , a l i m e n t á n d o s e del cor te jo de factores 
que las fundamentan y robustecen. Es c o n v i c c i ó n de muchos 
que s ó l o a t r a v é s de una r e e s t r u c t u r a c i ó n to ta l de la sociedad 
portuguesa en la esfera del n ive l de vida mate r ia l y cu l tu ra l , 
es posible encontrar las v í a s satisfactorias para resolver las 
cuestiones esenciales, sobre todo la de la d e m o c r a t i z a c i ó n de 
la e n s e ñ a n z a . 
( R o g é r i o Fernandes: S i t u a ç à o da educac&o em Portu-
gal, Moraes Editores, Lisboa, 1973). 
Estuve por p r imera vez en 
casa de E m i l e Planchard en 
el verano de 1973. Se t ra ta 
de una finca preciosa, en las 
afueras de Coimbra , con toda 
una ladera a jardinada en la 
parte poster ior , de e sp lénd i -
das vistas. En la puerta, no 
recuerdo si u n escudo o una 
bandera nos recuerdan que 
el doctor Planchard, al que 
en E s p a ñ a se conoce much í -
simo por su « P e d a g o g í a con-
l e r a p o r á n e a » , es a d e m á s cón-
sul de Bé lg ica , su p a í s natal . 
Pero lleva cuarenta a ñ o s all í 
y es tan to o m á s p o r t u g u é s . 
L o son sus cordiales maneras. 
INICIACIÓN ; 
A LA TECNICA 
DE LOS TESTS 
E m i l e P l a n c h a r d 
manuales /leudcba 
su acogedora s i m p a t í a —y la 
de su esposa—, su p ron ta i n -
v i t a c i ó n a u n « m a d e i r a » . E l 
profesor un ivers i t a r io (en los 
altos de la c iudad, en la Fa-
cu l t ad de Letras, todo el 
m u n d o le conoce y est ima), 
tiene u n despacho r e p l e t í s i m o , 
con miles de l ibros de psico-
log ía y p e d a g o g í a . Pregunta 
con avidez p o r estos estudios 
en E s p a ñ a , publicaciones, per-
sonas. E s t á m u y bien infor-
mado. Habla el castellano es-
tupendamente, aunque a ve-
ces suelta una parrafada en 
p o r t u g u é s , o por l levar un te-
ma j u n t o a su mujer , habla-
mos todos un f r a n c é s c o m ú n . 
Los esposos Planchard vivie-
ron la E s p a ñ a anter ior al 36, 
incluso. Recuerdan el calor te-
r r ib le , la siesta inexcusable, 
en Bujaraloz. . . De los mi ] te-
mas que salen a f lo r h a r é un 
extracto y, a veces, r e s u m i r é 
sus ú l t i m o s a r t í c u l o s y l ibros 
con los que me obsequia y 
dedica abrumadoramente . La 
p r o d u c c i ó n b ib l iog rá f i ca de 
Planchard es ampl ia y de gran 
u t i l i d a d p r á c t i c a . Tiene el 
don de sintetizar todos los 
movimientos actuales en el 
mundo, los problemas, las 
ideas nuevas. E n este caso, 
e s t á c laro que el tema central 
h a b r á de ser la e d u c a c i ó n en 
Portugal, ahora. M u y poco 
antes de estallar el movimien-
to del 25 de a b r i l h a b í a sali-
do u n l i b r o m u y interesante, 
de R o g é r i o Fernandes, «Si tua-
ç à o da e d u c a ç à o em P o r t u g a l » , 
que comentamos. E l autor ya 
dice en la i n t r o d u c c i ó n que 
se t ra ta de u n l i b r o destina-
do a envejecer; y no precisa-
mente porque la documenta-
c i ó n y denuncias no s i rvan 
ya, sino porque o t r a i lus ión , 
o t r a expectativa lo potencian. 
—En esta s i t u a c i ó n , ¿ c u á l e s 
son, doctor Planchard, sus 
propuestas para una reforma 
educativa en Portugal? 
— E l tema es m u y comple-
j o . Hace ya ocho a ñ o s que 
fueron publicados (como p r i -
mer t o m o de los « T r a b a l h o s 
p r e p a r a t ó r i o s do Esta tu to da 
e d u c a ç à o Naciona l ) m i s « F o n . 
dements d'une p lan i f ica t ion 
p é d a g o g i q u e au P o r t u g a l » . E n 
este grueso vo lumen propuse, 
entre otras muchas cosas, que 
tan to t i empo d e s p u é s a ú n no 
se han logrado: Una mayor 
a t e n c i ó n a las bases pisco-
lógicas y s o c i o e c o n ó m i c a s a 
la hora de p lan i f ica r racio-
nalmente la e d u c a c i ó n . La 
c o n c e s i ó n de l ibe r t ad comple-
ta de e d u c a c i ó n y e n s e ñ a n z a 
en todos los grados y bajo 
todas sus formas. Que, al me-
nos de momento só lo a este 
nivel , la e n s e ñ a n z a superior 
of icial sea aconfesional, sien-
do cada profesor l ibre de dar 
a su e n s e ñ a n z a la o r i e n t a c i ó n 
que crea, siempre que é s t a 
no sea contrar ia a los pr inc i -
pios v derechos reconocidos 
por la C o n s t i t u c i ó n o a la 
seguridad del Estado. Un 
pr inc ip io de ob l igac ión legal 
y el ya ci tado ejercicio real 
de l iber tad de e n s e ñ a n z a , que 
e n t r a ñ a n como consecuencia 
lógica la gra tuidad to ta l o 
parcial , según los casos: y co-
rresponde al Estado ocuparse 
de que la e d u c a c i ó n en el sen-
t ido m á s ampl io sea un ser-
vicio p ú b l i c o accesible a to-
dos los portugueses, cualquie-
ra que sea su raza, clase so-
cial, nivel e c o n ó m i c o , etc. 
—Pero, igual que en E s p a ñ a 
y en otros muchos casos, el 
di lema aprieta: ¿ e n s e ñ a n z a de 
masas, selectividad? 
— E n s e ñ a n z a para lodos; 
pero no la misma e n s e ñ a n z a 
para todos. Un Estado demo-
c r á t i c o no puede ni debe opo-
nerse al acceso de las masas; 
al cont rar io , debe potenciar-
lo, favoreciendo el estudio en 
todos sus grados. Pero en es-
tas circunstancias la 'calidad' 
se ve rebajada necesariamen-
te. Si no queremos que la en-
s e ñ a n z a se deva lúe proiiresi-
vamente, no podemos bajar 
las exigencias p e d a g ó g i c a s . 
Para mí el verdadero sentido 
de la democracia reside en 
que se d é a cada uno con-
forme a sus posibilidades in-
telectuales, sus aptitudes, sus 
gustos, su esfuerzo. H a b r á 
que detectar todo eso por al-
g ú n medio de se lecc ión , orien-
t ac ión , d i f e renc iac ión , ver i f i -
c ac ión objetiva. Creo que esto 
no tiene o p c i ó n . Otra cosa es 
q u é se entienda por esta cons-
t a t a c i ó n . Negar la se lecc ión 
no tiene salida, es d e m a g ó g i -
co, a d e m á s . 
—¿Y el c r i t e r io para selec-
cionar? 
—Hay dos tendencias: la 
p r imera , una especie de aris-
tocra t i smo selecto o «ma l tu -
sianismo esco la r» , que en-
tiende p o r « d e m o c r a t i z a c i ó n » 
seleccionar desde la escuela 
p r i m a r i a a los mejores —sin 
d i s t i n c i ó n — y d á n d o l e s a par-
t i r de ese momen to todo t i po 
de medios; l á segunda, el 
« democrat ismo igua l i t a r io », 
propone que todos los a lum-
nos normales tengan garanti-
zada una f o r m a c i ó n secunda-
r ia . Nada de se lecc ión p r e c ó z 
(Pasa a la pág . siguiente) 
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sino una p r o m o c i ó n global . 
Q u é duda cabe que cada vez 
m á s es la segunda s o l u c i ó n 
la que t r iunfa , aunque urta 
cierta se lecc ión progresiva y 
m á s diferenciada d e b e r í a ma-
tizar esa p r o m o c i ó n global. 
—¿Cuá l e s cree que son los 
m é t o d o s p e d a g ó g i c o s m á s ne-
cesarios hoy? 
—Sobre todo las t é c n i c a s 
del aprendizaje auto.activo, 
de i nd iv idua l i zac ión de los 
procesos de la e n s e ñ a n z a , el 
contacto con las realidades 
concretas y uso de los medios 
audiovisuales, los trabajos en 
equipo, actividades dir igidas, 
c o o r d i n a c i ó n entre las disci-
plinas, c o l a b o r a c i ó n entre los 
educadores. Hay que elaborar 
los programas de modo que 
se evite el enciclopedismo y 
e l verbalismo. Y a sé, ya sé 
que hace medio siglo que se 
repite ló m i s m o , y en E s p a ñ a 
t a m b i é n : y nada. Uno de los , 
p r o b l é m a s mayores, a q ü í en 
Por tugal , ' es que los e s t u d i ó s 
superiores de Ciencias psico-
lóg icas y p e d a g ó g i c a s e s t á n , 
p r á c t i c a i p e n t e , comenzando. 
Otros temas de urgente re-
visión:; é l xtrafámieri ' to; de. los 
inadaptados e s c o i á r e s , la edu-
c a c i ó n permanente de adultos 
(de cualquier edad y prepa-
r a c i ó n , hasta los m á s altos 
cuadros profesionales), la 
s impl i f i cac ión de las forma-
lidades adminis t rat ivas en to-
dos los sectores de la ense-
ñ a n z a , una mayor coordina-
c i ó n de todo lo relacionado 
o que inf luya en la educa, 
c ión a todos sus niveles, etc. 
—Como autor de uno de los 
m á s importantes manuales de 
tests, ¿cuá l es su ju i c io gene-
r a l sobre este tema? 
—Entre los miles de tests 
a l servicio de la c l ín ica de la 
persona existen, sin duda —y 
bueno es ins is t i r sobre este 
punto— muchos que apenas 
merecen una l imi t ada con-
fianza, justamente porque no 
ofrecen las g a r a n t í a s cient í f i -
cas necesarias. N o basta te-
ner i m a g i n a c i ó n para conce-
b i r y elaborar tests. Actual-
mente, sin embargo, existe u n 
conjunto de pruebas en las 
que podemos confiar, por ha-
ber revelado su indudable va-
lo r . S ó l o a ellas c o n v e n d r á 
dar c r é d i t o sin esperar de las 
mismas, po r o t r a parte, mfr 
lagros imposibles, sino tan 
s ó l o una ayuda eficaz para 
conocer y servir me jo r a los 
indiv iduos . 
E l profesor Planchard tiene 
t a n larga t r a d i c i ó n de l ibe ra l 
que apenas necesitamos ha-
b la r de po l í t i ca . La democra-
cia d é verdad es una cosa tan 
de sentido c o m ú n que su 
t r iun fo , al f i n , apenas nece-
sita que se alcen unas ma-
nos para b r indar , con emo-
c i ó n y sencillez, en esas co-
pas de «made i ra» . . . 
ELOY FERNÁNDEZ CLEMENTE 
Y A TENEMOS 
SELECTIVIDAD 
La sociedad española 
le ha cogido gusto a eso 
de examinar. Hay qüe 
medir a la gente, valo-
rarla, numerarla y eti-
quetarla con diplomas. A 
la jungla actual de prue-
bas, exámenes y valora-
ciones, se ha unido ahora 
la selectividad. La uni-
versidad española es de-
masiado buena para los 
e s t u diantes españo les . 
Por el momento hay bas-
tantes menos universita-
rios que en otros pa íses , 
pero los que hay desen-
tonan: no son merecedo-
res de tan estupendas bi-
bliotecas, tan perfectos 
planes de enseñanza y 
tan sabios profesores. 
He aquí un ejemplo, no 
excepcional ni m u c h o 
menos, de la vida que 
puede ocurrirle a cual-
quier niño español : 
LA PRIMARIA 
«A los 4 años , Pedrito Rome-
ro recibe sus primeras califica-
ciones académicas . No es tá 
previsto dar notas en la Edu-
cación Preescolar, pero hay 
centros que las es tán dando. 
Por otra parte, aunque no es 
obligatorio saber leer para em-
pezar la Educación General Bá-
sica, muchos de los colegios 
privados rechazan a los niños 
que no saben leer a la edad 
que según la ley hay que em-
pezar a aprender a leer. A los 
4 años pues, Pedrito ya sabe 
que es más vago o más tonto 
o más malo que muchos de sus 
compañeros ; sabe también que 
ec más trabajador o más listo 
o más bueno que otros muchos. 
Los padres de Pedrito empie-
zan a neurotizarse. A este niño 
habrá que apretarle más . Fíjate 
en cambio lo bien educados que 
es tán nuestros sobrinos y lo 
listos que son. 
Desde ese momento, Pedrito 
se lanza al mundo de la com-
petencia. Cada quince días o 
cada mes, según las costum-
bres de los colegios, tendrá 
que pasar el mal rato de ense-
ñarles a sus padres las califi-
caciones que «sus super iores», 
los educadores, le hayan dado. 
Sus relaciones familiares e in-
cluso sus relaciones con los 
amigos, es tarán condicionadas 
por é s t a s calificaciones. Pedrito, 
antes de llegar al uso de razón, 
habrá aprendido que ante la 
construcción de su propia vida, 
se encuentra absolutam«nte 
solo. 
i 
Con la esperanza de que el 
niño saque mejores notas, sus 
padres deciden llevarlo a un co-
legio privado muy caro, vale la 
pena hacer el sacrificio. Pedrito 
pasa un test. Como apenas 
quedan plazas y hay muchís imas 
solicitudes, sin darse cuenta, 
sus padres también es tán pa-
sando otro test. Al final Pedrito 
es admitido. El niño es listo, 
pero parece ser que se distrae, 
o que sólo piensa en jugar, o 
que no se concentra. Sigue sa-
cando notas que no satisfacen 
a sus padres. A este paso no 
va a poder seguir estudiando. 
Pedrito tiene ya diez años . Diez 
años y dos suspensos en las 
calificaciones quincenales. Este 
niño es t á destruyendo su futu-
ro. La culpa la tienes tu que 
le consientes todo. Un sacrifi-
cio m á s : le pondremos una pro-
fesora particular por las tardes, 
para que le ayude en los debe-
res de casa. Eso sí , desde aho-
ra nada de diversiones ni de 
días de fiesta hasta que dejes 
de tener suspensos. 
Nada, ni por esas. Pedrito 
sale agotado del colegio {en el 
suplemento educativo del Times 
comentan lo agotador que re-
sulta para los niños el horario 
escolar español ] , no tiene ga-
nas de meterse con los deberes 
de casa y llega a odsar a su 
profesora particular. Ai final de-
cide ser definitivamente un niño 
malo. Ni estudios ni profesora 
ni comidas ni respeto a los 
abuelos ni obediencia a «los su-
periores» (padres y profesores 
incluidos). Es una lástima este 
chico; tendrá que repetir. Las 
vacaciones de Pedrito son una 
verdadera tragedia. Sólo le que-
da el consuelo de que miles y 
miles de niños españoles es tán 
exactamente igual que él. 
EL BACHILLERATO 
Pero los sacrificios tienen 
éxito. Después de un cambio 
de colegio y de pasar por dos 
o tres profesores particulares 
más . Resulta que Pedrito no es 
tonto. Sé le ve un poco triste, 
eso sí, se ha vuelto tímido y 
tiene una gran inseguridad en 
sí mismo; pero es respetuoso 
con las señoras y saca buenas 
notas. Parece ser que se le da 
bien el Latín. A los dieciséis 
años tiene un pequeño tropiezo, 
del que sale adelante porque 
daba la casualidad de que su 
padre era amigo de uno de los 
profesores. 
Por si acaso, el mozo había 
conseguido, no se sabe cómo, 
un tubo de pastillas de Simpa-
ExminmsE l o c m i 
tina. Suficientemente drogado y 
en compañía de unos amigos, 
también drogados, pasan días y 
noches estudiando, oero al final 
aprueban. Alguno de sus exami-
nadores sonr íe de satisfacción 
ai ver lo nerviosos que se po-
nen los alumnos ante él. Por 
suerte no todos los profesores 
son as í . El triunfo es total. Los 
padres es tán orgul losís imos. 
Pedro e s t á hecho un hombre. 
Ha sacado todas y hasta con 
notables. 
Pronto los e x á m e n e s de ba-
chillerato, y los de C.O U. Mi 
padre conoce a la secretaria de 
uno de los que van a exair.inor. 
Y a d e m á s de la Simpatina 
existen la Profamina, la Centra-
mina y el Meraírán. Sin contar 
con las novenas de las madres 
a San Nicolás. El café. El Fós-
foro Perrero. El ir bien vestido. 
Un profesor con el que se pue-
de copiar. Tener buena letra. 
A SELECTIVIZARSE 
Una comisión, en la que par-
ticiparon todos los rectores de-
signados por el Ministerio de 
Educación, aprobó en un vera-
no de 1974 las pruebas de se-
lectividad. La prensa es t á llena 
de anuncios de academias y 
profesores particulares que se 
encargan de preparar a los as 
pirantes a dichas pruebas. Re-
cuperaciones. Más recuperacio-
oes. 
Estamos en una mañana muy 
calurosa del mes de julio. Va-
rios cientos de jóvenes se api-
ñan junto a las puertas de la 
universidad esperando que abran 
las aulas. Los selectivizadorcs 
llegan con bastante retraso. 
Cunde el pánico. Pedro y to-
dos los d e m á s van tomando 
asiento, suficientemente aleja-
dos unos de otros. Los selecti-
vizadores fueron en su día se-
lectivizados en un concurso 
oposición. A un porcentaje con-
siderable de las chicas les coin-
cide la regla con los días de 
las pruebas. Se dan las ins-
trucciones generales: al que se 
le vea hablar; al que se coja 
copiando, etc. 
Primero un test de aptitudes. 
Se trata de un ejercicio conce-
bido para la clase media ame-
ricana de raza blanca, cue ha 
sido traducido por unos psicó-
logos de Valladolid. Los alum-
nos han pasado varios test si-
milares durante su época esco-
lar. La prueba es eliminatoria. 
Por mucho Interés que uno ten-
ga en ia Fruticultura, la Arqueo-
logía o la Economía Política, si 
no pasa el test ya no podrá se-
guir estudiando. Miles de alum-
nos e spaño le s se rán suspendi-
dos. Miles de padres españo les 
es tán preparados para Insultar 
a sus hijos durante meses si 
no consiguen aprobar. Después 
del test dos e x á m e n e s más oon 
las ingeniosidades que se les 
han ocurrido a los expertos. 
LA UNIVERSIDAD 
A Pedro le cos tó selectivizar-
se dos años y a sus padres 
ciento cincuenta mil pesetas. 
Pedro ya no se trata con su 
familia, aunque les sigue obede-
dante que m á s hace fe pelota 
al ca tedrát ico de Latín. Han pa-
sado 23 años de la vida de 
Pedro y no se ha enterado de 
nada de lo ocurrido a su alre-
dedor. 
Por favor, don Marcelo, ¿po-
dría usted hacerme una carta 
de recomendación? Es para una 
beca, sabe usted. Don Gerar-
do, me gustar ía trabajar con us-
ted, no me importa aunque no 
me paguen, ya sabe usted que 
a mí lo que me interesa es el > 
Latín. Bueno hombre, la cosa 
es t á muy difícil, ya sabes, veré 
lando, porque lo mantienen, 
>orque le pagan los estudios y 
porque así lo manda la ley. Te 
irás a un colegio universitario 
de provincias. Con lo cabezota 
que eres, si te quedas aquí ter-
minarías met iéndote en política. 
En la universidad siguen sus-
pendiendo. Hubo unos años en 
que se rumoreaba que a los es-
tudiantes selectivizados no se 
les iba a suspender tanto como 
a los de generaciones anterio-
res. Que iba a ocurrir como en 
las universidades nórdicas o an-
glosajonas, en las que práctica-
mente no se suspende; pero 
nada cambió: 26 asignaturas tie-
ne la carrera, pues 26 exáme-
nes finales y unos 60 exámenes 
parciales, con los porcentajes 
de suspensos de siempre, al ar-
bitrio del señor profesor, y un 
consumo nacional de anfetami-
nas asegurado. 
Ya he aprobado. El que ven-
ga de t rás que arree, Al princi-
pio los estudiantes protestan, 
hacen alguna que otra huelga y 
van dando trabajo a la Dirección 
General de Seguridad. Poco a 
poco la mayoría de ellos entra 
en el juego. Un día es sorpren-
dido Pedro comentando en un 
bar: «desde luego, si yo fuera 
profesor suspender ía a más del 
ochenta por ciento». Nadie de 
los presentes le parte la boca. 
Pedro es de los privilegiados 
que van pasando. Tiene una me-
dio-novia no selectivizada a la 
que mira con superioridad. Fal-
tan dos anos para terminar la 
carrera: Pedro ya le e s t á ha-
ciendo la pelota al profesor ayu-
lo que puedo hacer por t i . Sí, 
ya s é , don Gerardo. 
EL GRADUADO 
El licenciado Pedro Romero 
anda malviviendo por las pen-
siones madri leñas, aunque tiene 
dos buenos trajes y cinco cor-
batas para las ocasiones. Ha 
pasado ya ia tesina, el certifi-
cado del Instituto de Ciencias 
de la Educación, cinco cursillos 
del doctorado. Dentro de cua-
tro años tendrá lista la tesis. 
Con un poco de suerte se rá su 
penúltima pasada por el aro de 
los exámenes . Tiene preparado 
un artículo criticando la traduc-
ción que un profesor francés 
acaba de hacer de las obras de 
Cicerón. Mientras tanto irá dan-
do clasecillas por aquí y por 
allá. Y le dejarán dar de vez 
en cuando un seminario en la 
Facultad para que vaya hacien-
do curriculum. 
Han pasado bastantes años . 
El doctor Pedro Romero, de 37 
años de edad, acaba de ser 
suspendido por segunda vez en 
las oposiciones a Profesor Agre-
gado. Había llegado hasta el ter-
cer ejercicio. Le ha faltado un 
voto. 
En uno de sus seminarios 
una alumna le pierde el respe-
to: «qué cretino eres, Pedro, 
m á s te valía haberte metido 
torero». 
En ia actualidad, Pedro Ro-
mero e s t á preparando unas 
oposiciones para entrar en la 








muy pocos céntimos 
educación santillana, calidad en educación 
SANTILLANA, a A. DE HMCIONEÇ EDUGÁTIVAS, ElfO, 32 - MADRID-27 - TFNOS. 2 « 63 00 y 2 « 7« 00 
S a T l l l l l a l i a 
Q único equipo de Educación a su servido. 
SI examina usted detenidamente 
cualquiera de nuestros libros y 
divide su precio 
por el n ú m e r o de p á g i n a s , 
c o m p r o b a r á que cuanti ta t ivamente 
somos los m á s baratos del mercado. 
Pero esto no. tiene Importancia. 
Examine detenidamente 
sus contenidos: 
Comprobara que. cualitativamente, 
no tenemos competencia 
posible. 
r n o s 
i 
t iendo é s t e u n factor deter» 
ptünante de la e m i g r a c i ó n . 
Pero no es el ú n i c o : l a fa l ta 
de viviendas y de agua y ver-
t ido in f luyen t a m b i é n decisi-
vamente. 
N o hay g u a r d e r í a s infant i -
les; no hay dispensarios n i 
b o t i q u í n ; no hay ambula to r io , 
aunque s i farmacia . Los p r i -
meros auxi l ios los fac i l i ta el 
méd ico del b a r r i o y , si el ca-
co es grave, se recurre a tras-
ladar a l enfermo a Zaragoza. 
E l p rob lema de viviendas 
es enorme: no existen n i de 
alquiler n i de compra . Pen-
siones o fondas, no hay. V i -
l lamayor , lo estamos viendo, 
vive con sus ojos puestos 
en la capi ta l . 
Tampoco el sistema de la 
propiedad agraria es equi l i -
brado: de un caiz a veinte 
caíces . Demasiadas desigual-
dades. 
¿ E X I S T E N C I A 
AUTONOMA? 
B a r r i o de existencia a u t ó -
soma y es t ructura c o n c é n t r i -
ca, la long i tud de sus calles 
cuma ocho k i l ó m e t r o s . S in 
embargo, no se puede proce-
der a la l impieza de la v í a 
p ú b l i c a por su deficiente es-
tado de p a v i m e n t a c i ó n . 
De la recogida de basuras 
se encarga el Ayuntamien to , 
que las vier te en el mon te 
munic ipa l . 
C a p í t u l o impor tan te es el 
de las comunicaciones: los 
accesos e s t á n en buen estado 
pero los vecinos se quejan 
del t ransporte p ú b l i c o : de su 
servicio —en general— y de 
su d i s t r i b u c i ó n . Este fac tor 
es m u y impor tan te , ya que 
la p o b l a c i ó n f a b r i l tiene que 
desplazarse a sus n ú c l e o s de 
t rabajo: Malp ica , Santa Isa-
bel, Zaragoza y la Papelera de 
M o n t a ñ a , precisamente por 
este orden. La d i s t a n c i í » / m e . 
dia que recorre u n trabaja-
dor hasta su puesto —y a 
nadie se le escapa la impor -
tancia de este dato— es na-
da menos que de 8 k m . Los 
medios de t ranspor te son va-
riados —hay, eso sf, pocos1 
coches— pero no son sufi-
cientes como para pa l ia r el 
deficiente servicio de la l í nea 
de autobuses. 
Factor impor t an t e es el 
comercial : para todo el ba-
r r i o hay tres comercios: uno 
de a l i m e n t a c i ó n , o t r o de ar-
t í cu los de l impieza y uno de 
e l e c t r o d o m é s t i c o s . E l resto 
de las compras se e f e c t ú a en 
Zaragoza. 
POCOS A L I C I E N T E S 
E n V i l l a m a y o r hay 218 n i -
dos en edad escolar y, cuan-
t i ta t ivamente , sobran puestos 
escolares. Las dos escuelas 
existentes fueron construidas 
«n 1930 y 1931, pero una de 
ellas se encuentra en estado 
ruinoso y se u t i l i z a con este 
f i n l a casa de l a a l c a l d í a . Y 
es que una cosa es cant idad 
y o t r a cal idad. Las a sp i rado . 
Bes del b a r r i o se centran, p o r 
el momento , en u n nuevo gru-
po escolar con po l idepor t ivo . 
N o existen centros cu l tu ra , 
les de n i n g ú n t i p o —a ex-
c e p c i ó n del pa r roqu ia l— y 
nos resis t imos a cal i f icar asi 
s los seis bares existentes. 
Hay una I n t e r r e l a c i ó n ab-
soluta entre todos los datos 
que hemos faci l i tado y el 
desarrollo educativo del ba-
r r i o . ¿ E s posible hablar de 
condiciones de desarrol lo fa-
vorables en u n b a r r i o que no 
tiene agua n i ver t ido? ¿ E s po-
sible pensar seriamente en 
una incidencia favorable de 
la e d u c a c i ó n en el h à b i t a t ur-
b a ñ o circundante cuando to-
do lleva a la gente a hacer 
sus maletas y venirse —ayu-
V I L L A Y 
P O R E J E M P L O 
dados por la SEAT— a Zara-
goza? N o cabe duda de que 
barr ios como el de Vi l l ama-
yor t ienden a desaparecer o 
a convertirse — q u é cosas tie-
ne la vida— en ciudad resi-
dencial para cuatro mil lona-
rios zaragozanos. Es induda-
ble que, con esas condicio-
nes de vida, la e d u c a c i ó n no 
es m á s que un p e q u e ñ o ali-
ciente sin mayor significa-
c ión . Como en muchos ba-
r r ios de Zaragoza, como en 
casi todos los barrios. E l 
«slogan» de Costa —«Escue-
la y d e s p e n s a » — e s t á a ú n por 
cumpl i r , con no ser hoy lo 
ú n i c o que se puede pedir . 
La acc ión benéf ica de la 
E n s e ñ a n z a e s t á invalidada de 
base —nos parece a noso-
tros— por estas condiciones 
de vida i nc re íb l e s en pleno 
siglo veinte y a pocos k i lóme-
tros de una ciudad como Za-
ragoza. Esta es nuestra con-
c lus ión f ina l . 
CUADRO 5. — R E L A C I O N ALUMNOS/PUESTOS ESCOLARES 
E N 1970 
De 2 a 5 a ñ o s De 6 a 13 a ñ o s 
10.848 18.276 
Puestos pre-escolar Puestos obl igatoria 
3.780 14.790 
Tota l s in escolarizar: 
Pre-escolar: 7.068 alumnos. 
Obl igator ia (E. G. B.) : 3.486. 
Colegio Sagrada Familia 
A l ampliar las instalaciones en sus d is t in tos niveles de: 
— PRE-ESCOLAR (JARDIN DE INFANCIA Y PARVULARIO, 
con Piscina) 
— E. G. B. en todos los niveles 
— BACHILLERATO SUPERIOR (5.° y 6.°) 
— C. O. ü . 
abre nueva m a t r í c u l a : ADMISION de alumnos internos, media 
p e n s i ó n y externos. 
Lugar rodeado de á r b o l e s donde sus hijos se fo rmarán sanos. 
Servicio de A u t o b ú s 
P.0 DEL CANAL, s / n . Te lé fono 253566 
CASABLANCA. ZARAGOZA 
« H i 
„ ILUSTRACION ARAGONESA 
I Y LA EDUCACION 
* de Eloy FERNANDEZ CLEMENTE 





(La vida soctel y fa cultura 
en A r a g ó n durante su 
edad de oro: el siglo XVIII) 
Pídalo en las mejores l ib re r ías o en la distr ibuidora 
de la Caja de Ahorros de Aragón (Librer ía Fontibre, 
Canfranc 9, Zaragoza] 
T h e E n g l i s h 
C e n t r e S c h o o l 
U n i c o co leg io i n g l é s en Zaragoza. 
Oficialmente reconocido. 
Enseñanza hasta 8o de EGB. 
Ambiente t íp icamente inglés. 
Profesorado inglés nativo, licenciado. 
No se exige fianza. Precios razonables. 
Admis ión de 3 e 10 años (niños ambos sexos). 
erjJ|ce c t ra . madr ld 
c a r r e t é r a s " 
Dirección:- Miralbueno 54. - Zaragoza, 
nformación: Tfnos.: 33 21 30 - 21 71 01 - 21 97 9' 
10 a m l a l A i i 
m m u s i c a 
Sección especializada: 
clásica, jazz, pop, folk, 
discos de importación 
L l M A C E R O , San Miguel, 49 - Z a r a g o z a - En su planta baja S E C C I O N E S P E C I A L I Z A P A 
T R A S 
L O S 7 D I A S 
D E L " C A P S A " 
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La casi total idad de la prensa de Barcelona se ha hecho eco, du-
rante los ú l t i m o s d í a s , de la ac tuac ión de Labordeta —junto a Ju l ia 
León— en el Teatro Capsa. 
Quizá en este resumen no es té la total idad de lo publicado, pero 
si una amplia r e p r e s e n t a c i ó n que nos da idea de todo: de l o acertado 
de irnos comentarios y del despiste de otros (en una entrevista del 
«Cor reo Ca ta lán» se hacen las preguntas a un ta l «Sant iago» Labordeta, 
JAUME G U I L L A M E T E N « T E L E / E X P R E S » (30 de agosto). — 
«.«Canción directa y cá l ida que c r eó r á p i d a m e n t e un c l ima de comu-
n icac ión interna entre el púb l i co numeroso y joven que llenaba l a 
sala...» «...La presencia de Labordeta es austera y su voz rotunda. E l 
m á x i m o valor es el de la palabra, forjada por u n poeta que a d e m á s 
escribe narraciones y e n s e ñ a historia . Con el ún ico a c o m p a ñ a m i e n -
to de la gui tarra desgrana canciones duras y amargas como el d rama 
de su t ierra de Aragón . Aires de jo ta , alejados del cachirulo y e l fo l -
k lore t r i l l ado y tóp ico , salpicados con alguna i r o n í a del consumismo 
urbano. Con el̂  la t ido de una humanidad marginada y condenada al 
exil io de la e m i g r a c i ó n , con la esperanza de que «en t re todos hay que 
l e v a n t a r » coreado al f inal mas ivamen te . . . » 
SALVADOR CORBERO E N «HOJA DEL LUNES (2 de septiembre). 
«...Que el a r a g o n é s iba a conseguir un éx i to era vaticinable desde el 
momento en que a l conjuro de su nombre, el teatro presentaba u n 
lleno casi completo. Y as í fue, r e q u i r i é n d o s e que una y o t ra vez con-
t inuara su canto de «secano>> hablando de las gentes y los problemas 
de ese Aragón que da tema y nombre, m o t i v a c i ó n y cauce a su que-
hacer a r t í s t i co y social, todo en una pieza...» 
ANGEL CASAS E N «MUNDO-DIARIO» (29 r'e agosto). — «El plato 
fuerte de esta tercera semana de canciones en el Capsa estaba pro-
tagonizado por J. A. Labordeta, un a r a g o n é s que lleva, s egún sus con-
fesiones sobre el escenario, diez a ñ o s componiendo y cantando sus 
canciones y que en poco t iempo se ha convertido en l íde r de un mo-
vimiento de canc ión aragonesa que ha cuajado decididamente entre 
sus paisanos y que r á p i d a m e n t e se ha extendido hacia el resto de 
E s p a ñ a . Algunas de sus canciones, recogidas en un reciente «long play», 
han comenzado a cobrar difusión al t iempo que sus recitales, a 
rebosar, a d q u i r í a n el c l ima apetecido. 
Labordeta era la causa de que en el Capsa, la otra noche se al-
canzase casi el lleno...» 
« . . .Labordeta obtuvo el ro tundo éxi to esperado. Sabedor del tó-
pico que siempre ha a c o m p a ñ a d o a" la exp res ión musical aragonesa 
?e ded i có a cantar sus canciones al t iempo que con palabras precisas, 
« o exentas de i ron ía , iba t ransmit iendo, entre tema y tema, los mo-
tivos, las vivencias, l a p r o b l e m á t i c a que envolv ían su quehacer mu-
sical...» 
«.. .Oyéndole no es de e x t r a ñ a r el imoacto que ha causado entre 
MI gente n i el aplauso u n á n i m e y prolongado que se le of rec ió la 
o t ra noche en el Capsa. . .» 
recomendamos... 
—Por lo general la disco-
graf ía suele responder en 
sus lanzamientos a u n orden 
preestablecido de antemano. 
Así, por ejemplo, el verano 
suele quedarse h u é r f a n o en 
novedades c l á s i cas y en todo 
t ipo de m ú s i c a que no corres-
ponda a l apartado «pop». 
Suele ser ya habi tua l que to-
do aquello que pueda t i tular-
se « m á s o menos folk» se 
prepare para salir a l mer-
cado durante este mes. De 
todo ello puede deducirse que 
algunos de los n ú m e r o s que 
recomendamos esta quincena 
l levan ya varias semanas de 
edic ión , 
—CLASICA. — Suponiendo 
que la ed ic ión en doble á l b u m 
de «EL P E S E B R E » , de PA-
BLO CASALS, es conocida del 
buen d i s c ó m a n o , podemos 
destacar u n LP de NICANOR 
ZABALETA con el CONCIER-
TO D E ARANJUEZ (vers ión 
para arpa) y el «CONCIER-
TO PARA ARPA» de PARISH-
ALVARS, la d i r ecc ión corres-
ponde a F r ü b e c k de Burgos. 
—JAZZ. — A pesar de te-
ner u n i n t e r é s m á s reducido 
que en sus anteriores lanza-
mientos, la serie «El arte 
de...» se ha completado con 
el doble á l b u m E L ARTE 
D E L M O D E R N JAZZ QUAR-
TET. 
Para todo aquel aficionado 
que e s t é interesado en el jazz 
de vanguardia, es necesario 
recordarle dos á l b u m e s de 
« i m p o r t a c i ó n » del m á x i m o 
i n t e r é s : T H E JAZZ COMPO-
SER'S ORCHESTRA (un do-
ble de Cecil Taylor, Don Che-
r ry , Roswell Rudo, Pharoah 
Sanders, L a r r y Corvell v Ga-
to Barbier i ) , y el t r ip le á l b u m 
ESCALATOR OVER T H E 
H I L L de Carla Bley y Paul 
Haines. 
—POP. — Aunque ha sido 
este apartado el que ha reuni-
do m á s lanzamientos en las 
I ú l t i m a s semanas, todo puede 
reducirse a dos novedades de 
gran i n t e r é s e impacto: B O B 
D Y L A N con T H E B A N D v 
L E O N RUSSELU en directo. 
« B E F O R E T H E FLOOD» 
con Bob Dylan y The Band 
recoge gran parte de las ac-
tuaciones del cantante y el 
grupo en los pr imeros d í a s 
del a ñ o . U n an to lóg i co do-
ble con las mejores cancio-
nes de Dylan, con gran so-
nido. 
« L E O N LIVE» (o las gra-
baciones de León Rusell en 
1972, y en directo) se ha edi-
tado en una colección de tres 
LPs ñ o r separado. 
—MAS O MENOS FOLK». 
Si tenemos en cuenta que ha-
ce muv pocos d ías se cum-
plía un pño desde la «muer -
te» de Víc to r Jara, es vá l ida 
la r e c o m e n d a c i ó n (a pesar de 
que lleva bastantes semanas 
editado) del T,P dp RATMON 
t i tulado A VICTOR TARA; 
t é cn i cpn i en t e es el mejor dis-
co de Raimon. 
Y ya que nos hemos remon-
tado a novedades anteriores 
a! verano. UWiro es recordar 
a n u í a la n i^ in r vo? n-a^íonal 
M A D F L MAR RONíFT v un 
á l b u m que lleva ñ o r lOulo H 
nombre de la cantante. 
Finalmente. recordnremo*. 
ta (vliHón en «rase t fe» ch1 
c,\ \ T \ n y CANTAR de J A 
La vuelta de 
Adolfo Celdrán 
Es una de las noticias que m á s 
nos han alegrado este verano. Des-
alentado por la marcha de la dis-
cografia y todas esas circunstan-
cias que envuelven a todo aquel 
que se niega a la comercializa-
ción, C e l d r á n estaba dispuesto a 
colgar la gui tarra . L a idea de la 
r e c u p e r a c i ó n ha par t ido del sello 
con el que el cantante h a b í a gra-
bado "Silencio". La vuel ta de 
Adolfo C e l d r á n es un hecho, e s t á 
ya preparando un p r ó x i m o LP. 
Noticias de la 
"nueva canción 
portuguesa 
• r f f 
Seguimos sin saber en q u é han 
quedado las diligencias de u n 
productor e s p a ñ o l y poeta por tu-
gués J o s é Alfonso. Edigsa, sin 
embargo, nos conf i rma la ed ic ión 
de cuatro discos portugueses: dos 
de J o s é M a r i o Branco, uno de 
J o s é Jorge L e t r í a y o t ro de Ru i 
Minga. 
Cuando se anuncia e l es-
t reno en las pantallas e s p a ñ o -
las, cobra actualidad el doble 
á l b u m con la banda sonora 
o r i g i n a l . Una p r o d u c c i ó n 
MCA-MOV5EPLAY. 
ELISA SERNA 
Dentro de pocos d í a s s i 
edi ta el á l b u m que Elisa Sen 
na g r a b ó en P a r í s con «Le 
Chant du m o n d e » . Eli disco, 
completado en Madr id , debe 
ser un acontecimiento para la 
« o t r a m ú s i c a » . 
Orquesta Mirasol 
A finales de este mes, lan-
zamiento del pr imer LP de la 
« O r q u e s t a M i r a s o l » , con el t i -
tulo de « S a l s a c a t a l a n a » . 
Homenaje a 
Ovidi Montllor 
E n uno de los ú l t i m o s recitales 
de Ovid i M o n t l l o r se encontraba 
j u n t o a m í un amigo que escu-
chaba al cantante por vez pr ime-
ra. Cuando —entusiasmado— se 
e n t e r ó de los a ñ o s que Ovidi lle-
va en la brecha, me d i j o : « E s t e 
t í o se merece un h o m e n a j e » . 
Así n a c i ó la idea de hacer un 
homenaje a Ovid i M o n t l l o r en 
Zaragoza. M á s tarde quis ieron 
par t i c ipar los de « T e l e r r e v i s t a 
M u n d o - P o p » , los amigos de algu-
nas emisoras de Radio, algunos 
cantantes, unos cuantos elemen-
tos de nuestra p l á s t i ca local . . . 
Luego se p e n s ó que, superados 
aquellos ciclos «o t r a m ú s i c a » , no 
e s t a r í a del todo mal confeccionar 
u n homenaje por a ñ o (de esa ma-
nera s e g u i r í a m o s sin perder «on-
da») . 
E n f in , que a q u í estamos: pre-
parando un homenaje a Ovid i 
Mon t l l o r , que t e n d r á lugar a fina-
les de este mes o a pr incipios 
del p r ó x i m o . 
P S. 
José Menese 
en los estudios 
de grabación 
No es muy usual por nuestra 
discografia cl doble á l b u m . José 
Menese se ha decidido, sin embar. 
go, por este f ó r m a l o para recoger 
todo lo que es tá grabado en un 
esludin de Madr id . Menese. que 
ha sido uno de los cantaores 
m á s cotizados en los festivales 
veraniegos con prestigio, ha reno-
vado contrato con la n i í t m n edi-
tora con que venía trabo unid o 
hasta ahora y que tan bien te 
preparara los recientes r ó n d e n o s 
en. e! Teatro Marquina de Madr id . 
La banWí» sonora original de 
AMERITAN GRAFFITI incluye 
41 canc anes dentro de un 
dohle á l b u m MCA M O V * . 
PLAY. 
a m l a l á n l i 
aragén LABORAL aragón LABORAL aragén LABORAL aragón ^ . O O O / / V í D O S 





La Comisión Técnica Califi-
cadora Provincial de Zaragoza, 
organismo dependiente del Mi-
nisterio de Trabajo, ha deneoado 
la concesión de un recarqo en 
la pensión que les ha quedado 
a las viudas de los tres obre-
ros muertos en el accidente 
ocurrido el 7 de noviembre del 
pasado año en la factoria «Pi-
rotecnia Zaragozana», por en-
tender que no había falta de 
medidas de sequridad en la em-
presa. Concretamente la Inspec-
ión de Trabajo informó «que 
los trabajadores Manuel Hernán-
dez Marco. Juan Francisco Ro-
dríguez Guirado y Joaquín Ro-
dríguez Ramírez se encontraban 
realizando el trabajo de sacar 
las bandejas de pólvora existen-
tes en un cobertizo para poner-
las a secar al sol cuando sin 
conocer las causas, se inició 
la ignición de las mismas dan-
do lugar a las quemaduras que 
les produjeron la muerte. No 
se ha podido comprobar infrac-
ción a las normas de seguri-
dad». En el momento de produ-
cirse el accidente se manifes-
taron abiertamente en contra de 
fas condiciones de trabajo y 
aun de la simple existencia de 
la fábrica de fuegos artificiales 
el alcalde de Casetas, la Federa-
ción de Asociaciones Familiares 
y otros muchos organismos, pe-
ro sin resultado alguno. En la 
factoría de «Pirotecnia Zarago-
zana» se produjo ei 1 de junto 
de 1967 otra explosión en la que 
fallecieron 5 obreros, el 2 de 
enero de 1973, una nueva en la 
que falleció otro más y resul-
taron heridos otros dos (uno de 
ellos moriría en el accidente de 
noviembre) y es posible que ha-
yan ocurrido otros accidentes 
que ahora no recordamos. Pavo 
la Inspección de Trabajo ha sí-
do concluyante: No se ha po-
dido comprobar infracción a las 
normas de seguridad». 
CIERRA 
OTRA EMPRESA 
La Delegación de Trabajo de 
Zaragoza ha denegado el expe-
diente de crisis temporal (por 
seis meses) que había sido soli-
citado por las empresas «Gar-
cía Gastan» y «Garán, S. A.» 
—que en realidad es una sola—. 
Gomo la firma, fabricante de 
muebles, ha decretado suspen-
sión de pagos, se ha decidido 
que los obreros afectados co-
brarán el 75 r¿ de su salario 
con cargo al Seguro de Desem-
pleo y el 25 % restante al 
Fondo Nacional de Protección 
al Trabajo, solución similar a 
la adoptada con los trabajado-
res de «Mazón, S. A.». Inde-
pendientemente estos obreros 
en paro habrán de percibir la 
indemnización por resolución de 
contrato v atrasos, que fije 
Magistratura de Trabajo (el jui-
cio se celebró el día 30, pero 
todavía no se ha publicado la 
sentencia al cierre de esta edi-
ción). El total de obreros afec-
tados por el cierre de esta em-
presa es de 47 (34 de «G. Gas-
tán» y 13 de «Garan»), que, des-
de el pasado 15 de |ulio, no 
han cobrado un solo céntimo 
por su trabajo. Desde que la 
empresa dejó de pagarles han 
seguido acudiendo a sus pues-
tos de trabajo hasta que, el pa-
sado 31 de agosto, se encontra-
ron con las puertas cerradas y 
con la Guardia Civil vigilando 
en las inmediaciones. 
¿CHIVO 
EXPIATORIO? 
¿A que, muchas veces, cuan-
do han Ido ustedes al médico 
del Seguro, si é s t e ha tenido 
gue extenderles un parte de 
baja, resulta gue ya tenía todo 
el talonario firmado previamente 
o que, sin más , lo ha firmado 
la enfermera gue estaba con él 
en la consulta? Pues, por hacer 
esto, una auxiliar sanitario de la 
U N C O N V E N I O O P T I M O 
Desde que / MDALAN abordó de manera s i s temát ica el ana. 
Usis de los convenios colectivos, muy pocos han sido los que 
han superado la cal if icación de "muy malo"; es posible que 
muchos de nuestros lectores se pregunten qué criterio seguimos 
para clasificar los diferentes convenios. Por eso hoy ANBA-
L A N , en vez de comentar los ú l t imos convenios, va a indicar 
las condiciones que, a su juicio, debería^ reunir un convenio co-
lectivo para recibir el calificativo de "óptimo". 
¿Cuál sería el convenio ó p t i m o en Zaragoza? E l que, como 
mín imo , reuniera las siguientes condiciones (verán que no so-
mos demasiado exigentes): 
— Salario m í n i m o : 700 pesetas por d ía (ya nos d i r á n si por 
menos de ese dinero puede v i v i r una fami l ia actualmente), 
— Pagas extraordinar ias : Navidad y 18 de j u l i o a r a z ó n de 
u n mes de salario real, m á s otra paga igual de beneficios 
en marzo de cada a ñ o , 
— D u r a c i ó n : 2 a ñ o s (me jo r s e r í a uno, pero no lo permite 
la Ley de Convenios Colectivos de diciembre de 1973), 
con r ev i s ión salarial a u t o m á t i c a cada seis meses, con un 
incremento igual a l del alza del coste de la vida —reco-
gida por el I n s t i t u t o Nacional de E s t a d í s t i c a — , m á s cin-
co puntos. 
— Jornada laboral : 40 horas a la semana en cinco d ías de 
trabajo. 
— Vacaciones: 30 d í a s naturales a r a z ó n del salario real. 
— A n t i g ü e d a d : Calculada por trienios, cada uno al 5 % del 
Scilcirio rcsil 
— E l Impues to sobre el Rendimiento del Trabajo Personal 
y las cuotas de Seguridad Social a cargo de la empresa. 
— J u b i l a c i ó n a los 60 a ñ o s con el 100 % de la base de coti-
zac ión , i n c r e m e n t á n d o s e a u t o m á t i c a m e n t e a l mi smo r i t -
m o que los salarios del personal en activo, 
— 100 % del salario real en caso de accidente laboral o en-
fermedad, desde el p r i m e r d ía de baja. 
— Horas extraordinarias calculadas con arreglo a la legisla-
c ión vigente ( incremento del 50 % en las dos primeras 
y del 60 % en las restantes), pero teniendo en cuenta 
todas las percepciones. 
ARAGON laboral AR I GRANEL "| 
«Casa Grande» ha sido sancio-
nada con un año de suspensión 
de empleo y sueldo. El 23 de {u-
lio de 1973 se le instruyó un 
expediente disciplinario por di-
versas faltas al trabajo y pre-
sunto fraude en los parte de 
baja de esos días. En el depar-
tamento donde trabajaba esta 
auxiliar, como en tantos otros, 
las enfermeras firmaban los par-
tes de baja por orden de los 
médicos —iefes de los mismos. 
Estos partes fueron utilizados 
por la sancionada para su pro-
pia enfermedad, pues esa era la 
costumbre hasta gue, el 14 de 
junio de 1974 (cuando ya se ha-
bía abierto el expediente en su 
contra), se dieron órdenes ta-
jantes para que los partes fue-
ran firmados por los propios 
médicos. Agotada la vía admi-
nistrativa, la sancionada acudió 
a Magistratura de Trabajo, El 
juicio no llegó a celebrarse dado 
gue el magistrado observó por 
una parte los errores del I.N.P., 
pero por otra no dejó de reco-
nocer la existencia de falta por 
parte de la demandante, seña-
lando además que los hechos 
por ella cometidos podrían cons-
tituir un delito y que podría ver-
se en la penosa obligación de 
pasar el asunto al Juzgado de 
Guardia. Posteriormente, el di-
rector provincial del I.N.P., se-
ñor Mut Remóla, se negó a re-
cibir al abogado de la auxiliar 
sancionada. Actualmente se tra-
mitan otros dos expedientes 
por idéntica causa. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • a 




La Magistratura de Trabajo 
número 3 ha considerado impro-
cedente el despido de 3 obre-
ros de «Aceros y Ballestas del 
Ebro, S. A.» —de cuyo conflicto 
informó ANDALAN—, señalando 
que la opción entre readmisión 
o indemnización corresponde a 
los demandantes por tener la 
empresa más de 50 trabajado-
res. Señala la sentencia del ma-
gistrado, que ni los hechos re-
visten la gravedad suficiente, ni 
ha podido acreditarse que los 
despedidos fuesen instigadores 
del conflicto. En esta sentencia 
se ha tenido en cuenta la últi-
ma jurisprudencia del Tribunal 
Supremo sobre despidos labora-
les que señala cómo «la desobe-
diencia, para que acarree el 
despido, ha de ser clara, abier-
ta y sin motivo ni fundamento 
alguno», y estas condiciones, 
evidentemente, no se daban en 
los cinco obreros despedidos 
(dos firmaron antes el finiquito 
con la empresa) por «Aceros y 
Ballestas». La causa de conflic-
to —el deseo de los trabajado-
r e s de parar media hora para 
tomar el bocadillo— no se ha 
resuelto, a la espera de que se 
elija un Jurado de Empresa que 
lleve adelante las negociacio-
nes. Todos los despedidos per-
tenecían a la comisión elegida 
por los trabajadores {e inicial-
mente aceptada por la empresa) 
para tal f in. 
•••••••••••••••••••••••• 
¿ n o s / s n / f / c a n 
a ? 
Conforme se acerca la fecha de renovación del concierto entre el 
Ayuntamiento de Zaragoza y la Compañía de Tranvías —monopolizadora 
prácticamente del transporte de viajeros en la ciudad— aumenta la inquietud 
entre las asociaciones familiares ante el temor de quedar absolutamente mar-
ginadas del mismo. Como ya informó ANDALAN, el 8 de julio se presentó al 
alcalde un escrito avalado por unas 15.000 firmas de zaragozanos, solicitando 
la participación de las asociaciones —en representación de los usuarios— 
en el futuro convenio, la implantación del billete laboral y escolar, variación 
en el recorrido de algunas líneas y creación de otras nuevas, congelación 
del precio de los billetes, etc. Pero el doctor Horno Liria, don Mariano, no 
debió impresionarse mucho por la opinión de 15.000 zaragozanos y manifes-
tó a la comisión que el Ayuntamiento era el único representante legal da 
la ciudad para tomar parte en el convenio. Alguien mentó la palabra mu-
nicipalización y su respuesta fue tajante: mientras él sea alcalde no habrá 
municipalización del transporte colectivo en Zaragoza; es un negocio ruinoso 
(si lo es, ¿por qué la explota una compañía privada?). 
El caso es que como a estas alturas no ha habido todavía contestación 
al escrito colectivo, varios miembros de la Comisión de Transportes da 
la Agrupación de Asociaciones han enviado una Instancia, en la que reite-
ran su deseo de participar en las deliberaciones, piden que el Ayuntamien-
to se defina sobre el tema en el próximo Pleno y que el nuevo convenio 
se termine antes de noviembre. ¿Habrá respuesta ahora? La palabra la tie-
nen ahora los concejales, dos de los cuales —los señores Eiroa y Alférez-» 
han asegurado que llevarán estas propuestas al próximo pleno en forma da 
moción y puede ser que se les unan otros dos compañeros de Concejo, loa 
señores Merino y Martínez. Por cierto que entre ellos sólo vemos a doa 
concejales familiares. ¿Cómo no hacen suya la propuesta de las asociacio-
nes familiares la señora Portóles y sus colegas Villa, Descartin y Putlzza Ma* 
tich? 
L. G. I». 
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GONZÍÍLEZ ALONSO, B e n j a m í n : Los delitos patri-
moniales en el derecho pirenaico local y te-
rritorial Separata del «Anuar io de His tor ia 
del Derecho Españo l» . Ins t i tu to Nacional de 
Estudios Ju r íd i cos . Madr id , 1971, págs . 237 
a 334. 
Siempre es interesante constatar el interés 
que las instituciones aragonesas han provoca-
do en investigadores de otras regiones y aun 
de otros países, A una muy larga lista que no 
tiene sentido recordar ahora, hay que añadir, 
en lo que al primitivo derecho penal se refiere, 
el importante trabajo que realizó siendo profe-
sor adjunto de la Universidad salmantina, el 
actual catedrático de Historia del Derecho de 
la Universidad de L a Laguna quien, vale la 
pena recordarlo, es zamorano de nacimiento. 
Se trata de un estudio en profundidad de 
determinadas figuras penales, en concreto la 
que se agrupan bajo la rúbrica de "delitos pa-
trimoniales", y que, cronológicamente abarca 
desde "los m á s antiguos testimonios disponi-
bles hasta introducirnos, por otra parte, en 
pleno siglo X I I I , durante el cual se redactaron 
los cuerpos de Derecho general en su forma 
conocida y se produjo en ciertos casos la sín-
tesis de los elementos vernáculos con los roma-
nos y canónicos aireados por la Recepción". 
Hay que advertir que el estudio se centra en 
"la normativa propia del Alto Aragón y de las 
regiones navarras de raigambre tradicional y 
autóctona". 
Se destaca la importancia adquirida por es-
tas regulaciones lo que no es sino testimonio 
de la importancia práctica que debían repre-
sentar en aquellos momentos las figuras delic-
tivas contempladas. Se estudian por un lado 
el hurto, y. eh robo; los daños^ en una segunda 
agrupación —daños en sembrados, daños sobre 
árboles, etc.— y, en últ imo lugar, bajo la rú-
brica "otras infracciones" se analizan determi-
nados comportamientos irregulares: subida 
irregular de precios, venta de pan o de vino 
con falsas medidas, etc. 
Pero no se contemplan sólo los delitos indi, 
vidualmente realizados. Así, puede señalar el 
autor: "La represión del hurto y del robo ad-
quiere de esta suerte un nuevo cariz en virtud 
del cual la preservación del patrimonio se con-
vierte a la vez en requisito del orden político-
social, y la agresión a aquél en subversión de 
éste. L a mejor justif icación y testimonio de las 
presentes consideraciones lo ofrece la autori-
zación otorgada a los facétanos por Jaime I 
en 1124 para constituirse en junta, en la cual 
se describe la situaciótt del Reino, los desórde-
nes que en él acaecen y la incapacidad en que 
el monarca se halla de restablecer la justicia, 
recurriendo a los habitantes de la merindad de 
Jaca para que procedan contra ommes male-
factores et raubatores y se encarguen de la res-
tauración de la normalidad mediante su actua-
ción en una junta que, concluye el documento, el 
rey p o d r á disolver cuando lo estime pertinen-
te". También a la zona de Jaca se refiere un 
documento que significa la resolución por la 
via extrajudicial de una importante contienda 
y al que se refiere el autor en los siguientes 
términos: "En uno de ellos se recoge el pacto 
que pone fin al estado de discordia que había 
reinado entre Jaca y los lugares de Aynsa, E s -
tepona y Sinués , con holgado balance de homi-
cidios, robos y daños; parece que se trata de 
delitos perpetrados en banda por miembros 
de las dos partes contendientes, que se compro-
meten a normalizar en lo sucesivo sus relacio-
nes contra la paz establecida.'" 
R e c u e r d o s de 
JOSE MARIA CASTRO CALVO 
CASTRO CALVO, José María: 
Mi gente y mi tiempo. Con 
un prólogo de Carlos Seco 
Serrano. Talleres Editoriales 
Librería General, Zaragoza, 
1968, 551 págs. 
El pueblecito de Azanuy, muy 
cercano al Cinca, queda situa-
do en el mapa en el centro de 
un cuadrilátero cuyos vértices 
son Tamarite de Litera, Beng-
barre, Barbastre y Monzón. Allá 
es tá situado el casón de los 
Castro y los apacibles lugares 
ribagorzenos sirven siempre de 
contrapunto a las andaduras ur-
banas del autor de este intere-
sante libro de memorias. El au-
tor, que se acaba de jubilar de 
catedrático de literatura de la 
Universidad de Barcelona, se 
encuentra a gusto escribiendo 
sobre sí mismo y al evocar sus 
recuerdos y amistades, escri-
biendo con gran amenidad, dis-
tribuye por doquier sus pincela-
das nostálgicas. Libro escrito 
con un gran poder de evoca-
ción, describe muy bien los dí-
v e r s o s ambientes tratados. 
Combina los ambientes y tipos 
rurales —su padre, el buen mé-
dico rural, cazador impenitente, 
pero también esas t ías, la mon-
ja, la cacique, por las que sien-
te una no oculta admiración— 
y los ambientes y tipos urba-
nos, especialmente los acadé-
micos que éi ha vivido tan de 
cerca: la Facultad de Medicina 
de Zaragoza —frecuentada por 
é! a partir de 1919—, la Facul-
tad de Filosofía de Zaragoza 
—en la que ingresa como estu-
diante en 1924, y de la que pa-
saría a ser profesor—, la Uni-
versidad de Barcelona —donde 
describe los sórdidos años de 
la posguerra— Universidad don-
de alcanzaría la cima de su ca-
rrera académica tras haber ocu-
pado diversos cargos. Castro, 
jeto de especial minuciosidad, 
reflejándose en las páginas del 
libro las más variadas persona-
lidades universitarias. 
Un libro interesante, en su-
ma, que se lee con gran frui-
ción. El autor no pretende ocul-
tar que es un tradicional caba-
llero de derechas. Pero sus con-
versaciones son sagaces; sus 
retratos, vivos y certeros; la 
ambientación, adecuada. Aparte 
que nacería en el Arrabal za-
ragozano en 1903, describe la 
Zaragoza de principios de siglo, 
y las luchas estudiantiles en la 
propia Universidad durante la 
Dictadura, el advenimiento de la 
segunda República, no faltando 
una serie de episodios con los 
anarquistas —a cuyas manos 
estuvo a punto de morir, según 
describe—, deteniéndose, inclu-
so, en el retrato de Durruti. Los 
ambientes universitarios son ob-
del deleite de la lectura, son 
muebos los datos que encierra 
para una historia de Aragón. 
Ojalá que. libre ya de compro-
misos oficiales, pueda el. autor 
ofrecer pronto Ja prometida 
continuación de efetas memorias 
—que alcanzan hasta 1942—, ya 
que sus grandes dotes, tanto de 
observador como de narrador, 
pueden constituir un testimonio 
muy valioso de tan difíciles 
tiempos. 
L A I M P O S I B L E R E F O R M A 
A G R A R I A D E H U E S C A 
Luis MUR VENTURA. L a división del regadío. Consejo Provincial 
de Fomento de Huesca, 1924. 215 p á g i n a s . .< 
E n 1924 el Consejo de Fomento de Huesca e n c a r g ó a su 
vicepresidente la p ú b l i c a c i ó n de un l ib ro en el que se analiza-
ra la p r o b l e m á t i c a de los r e g a d í o s de la provincia y la posi-
bi l idad de llevar a cabo una reforma agraria que mejorase la 
d i s t r i b u c i ó n de la t ie r ra y que en esa é p o c a estaban llevando 
a cabo en Europa hasta gobiernos conservadores;. ,: ' -> ,v 
E l resultado es un l i b ro del q ü é algunos c a p í t u l o s d e b e r í á n 
f igurar efi las an to log í a s del pensamiento reaccionario español^ 
y en el que su pr imera parte se hace una encendida defensa 
del « s a g r a d o derecho de la propiedad p r i v a d a » —al f i n y al 
cabo el autor es un terrateniente que defiende sus intereses— 
acudiendo para ello a los recursos m á s pintorescos entre los 
que se encuentran abundantes 'ci tas de textos latinos, s in que 
se salve de sus anatemas el fal l ido intento de r evo luc ión bur-
guesa que c o n s t i t u y ó la d e s a m o r t i z a c i ó n del siglo X I X . En sus 
alegatos llega hasta el extremo de pedir que cualquier doctr ina 
que defienda el reparto de tierras sea destruida por el bien 
mismo de los arrendatarios y braceros. 
M á s i n t e r é s h i s t ó r i co posee la parte siguiente del l i b ro , en 
la que se pueden encontrar datos acerca de c ó m o estaba dis, 
t r ibuida la t ierra de r e g a d í o en la r ibera del Flumen y en los 
t é r m i n o s de Huesca en aquella época , o f r ec i éndose abundante 
in fo rmac ión acerca del n ú m e r o de fincas existentes, ex t ens ión 
de las mismas y cantidad de propietarios, aunque t a m b i é n se 
incluya este alarde documental con la i n t enc ión de probar que 
las t e o r í a s sobre el reparto de tierras con las que de modo 
perverso se pretende halagar a las clases humildes no se po-
drían aplicar en la provincia de Huesca, incluso por razones 
de t ipo técn ico . 
Con el t í tu lo de « d e n t r o l a t r í a p rec i sa» se recoge un c a p í t u l o 
destinado a exaltar la fiesta del á r b o ] en la que una vez al 
a ñ o los alumnos de las escuelas a c u d í a n a plantarlos, ponién-
dose de manifiesto las necesidades' y ventajas de incrementar 
el r i t m o de r epob lac ión forestal. 
Junto a alardes de e r u d i c i ó n que llegan hasta lo mi to lóg i co , 
se incluyen t a m b i é n a r t í cu lo s publicados en p e r i ó d i c o s como 
«La T ie r ra» y el «Diar io de Huesca» , en los que se cita fre-
cuentemente la obra de ' J o a q u í n Costa. 
M u r Ventura, ya en 1924, pide que se realicen los Riegos del 
Alto Aragón en su total idad, alegando razones tan concretas 
como que una h e c t á r e a de secano produce unas 150 pesetas 
anuales en ese año , mientras que en r e g a d í o no se baja de 
700 a 750 pesetas. 
E l autor, que no tiene en cuenta en n i n g ú n momento la po-
sibi l idad de que las t ierras puedan explotarse c o m u n a l m e n t é , 
defiende en su l ib ro los intereses de los propietarios agrarios 
que se ven amenazados por el crecimiento del sector indus t r i a l 
y del proletariado, intentando aferrarse a los privilegios t radi -
cionales que hasta entonces h a b í a n disfrutado. 
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ner vanos y por este m o t i v o jus t i f i co plenamente que quiera 
pasarse de raya en sus pretensiones mercantiles. Natura lmen-
te, jus t i f i co con mayor p len i tud m i tozudo i n t e r é s en no se-
guir le e l juego y considerar i nmora l todo propase e c o n ó m i c o . 
E l ú l t i m o ha sido la p r e s e n t a c i ó n de una factura de 15.000 
pesetas en concepto de «Gas tos de arreglo y a d e c u a c i ó n del 
po r t a l y servicios comunes, a la c a t e g o r í a de los s e ñ o r e s veci-
nos de inmueble sito en . . . » . 
Yo ya iba viendo cosas raras que alteraban sustancialmente 
el aspecto habi tual del enorme por ta l y d e m á s «servic ios co-
lect ivos», que dan entrada a los setenta metros cuadrados esca-
sos en que sucede nuestra pací f ica existencia. La t ransforma, 
c ión era lenta pero segura, llevada por mano que no t iembla. 
Pr imero fue la a p a r i c i ó n de unas macetas alargadas de r o m á -
nico de i m i l a c i ó n que albergaban plantas diversas, de esas que 
hay en las casas de los p r o g r é s . A las macetas siguieron unas 
mesas, como de café, con mater ia l lacado negro-mate que se 
posesionaron, h u é r f a n a s , del espacio central. Un hermoso tre-
sil lo de piel color burdeos oscura, de los que tienen botones 
hundidos a c a b ó a p a r c á n d o s e con toda prosopopeya con el resto 
d e l decorado. Nuestro por tero con su uni forme gris exultaba 
sa t i s f acc ión y proclamaba, con e] acento m a l a g u e ñ o que le 
viene dado por nacimiento, «E io ya va pareciendo una casa 
para lo s e ñ o r e que viven aquí» . Ignoro lo que opinaban los 
veintisiete vecinos restantes, porque ni los veo apenas y cuan-
do sucede, unos saludan y otros n i eso, pero lo que es m i 
por tero, el Francisco, el que r i ñe a los mozos de las tiendas 
y a las criadas que usan el ascensor y la puerta central, en 
vez de entrar por la puerta de servicio y subir en montacargas 
—o a pie si é s t e no funciona—, el que como oficios conocidos 
y previos al actual se le conocen los de vigilante nocturno en 
un garaje y abrepuertas de u n hotel , a ese, al Francisco, se 
le cae la baba de importancia . 
La o p e r a c i ó n por ta l seguía y sin prisas, pero sin pausas, 
fueron llegando unos ceniceros de mater ia l caro y de color 
naranja, con pie y todo, que lograron dar al patio de entrada 
un acogedor aire de cuarto de estar de p íos , la mar de apa-
rente. Una a l fombra rectangular c o m p l e t ó el todo. Yo, la ver-
dad, como soy algo aldeana, veía la t r a n s f o r m a c i ó n algo r id icu-
la y c re í de buena fe que la llegada de unos visi l los y unas 
cretonas era inminente, pero e r r é . 
Las mentes ciudadanas, rectoras de aquella evoluc ión , t e n í a n 
lo que se dice a u t é n t i c o mundo y simplemente insist ieron en 
aumentar el forraje: enormes masas de hojas descomunales 
tapaban las paredes y dejaban la entrada como una selva vi r -
gen ebria de plantas c a r n í v o r a s . A todo esto si el montacargas 
andaba m a l , el ascensor funcionaba peor y yo ins i s t í a en que 
aquello no p o d í a ser. Finalmente, una m a ñ a n a , el Francisco 
a n u n c i ó que «E l acensor ese que a u t é tanto se le tercia (o lv i -
daba que el Francisco, a veces habla a o jo) p u é ahora lo van 
a a r r eg l à» . Durante d í a s unos operacionas se afanaron en el 
hueco del ascensor entre cables, chapas y d e m á s herramientas. 
M i por tero s o n r e í a pensando y diciendo lo bien que iba a 
quedar la casa. U n buen d ía , por f i n , el ascensor estuvo l is to . 
o* mejor una buena noche è n que m i mar ido y yo vo lv í amos 
de cenar con unos amigos. A l abr i r la portezuela del ascendente 
artefacto ñ o s quedamos ' s in habla y. temiendo habernos des-
contado en los vasos de cariñena^ Allí, ante nuestras presen-
cias se ofrecía el m á s incre íb le e s p e c t á c u l o ascensoril: mo-
queta gris-perla, en el suelo, paredes tapizadas con papel de 
escenas de caza inglesa, espejo de cornucopia dorada y clavitos 
de remache forjado, sello cenicero de latón" á u r e o su rg í a dé en-
tre unos agarres de la pared y en és ta , algo m á s arr iba se 
p o d í a contemplar un cuadro enmarcado en imi t ac ión de c a ñ a 
de b a m b ú gruesa, con p a s p a r t ú de • terciopelo: verde, que signi-
ficaba un bodegón . Del techo p e n d í a una a r a ñ i t a con tres bom-
billas que garantizaban la i l uminac ión necesaria como para cer-
ciorarse a placer de cuanto allí h a b í a sin tener que recur r i r a l 
cuento de la a luc inac ión . Lo ú n i c o real que me pa rec ió ver 
fue una plaquita color p l á s t i co blanco con las instrucciones de 
uso aprobadas por la Delegación de Hacienda, y los botones de 
marcar el piso. 
A l poco, saliendo del salón móvi l , me p a r é sorprendida a 
contemplar unos cuadros nuevos que exornaban cumplidamente 
lo poco de pared portalar que dejaban libre los á rbo les t ropi -
cales de la casa. Francisco se me ace rcó para ponderarme la 
belleza de ese barco antiguo luchando bravamente con un mar 
embravecido por la galerna y que se deba t í a medio hufidido, 
entre furiosas olas encrespadas, mientras malos vientos lo azo-
taban implacablemente... y el Francisco me confió que hay 
gente que no entiende de arte y no merecen v i v i r sino en cha-
bolas porque allí mismo, en esa misma escalera un t ío inde-
seable, por no decir algo peor, h a b í a mandado al s e ñ o r del 
á t ico , el presidente de la comunidad de propietarios, una carta 
sin f i rma en la que se daban p r á c t i c a s ideas para adecuar a 
los vecinos a la nueva decorac ión y completar és ta . A l parecer 
se p r o p o n í a organizar conferencias sobre el t róp ico , la ceremo-
nia del té y cace r í a s de tigres en Bengala; a p r o p ó s i t o del 
ascensor insinuaba la necesidad de colocar una mesa'camilla con 
faldas de alpujarras y una baraja, a m é n de una m á q u i n a de 
bebidas fr ías y calientes y otra de cigarril los camufladas en 
armari tos de estilo españo l . Según el Francisco, el vecino anó-
n i m o llegó a desear la compra de una pareja de papagayos 
fér t i les y unos macacos para soltarlos por el bosque del por ta l 
y terminaba con la propuesta de que la comunidad celebrara 
d ías dedicados a pa í s e s representados en la casa; en ellos ser ía 
obligatorio el uso del traje t íp ico del pa í s celebrado y p r o p o n í a 
empezar por Polinesia. 
El del á t i co se a i r ó mucho y el Francisco le h a c í a eco, 
perdida toda conciencia de clase y todo sentido del humor. 
Adscri to a unos locos con veleidades de adquir i r poder con sig-
nos externos de riqueza, m i pobre portero hubiera abofeteado 
al osado corresponsal. Yo lo m i r é sonriendo y le sol té que 
nuestro por ta l p a r e c í a quererse i r en coche. E l , repentinamen-
te alegre, r e s p o n d i ó que sí, pero que se r í a preciso un por tero 
con m á s empaque e inmediatamente confesó su í n t i m o deseo: 
que le pusieran cordones en el uniforme y gorra de plato con 
alguna insignia.. . 
OROSIA 
Mi amigo el Acrata e s t á empeñado en que asis-
timos a una transformación, aunque lenta de la hu-
manidad. Lleva tiempo descubriendo seña les , ano* 
tando gestos, posiciones y palabras de las nuevas 
generaciones. A mí me viene dando la tabarra des-
de hace ya años , pero servidor, que es más inge-
nuo gue un P.N.N. de Instituto, no le hace mucho 
caso. De vez en cuando algunas de sus observa-
ciones me venían de golpe a la memoria al verla 
directamente. Por ejemplo, para él, todos los niños 
que pasean por las calles de las ciudades en sus 
cochecitos, con su aire angelical, se es tán trans-
formando. Respiran tal cantidad de gases de los 
automóviles y autobuses que sus reacciones quí-
micas desenvuelven el cerebro en un nuevo esta-
do totalmente desconocido para nosotros. A noso-
tros, me decía, el respirar estos combustibles nos 
produce atontamiento o cáncer . A ellos los trans-
forma, ios cambia, hace que sus reacciones quí-
micas se acompasen al ritmo del anhídrido carbó-
nico, llevándolos hacia otros campos de mentalidad. 
Verás tú, terminaba siempre sus peroratas sobre 
la mutación humana, el día que estos empiecen 
a mandar: o fascisr o, o Acracia, o a la porra. Es-
tos no serán nunca del centro. Y yo me iba a dor-
mir asombrado de la imaginación de mi amigo. 
Pero la otra mañana, el director de la oficina 
me envió a un recado un tanto lejos de la ciudad, 
justo por donde empiezan a proliferar los nuevos 
colegios y centros elegantes de educación. Tomé 
el autobús . Un par de semáforos más adelante nos 
pusimos a la par con un «bus escolar». Miré a los 
niños, iban medio sondormidos. Angelitos, pensé , 
arrearse todos los días unos cuantos kilómetros 
en coche para ir y venir a la escuela. Pobrecitos. 
Y sonreí a un chavalín rubio con aire de querubín 
barroco. Pero me quedé helado. El niño se descom-
puso de color —pasó a tomar unas notas verdes y 
azuladas—, y con una mirada extraña me obligó 
a meter mi nariz contra el cristal de la ventanilla. 
Quise apartarla. Quise cerrar los ojos. No pude. 
Ahora eran todos los niños del «bús escolar» los 
que me obligaban a mirarles. Una niña de aspecto 
iracundo sacó de su cartera un enorme libraco 
—de esos que ahora llevan los niños, más como 
castigo que como elemento útil— y abriéndolo por 
una página me dio a leer este texto: «MAYOR, 
COCHINO». Un nuevo semáforo nos detuvo frente 
a frente. La enfermera, o lo gue fuese, que acom-
pañaba a tos niños, aparecía amordazada y atada ai 
sillón. El chofer conducía como un autómata. Los 
niños empezaron a gritar y de sus boquitas iban 
saliendo conjuntos en forma de burbujas. El cie-
lo se fue llenando de conjuntos, la ciudad se lle-
naba de conjuntos. La gran invasión de los mutan-
tes, vaticinada por mi amigo el Acrata, había co-
menzado. Como pude grité. Mi autobús se detuvo. 
Una anciana casi fue machacada por el frenazo. 
El «bús escolar», desapareció. Quisé explicar lo 
que había pasado, pero preferí dar una historia so-
bre mis nervios y mis problemas patológicos. Des-
cendí. El cielo estaba limpio, pero yo había visto 
los conjuntos atravesar el aire y caer sobre las 
calles de la ciudad. Llamé al Acrata y se lo dije. 
—Son las seña les —me explicó— las primeras 
seña les de la gran transformación. El problema es-
tá en gue sólo los indicados podemos contemplar-
las. El resto no se da cuenta. Es lamentable. 
A partir de ahora, cada vez gue me cruzo con 
un grupo de niños, me escondo en un portal pró-
ximo y los contemplo. No les noto nada extraño, 
pero ya s é gue ellos me conocen como un iniciado, 
y disimulan a mi paso los nuevos planes que manejan. 
Ayer mi tía Etelvina me recibió toda airada. 
—¿Sabes que me ha dicho el hijo del portero? 
Señora, la edad de la esclavitud es tá llegando a 
su fin. Fíjate el mocoso con sus ocho años lo gue 
sabe. Pienso gue serán cosas de su madre. 
—No tía, es la mutación. 
—¿Qué mutación? 
—No, ninguna. Será su madre, seguro. 
Preferí no explicarle toda la larga teoría y de-
jarla en su convencimiento. Cuando salí de su casa 
el chaval estaba en la portería. Me miró. Sonriendo 
diabólicamente murmuró: 
—La vieja es tá perpleja. 
Un frío terible me recorrió la espalda y desde 
ese día el médico del Sequro me ha dado la ba-
ja por depresión nerviosa y angustias nocturnas. 
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AL RITMO DE IMPLANTACION 
DE LA LEY DE EDUCACION: 
YA ESTAN LOS TEXTOS OE 8.° DE E, G. B. 
Con ellos se culmina una larga y fecunda tarea: 
libros pensados para los mejores «nuestros. Ellos 
y nosotros elaboramos juntos coda situación 
didáctica. 
(Dos páginas del nuevo testo de Sociedad de 8.° E.G.B.: una 
nueva concepcióa del Ubre escoiaTr para una nueva concepciM 
de la escuela). Conozco y consulte, además de los lotes 
de parvulario y EGB, los libros complemen-
ta ríos, diccionarios, atlas, material didácti-
co, guías para él profesor, textos de pedago-
gía y psicología, etc. 
(De inminente oparrción: la "Didáctica 




UTILICE LOS TEXTOS 
QUE MEJOR ACOGIDA TIENEN 
ENTRE LOS DOCENTES 
CON INQUIETUD RENOVADORA: 
Solicite nuestros textos de parvulario y EGB 
con un 50 % de descuento para educadores 
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l i b r o s 
CRECER 
O NO CRECER 
RAMÓN TAMAMES: La polémi-
ca sobre los limites al ere. 
cimiento. Alianza Editorial. 
M a d r i d . 1974. 
El gran interés que despier-
tan hoy problemas como el 
de la calidad de la vida, el 
medio ambiente y el equili-
brio ecológico o la posibilidad 
LA POLEMICA 
* SOBRE LOS LIMITES AL CRECI 
' t y t p b d , s , , . 4 
de gwe actual crecimiento 
económico tenga un límite 
—sobre todo tras la crisis pe-
trolífera que ha: puesta ¿obre-
el tapete la 'limitación de las 
fuentes energéticas actual-
mente disponibles— ha lleva-
S U S C R I B A S E A : 
Camp de Va rpa 
revista de literatura 
P R E C I O S D E S U S C R I P C I O N : 
Cada 12 n ú m s (un a ñ o ) , E s -
paña : 4 0 0 , — P t a s . E x t r a n j e r o : 
$ 9,— U S A . 
R E D A C C I O N Y 
A D M I N I S T R A C I O N : 
Valencia, 12, entio. 4 a . 
Tlf. 243 37 04 
Barcelona-15. España. 
P O R T I C O 
L I B R E R I A S 
U ofrece la adquIstoWn 
•e u n libree en 
DOCE MEN8UALIOADN 
• N INTERESES 
« N GASTOS 
SIN AVALES 
«CREDITO CULTURAL» 
colaboración con la 
CAJA de AHORROS de 
1« INMACULADA 
AORTICO 1 Costa, 4 
K>RTICO 2 Dr. Cerrada. 10 
AORTICO 3 W. S. Francisco, IT 
Z A R A G O Z A 
a m l a L i n v l a s S a r f e s t5 
do al proltfico autor que es 
Ramón Tamames a exponer 
de una forma asequible las 
diversas teorías existentes 
sobre tan apasionante tema y 
que van desde las posturas 
de los economisias clásicos 
hasta el reciente, informe del 
MIT para el Club de Roma. 
El autor no se Umita, sin 
embargo, a hacer una cómo-
da síntesis de teorías ajenas, 
sino que aporta las suyas pro-
pias acerca de la necesidad 
cada vez más apremiante de 
o r ganismos supranacionales 
que hagan posible la existen-
cia de un Gobierno Mundial, 
ya que la tínica base de un 
bienestar a largo plazo en la 
humanidad sólo puede lograr, 
se con una auténtica solida-
ridad entre todos los países 
que limite las disparidades 
de riqueza actualmente exis-
tentes. El libro contiene ade-
más la Declaración de las Na-
ciones Unidas sobre el Medio 
Huniano de junio de 1972. 
1973: una economía 
incompleta 
J. Muñoz, S. Roldán, J. L. Gar-
cía Delgado y A. Serrano: La 
economía española en 1973. 
Editorial Cuadernos para el 
Diálogo. Madrid, 1974. 
Desde 1968, Edicusa viene pu-
blicando e 3 1 o s importantes 
anuarios en ios que se analiza 
la evolución de la economía es-
pañola, de los que son autores 
principales los tres economistas 
citadqs en primer lugar y que 
utilizan el seudónimo colectivo 
de Arturo López Muñoz. 
En el pasado año, ta continua-
ción del ciclo expansivo por el 
que a t ravesó la economía es-
pañola tuvo su principal expo-
líente en la alta tasa de crecí» 
miento que experimentó la in-
versión y estuvo acompañada 
por el otro indicador básico de 
la evolución a lo largo de 1973: 
la elevada tasa de inflación. La 
parte general de la obra se 
completa con el estudio de la 
incidencia d^ la crisis energéti-
ca en la economía española y 
un comentario acerca de la evo-
lución global del sistema a lo 
largo del año. 
Como temas monográficos se 
incluyen la economía laboral 
española con especial' referen-
era a la segiirldad social agra-
r i a — t e m a tan poco conocido 
hasta, ahora— y una • importante 
aportación, al estudio de las in-
versiones extranjeras en Es-
paña con datos actualizados so-
bre s„ cuantía y distribución 
por Sectores, dedicándose tam-
bién un capítulo a las inversio-
nes españolas en el extranjero. 
El volumen se completa con 
una selección de la legislación 
económica aparecida en 1973 y 
una abundante aportación de la 
bibliografía sobre economía es-
pañola aparecida en 1973, en la 
que. existen, sin embargo, algu-
nas lagunas que esperamos 
sean subsanadas én los próxi-
mos anuarios, tales como la 
ausencia de referencias a los 
artículo:: económicos apareci-
dos en ANDALAN a lo largo del 
año. 
L E A 
O I M 
HENRI W A L L O N : 
teorías pedagógicas 
y decisiones 
m miste ríales 
LA PANSEE PEDAGOGIQUE 
D'HENRI WALLON, de Tran-
Thong, traducción castellana 
con el título ¿Qué ha dicho 
verdaderamente W a 11 o n ? 
DONCEL. —UNA PEDAGOGIA 
DIALECTICA—. 
Este libro, cuyo autor es de 
origen vietnamita, es un extra-
ordinario resumen del pensa-
miento de ese gran psicólogo 
y pedagogo que fue Henri Wa-
llon. Escrito al filo de la cita 
literal de la abundante biblio-
grafía de Wallon y ordenado 
muy acertadamente resulta de 
una lecturó fácil e interesante. 
Comienza con unas notas bio-
gráficas para pasar al primer 
capítulo en el que expone el 
centro de interés de la obra 
de Wallon, que no es otro que 
el conocimiento exacto y pre-
ciso de la psicología del niño, 
sus etapas, leyes y condiciones 
de su desarrollo para mejorar 
su educación. 
Continúa en el segundo ca-
pítulo con la vinculación del 
psicólogo con la Educación 
Nueva, señalando las insuficien-
cias y errores que, a juicio de 
Wallon, se dan en todo esta 
escuela de educadores, que par-
tiendo de Rouseau y pasando 
por Montesori y Dewey, no lle-
gan a superar la oposición en-
tre individuo y sociedad, niño-
adulto, escuela-medio social; 
planteando las bases de una 
pedagogía dialéctica que exige 
el acercamiento concreto al 
alumno, en todas sus dimensio-
nes, tanto en la esfera de su 
personalidad como en sus con-
diciones de existencia, a la 
vez de orden social y orgánica. 
«No sirve para nada negar o 
escamotear las contradicciones 
que existen en las diferentes 
relaciones educativas, pero en 
vez de fijarlas y convertirlas en 
antinomias como hace la acti-
tud oposiclonal, es necesario 
aceptarlas e intentarlas resol-
ver por medio del cambio». La 
educación se convierte así en 
acción, movimiento, paso de un 
estado n otro, es decir, la tarea 
de que un ser se transforme 
en lo que no era o en lo que 
sólo era parcialmente. Para Wa-
llon no se puede separar el n i -
ño de! medio, no hay individuo 
fuera de la sociedad. 
.En el te.cer capítulo se hace 
un repaso de las contribuciones 
de Wallon a la pedagogía cien-
tífica con la intención de ale-
jar de la práctica educativa et 
puro empirismo. Nos da la im-
presión, dice, que la psicología, 
pedagogía, neuro-psiquiatría y 
sociología, forman un conjunto 
cada una de cuyas partes es 
imprescindible a las demás . Sus 
estudios sobre la atención, el 
interés, el carácter, los inadap-
tados, así como su aportación 
sobre los métodos activos, son 
apasionantes. 
Y para terminar, aparte de 
un epílogo sobre sus relacio-
nes con el niño, el capítulo 
cuarto es tá dedicado a su con-
tribución a la organización de 
la educación en Francia con el 
conocido proyecto Laupevin -
Wallon (1945-47), que nunca 
llegó a ponerse en práctica. En 
él preconiza un cambio de las 
estructuras educativas en su 
país, una refundición total de 
las enseñanzas y programas. El 
problema era, dice Wallon, te-
ner una escuela nacional y no 
una escuela de clase. Demo-
cratizar la enseñanza, abrirla a 
todos, suprimir las barreras en-
tre la teoría y la práctica, no 
es precisamente rebajar el nivel 
cultural y empobrecer la cultu-
ra. Por el contrario es ampliar 
las bases de la cultura, elevar 
su nivel general, hacerla más 
rica, más viva, más fecunda y 
sobre todo restituirle su uni-
versalidad y su pleno sentido 
humano. (Los defensores de la 
selectividad es fácil imaginar 
que no irán por esta línea). 
La sucesión de los ciclos y 
de los grados están concebidos 
en función de las etapas del 
desarrollo del niño y del ado-
lescente y de las necesidades 
sociales y culturales. Wallon se 
ha esforzado por establecer sus 
fundamentos. El plan contiene 
también un proyecto de forma-
ción de los maestros y profe-
sores, así como el papel de los 
psicólogos escolares. 
En resumen: un libro lleno de 
sugerencias y de una claridad 
meridiana en sus expresiones 
y aportaciones, que puede con-
tribuir a clarificar posiciones 
dentro del atiborrado mundo 
de las teorías pedagógicas y 
de ¡as decisiones ministeriales. 
A. SAENZ 
REICH Y FREUD 
REICH, Wilhelm: Reich había de 
Freud. Wilhelm Reich comen-
ta su obra y. su . relación con 
Sigmund Freud. Colección Ar-
gumentos, n ° '11, Editorial 
Anagrama, Barcelona, 1970. 
274 págs. 
Recoge el volumen tres ex-
tensas entrevistas con Reich en 
1952, muy ilustradoras para ft-
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far las relaciones de Reich con 
Freud, los orígenes y la evolu-
ción del psicoanálisis, las barre-
ras opuestas al desarrollo de su 
fuerza originaria, así como otros 
muchos aspectos conexos. 
El libro, además de para los 
especialistas, es muy interesan-
te para educadores y para quie-
nes tienen alguna responsabili-
dad en la formación de la ju-
ventud, así como para quienes 
les atraiga el tema de la edu-
cación sexual. El volumen s é 
completa con una serie de 
apéndices —cartas y escritos 
diversos - que acrecientan el 
valor de una obra de autor ta^ 




H I S P I R I A 
LIBRERIA 
PLAZA JOSE ANTONIO. 11 
Z A R A G O Z A 
GENTE V I V A 
V I C T O R TÍLLATE 
Nace en Zaragoza el 9 de mayo de 
1948. A los diez años ingresa en la 
escuela de ballet de María de Avila, 
realizando posteriormente un curso 
en la ciudad alemana de Colonia. A 
los quince años es requerido por el 
bailarín Antonio que lo incorpora a 
su ballet en el que permanece tres 
años. 
Durante una gira por California 
un prestigioso ballet americano in-
tenta llevarlo a sus filas. Cuando 
apenas ha cumplido los dieciocho 
años, es requerido por Maurice Be-
fart que lo incorpora a su Ballet del 
Siglo XX de la Opera de Bruselas, 
en donde poco tiempo después pa-
sa a ser primer bailarín. 
Est4 casado con Carmen ; Roche, 
igualmente bailarina del " citado 
ballet. 
FOTO - ESTUDIO 
T E M P O 
Fomando el Católico. 14 
Tef 258176 - ZARAGOZA 
" T E X T O S E D E L V I V E S " 
E D U C A C I O N P R E E S C O L A R 
PRIMER CURSO 
Nosotros y las Cosas 1 Í1-" trim.) 195 
Nosotros y las Cosas 1 {2.a trim.] 185 
Nosotros y las Cosas 1 (3.'r trim.) 190 
Guía Nosotros y las Cosas 1 ... 100 
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..... . Fichas Sociedad 5 „ . ... 
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